
CHILE: Un informe 
desde adentro revela 
cómo lucha el pueblo 



A partir dei m.es próxim.o 
publicaremos una serie 
de fichas sobre los paí­
ses del Tercer Mundo, 
con datos históricos, 
geográficos, políticos y 

, . 
econoin1cos. 
Editado en un s plemen­
to especial de fácil en­
cuadernación y archivo, 
la serie reunirá una in­
f orm.ación autorizada y 
confiable de más de cien 
países del m.undo emer-
gente. 
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Cuadernos dei tercer mundo 
utiliza los servicios de las agencias 
lnterPres Service y Prensa Latina y 
mantiene un lntercambio editorial 
con las siguientes revistas dei 
Tercer Mundo: Afrique-Asie (Francia) 
Nueva (Ecuador) Tempo (Mozambique) 

diálogo que 
D urante una entrevista en 

Radio Universidad con el 
grupo editor de esta revista 
una colega nos pregunt6 
c6mo evaluamos hoy las 
nueve ediciones de "Tercer 
Mundo" publicadas en 
Buenos Aires. Respondimos 
que nos planteamos siempre 
de manera crítica e! trabajo 
realizado por nuestro equipo, 
aunque consideramos que en 
las difíciles condiciones im­
perantes en la Argentina, la 
revista en lo fundamental 
cumpli6 con su propósito. 

Con el mismo enfoque 
crltico juzgamos el número 
10, editado en México, ahora 
como "Cuademos dei Tercer 
Mundo' ', sobre el cual es­
tamos recibiendo numerosas 
opiniones, que valoran la im­
portancia de una publicaci6n 
en la que el anãlisis, la infor­
maci6n y el debate sobre los 
problemas dei Tercer Mundo 
son realizados por periodistas 
y colaboradores compro­
metidos con las realidades y 
las aspiraciones de nuestros 
países. 

Efectivamente , siempre 
hemos considerado funda­
mental la interpretaci6n desde 
un punto de vista propio, de 
los problemas dei Tercer 
Mundo, sin la marca del 
colonialismo cultural que 
siempre se nos ha impuesto. EI 
material que seleccionamos 
para publicar en "Cuademos 
dei TercerMundo" -recibido 
de primera mano desde los 
diversos países a los que llega 
nuestra red de colabora­
dores- es nuestro aporte ai 
esfuerzo común de gobiernos 
y medios de comunicación dei 
Tercer Mundo que buscan 
romper el monopolio de in­
formación detentado por las 
agencias ai sen·icio dei im­
perialismo. 

Algunos lectores. reco­
nt>ciendo este estuerzo. nos 



esperamos sea fecundo 
han llamado la atenci6n, sin 
embargo,con diversas críticas 
a los aspectos técnicos dei 
número 10, criticas con las 
que también nosotros, en 
general, coincidimos. En esta 
edición la mayor parte de esas 
folias f ueron total o parcial­
mente corregidas y otras lo 
serán en los próximos nú­
meros. EI conformismo no 
puede ser aceptado en la tarea 
que nos hemos propuesto 
desarrollar. Por responsa­
bilidad profesional buscamos 
la superaci6n de nuestro 
trabajo con miras de siempre 
meiorarlo. 

Es por eso que acogemos 
con agrado, como una co­
la boraci6n positiva, las 
críticas y sugerencias reci­
bidas. que han reiniciado un 
diálogo considerado enri­
quecedor para la publicación. 

Con satisfacción com­
probamos que nuestro equipo 
de colaboradores y corres­
ponsales en diversos países ya 
ha reiniciado su trabajo, com­
pensando así con renovado 
impulso el tiempo de inac­
tividad forzada de la revista. 
Eso nos permite ai mismo 
tiempo publicar las notas de 
Enrique D. Monteverde y 
Reger Rumrrill, enviadas des­
de Caracas y Lima respec­
tivamente, analizar el pro­
blema dei Tercer Mundo fren­
te a la crisis capitalista en el 
editorial de nuestro director 
Pablo Piacentini, transmitido 
desde Roma, o cubrir el Ter­
cer Congreso dei FRELIMO, 
realizado en Maputo, capital 
de Mozambique, a través de 
los artículos de otro integran­
te de nuestro equipo, Saverio 
Mecca. 

Por medio dei intercambio 
editorial con revistas tercer­
mundistas estamos presentes 
en otros acontecimientos 
como la guerra en Timor y las 
conmemoraciones revolu-

cionarias en Madagascar. El 
testimonio de Neiva Moreira 
sobre Angola en la hora de la 
independencia integra la in­
f ormación africana de este 
número. 

Dentro de la temática 
latinoamericana presentamos 
un informe especial sobre· Ia 
gesta de Zapata. Seguramente 
para muchos lectores me­
xicanos la existencia de un 
grupo tan numeroso de ve­
teranos de la gesta zapatista 
no es algo nuevo. Pero no 
sucede lo mismo en otros 
países donde circulamos, en 
los que amplies sectores están 
ávidos de conocer más sobre 
f'3le fascinante capítulo de las 
luchas campesinas encabe­
zadas por el general Emiliano 
Zapata. Ef reportaje de 
Beatriz Bissio está primor-

dialmente dirigido a ese grupo 
de lectores, ai mismo tiempo 
que expresa la presencia de 
"Cuadernos dei Tercer Mun­
do" en el recuerdo ai caudillo 
de Morei os a los 58 anos de su 
muerte. 

Las notas sobre Brasil y 
Chile, enviadas desde dentro 
por colaboradores nuestros 
nos dan cuenta de una rea­
lidad animadora: la creati­
vidad de ambos pueblos. que 
encuentran nuevos canales de 
expresión. 

En Chile, como en Brasil, 
un nuevo frente se abre en 
la resistencia dei pueblo, cuyo 
espíritu de libertad y deseo de 
cambio no consiguieron 
doblegar. 

Enrique Cortés Reyna 

presentación dei n•ímero 10 

C erca de dos centenas de 
periodistas, agregados de 
prensa de varias embajadas, 
colaboradores y amigos de 
nuestra revista se reunieron 
en la Federación Latinoa­
mericana de ·Periodistas 
(FELAP) cuando fue presen­
tado, 24 horas antes de la dis­
tribución, el número 10 de 
"Cuademos dei Tercer Mun­
do" 

Genaro Carnero Checa, 
Secretario General de la 
FELAP, hizo la presentacíón 
de la Revista y expres6 la 
satisfacci6n de los periodistas 
democráticos latinoameri­
canos por su reaparici6n, lo 
que representa una evidente 
victoria contra los que, en Ar­
gentina, hicieron imposiblesu 
circulaci6n. 

En nombre dei equipo de 
"Cuademos dei Tercer Mun-

do" habló nuestrocompaiiero 
Neiva Moreira quien agra­
deci6 a México, que fiel a su 
apego a la libertad, nosbrind6 
acogida y apoyo. Dijo tam­
bién queel equjpodela Revista 
seguirá en la lucha por una in­
formaci6n independiente y 
liberadora dei T ercer Mundo. 

En nombre de los periodis­
tas presentes y de otros que no 
estando alJí reciben con 
alegria la aparici6n de la 
Revista en México, habl6 
nuestro colega Luis Suárez, 
jefe de redacci6n de la Revista 
"Siempre" y uno de los más 
destacados periodistas de­
mocráticos de Latinoamérica. 
Suárez se refirió ai Tercêr 
Mundo y aJ correcto enten­
dimiento que de él tiene nues­
tra revista en su militancia 
progresista. 



EDITORIAL eltercer 
• • cr1s1s 

L a salida de la crisis económica por parte de las potencias industriales resulta más 
lenta y penosa de lo previsto por los analistas. La desocupación sigue siendo alta, la 
inflación también y las monedas europeas ven decrecer su paridad frente ai dólar. 
Dentro dei mundo desarrollado, sólo EE. UU. y Japón presentan indicadores de me­
joras en tanto que Alemania ha sido la única potencia que ha mostrado una estruc­
tura capaz de afrontar la crisis. 

En cuanto ai universo tercermundista, sufre en grado muy superior el fenómeno. 
La depreciación de sus materias primas y el simultáneo encarecimiento de sus impor­
taciones, imponen un generalizado déficit en las balanzas comerciales aumento.ver­
tical dei endeudamiento, inflación galopante y, como medidas para encarar la situa­
ción, pol iticas recesivas o disminución de inversiones; medidas éstas que hacen más 
dramáticos los males sociales de los países pobres y retardan sus planes de desarrollo. 
Dentro de esta área, la única y conocida excepción la constituyen los exportadores de 
petróleo. Sin embargo, el encuentro de la OPEP en Doha, Oatar, en diciembre de 
1976, exhibió una divergencia minoritaria representada por los conservadores gobier­
nos de Arabia Saudita y los emiratos árabes. Aparte de este hecho, que beneficia 
relativamente a los EE. UU., que adquieren el petróleo saudita, aumentado en sólo el 
5 por ciento, es de notar que el resto de los miembros de la OPEP debió contentarse 
con un incremento dei 1 O por ciento. Esto es, no pudieron aplicar el principio de 
trasladar ai precio dei petróleo la totalidad de la inflación verificada desde el anterior 
incremento. 

Los países socialistas, que en crisis anteriores habían quedado ai margen de sus 
efectos, esta vez los han conõcido, si bien en una proporción muy interior a la de las 
naciones capitalistas. En la medida en que se levantaron las barreras ideológicas ai 
comercio mundial, -se intensificá notablemente en los anos redentes el intercambio, 
de modo que la inflación capitalista fue exportada ai interior dei área socialista. Que 
eito produjo efectos negativos lo testimonió el I íder cubano Fidel Castro ai enumerar 
prolijarnente los impactos sufridos en la economía islena: 

Tal es el cuadro en el prirner trimestre de 1977, una fecha en que, para numerosos 
expertos la recesión debía haber quedado atrás. Es un cuadro de desorden de la eco­
nomia a escala mundial, que si bien presenta como telón de fondo la misma situa­
ción de hegemon ía de las empresas transnacionales en el área capitalista, y por lo 
tanto la tendencia a someter a la explotación y a la miseria a los países periféricos, 
indica también significativas contradicciones. 

Una de ellas se desenvuelve en el mundo desarrollado e indica la inviabilidad dei 
modelo propuesto por el ex-Secretario de Estado norteamericano Henry Kissinger, 
por la dificultad de arribar a posiciones conjuntas Europa-EE.UU. en ternas tan impor­
tantes como la conferencia sobre energfa y la largamente postergada conferencia 
Norte-Sur. La otra se da en el Tercer Mundo y aun en su expresión más avanzada, el 
movimiento de los Países No-Alineados, e~ que si bien ha progresado en la formula-
4 cuedernos dei tercer mundo 
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c1on de sus reivindicaciones, parece aun lejos de articular un sistema de relaciones, 
capaz de hacer valer sus puntos de vista. Vayamos por partes. 

EI diseno de Kissinger, pese a la publicidada su favor, es en verdad peco novedoso 
en relación a la tradicional pai ítica de hegemon ía de la superpotencia capitalista . Lo 
que sucedió fue que EE.UU. tuvo que enfrentar hechos nuevos, tales como la conso­
)idación dei socialismo y aun su expansión en áreas tan significativas como el Sudeste 
Asiático y parte de Africa, en donde conoció derrotas en forma. También en este 
período reciente se afirmó el Movimiento de No Alineación y la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo, en tanto que otros productores de materias primas 
procuraron organizarse. EI proceso de nacionalización de recursos naturales también 
conoció numerosos avances, en desmedro de las empresas transnacionales. 

Estas cambias en el panorama mundial obligaron a la superpotencia a r_eplantear 
una estrategia, de la cual Kissinger fue el hábil expositor y ejecutor. Se trataba de pre­
servar la antigua relación entre metrópolis y periferia, entre proveedores de mate rias 
primas y consumidores industriales, pero hacerlo desde una nueva situación, en que la 
posición de dependencia era crecientemente resistida. 

La pauta mayor de esa resistencia fue lo que Kissinger denominá (1 de septiembre 
de 1975) "los enormes y arbitrados aumentos en el precio dei petróleo, en 1973 y 
1974, que han avivado tanto la inflación como la recesión en e/ mundo entero", 
"destrozando la p/anificación económica y e/ progreso de muchos pafses". Tal defini­
ción representaba fielmente el pensamiento dei capitalismo monopolista, ya que la po-
1 ítica de la OPEP quebraba el principio fundamental de su expansión: la obtención 
ininterrumpida de materias primas abundantes y a bajo costa. De continuar la OPEP 
su I ínea, y de ser seguida por otras asociaciones de productores (hierro, cobre, etc.) 
aquella relación llegaría a su fin y un nuevo orden económico mundial habría nacido. 

Ante el desafio, Kissinger y los intereses que representaba, montaron su réplica. 
Por una parte, EE. UU. convocá a la unidad de los consumidores. Por la otra, buscó 
ai Tercer Mundo, proponiendo una conciliación entre productores y consumidores, 
mientras lanzaba fuertes amenazas para los casos de "confrontación"; en esta califica­
ción entraban los aumentos unilaterales tipo OPEP, el embargo de materias primas, 
las nacionalizaciones de empresas norteamericanas sin pago "adecuado". En el plano 
político Kissinger dijo que el No Alineamiento sería admisible entanto no cayera en 
la "confrontación", ni se transformara en un nuevo bloque, ni por cierto diera lugar 
a n5qimenes socialistas. O sea, mientras no buscase la liberación. 

Como premisa para aislar a los países avanzados dei Tercer Mundo y hacer 
entrar ai área industrial en un nuevo período de expansión después de la crisis, EE.UU. 
necesitaba de dos condiciones: 1) La posibilidad de ofrecer amplias créditos, inversio­
nes, y el ingreso de los países dei Tercer Mundo ai supermercado norteamericano y_ 
capitalista en general, en modo liberal. 2) La unión sólida entre los llamados consu­
midores hasta el punto de del inear una política común y de apli car una presencia 
uniforme, firme y sostenida, sobre los productores. 

CtJadernos dei tercer mundo 5 
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Lo primero no fue posible, ante todo porque la crisis redujo los medios disponibles 
para aquello que las naciones ricas llaman ayuda o cooperación; ésta, así como la apertu­
ra de los mercados, resultaban incompatibles con la fórmula recesionista. 

En cuanto a lo segundo, los sucesivos encuentros entre los países industrializados 
pusieron a la luz divergencias. Es claro que hay entre ellos una comunidad de intereses 
derivada dei alto grado de desarrollo capitalista y de la interdependencia que liga a 
Estados Unidos, Europa y Japón. Pero tan conocido como lo anterior es el hecho de 
que EE.UU. posee materias primas, en tanto que Europa es pobre ~n tales recursos y 
sumamente dependiente de la provisión externa. Esto y los intercambios trazados en­
tre potencias europeas y países dei Tercer Mundo, seíialadamente los árabes, que han 
llegado a adquirir paquetes accionarios de grandes empresas europeas, ha generado 
un fenómeno de notable alcance. 

Según declaró en enero el comisionado para la ayuda y el desarrollo de la Comuni­
dad Económica Europea, Claude Cheysson,"durante los tres últimos anos, el Mundo 
Arabe se convirtió en el principal cliente de la Comunidad Europea. Ahora absorbe el 
13 por ciento de nuestras exportaciones, entanto que EE.UU. sólo el 11 por ciento". 

Ahora bien, si se analizan los datos dei período a que alude Cheysson, se comprue­
ba que la interrelación entre Europa y el Mundo Arabe (así como con otros países pe­
riféricos) se consolida y sigue una fase ascendente. Se va pues hacia una creciente 
diferenciación de intereses dentro dei área industrializada. Esto, como indicación 
general, ya que indudablemente dentr,o dei Viejo Continente hay países más idfrl­
tific.;dos con la política norteamericana, cual es el caso de Alemania. 

EI contar con interlocutores dentro de las naciones centrales presta un mayor 
margen de maniobra a los países dei Tercer Mundo y es por ello que aquella ten­
dencia debe ser vista como positiva. Pero para que la misma !legue ai nivel de deter­
minar una diferenciación global dentro dei área central, que separe las políticas den­
tro dei bloque dei Atlántico Norte y cuestione seriamente, por primera vez, la hege­
mon ía imperialista, no bastarán las contradicciones intercapitalistas. Será necesario 
!legar a cambios de contenido político que, por primera vez, parecen cercanos en Euro­
pa. AII í por una parte se desmorona el régimen fascista que detentaba el poder en Por­
tugal, mientras se resquebraja en Espaíia la her~ncia de Franco. Resurgen pues en la 
Península Ibérica movimientos liberales y progresistas, en tanto que a escala conti­
nental va en aumento la presencia de las corrientes de avanzada, desde el crecimiento 
de diversos partidos comunistas hasta la vigorización dei ala más progresista de la De­
mocracia Cristiana. Francia, ltalia y Espaíia son, viéndolos en este momento, países 
en los cuales el equilibrio político puede maíiana modificarse, dando lugar a !'.tiros a 
la izquierda y a composiciones gubernativas que establecerían una relación más 
comprensiva y más estrecha con e1 Tercer Mundo. 

Pero también dentro de los países ·terceros hay que establecer distingos; entre los 
que cuentan con gobiernos progresistas y conservadores. 

Limitándonos por ahora a los exportadores de petróleo, cabe establecer también 
una diferenciación entre ellos. Hay un grupo de países progresistas (ai que se agrega 
la reaccionaria monarquía persa en este aspecto), que utiliza los recursos derivados 
6 cuadamos dai ta,ca, mundo 



d~I petróleo para lanzarse a grandes planes de desarrollo. Argelia, lrak y Líbia son 
eJemplos de tal actitud. AI mismo tiempo que desean preservar este recurso agotable 
y de~icarlo progresivamente a operaciones de transformación, como la petroquímica, 
adqu1eren b1enes de equipamiento y tienden las bases para modificar cualitativamente 
sus estructuras productivas. La meta que se han trazado es caminar hacia el desarrollo 
Y es por ello de prever que con el pasar dei tiempo, estos socialismos árabes tendrán 
un acrecentado poder económico que harán pesar en las negociaciones internacionales. 

EI otro núcleo de naciones, de organización feudal dei Estado y ai mismo tiempo 
de escasa población, no pone el acento en el "desarrollo hacia dentro". Comete un 
enorme despilfarro en forma de adquisiciones suntuarias y prefiere invertir su dinero 
en especulaciones dentro dei mundo industrializado, reciclando los "petro-dólares". 
Esta es, evidentemente, una manera de servir ai capitalismo internacional. EI ejemplo 
mayor de ese comportamiento lo proporciona Arabia Saudita, cuya atadura a las 
transnacionales es, precisamente, la que la llevó a introducir una cuíia divisionista en 
la OPEP. AI limitar el aumento petrolero y ai incrementar la producción, la monar­
qu ía saudita se acercó ai esquema monopolista de ma terias primas abundantes y a 
bajo costo. EI hecho de que este país sea el primer exportador mundial y esté dotado 
de cuantiosas reservas, sugiere que a pesar de la unidad de la inmensa mayoría de los 
miembros de la OPEP, los incrementes futuros en el precio dei fluído serán modera­
dos. 

Si esto sucede en el privilegiado campo dei petróleo, el panorama se ensombrece 
en cuanto hace a otros recursos. Cabe seíialar una excepción en el café, que anota un 
período de altas cotizaciones debido a factores naturales que disminuyeron la oferta 
habitual. Pero los metales y singularmente los granes y otros bienes alimentícios como 
el azúcar, se mantuvieron en niveles bajos, golpeando severamente la economía de 
casi todos los pa(ses latinoamericanos y algunos de Africa. A esto deben agregarse las 
restricciones a la importación de carne por parte de Europa, con sus efectos negati­
vos sobre los países dei R ío de la Plata. 

Esta breve reseíia indica que dentro dei marco general de desorganización de la 
economía capitalista, los mecanismos de control por par_te d_e los países centrales ~o~­
servan casi intacto su poder de manipulación de las cot1zac1ones, sea por el dom1n10 
de las bolsas, o por la política de acumular stocks y lanzarlos en el n:omento opor­
tuno ai mercado, o bien por lazos privilegiados entre empresas transnac1onales y deter­
minados gobiernos reaccionarios dei Tercer Mundo. Así: la Asociaci?n ?e ~roductores 
de Cobre (CIPEC) ha debido retacear su proyectada formula de d1sminu1r la oferta, 
en tanto que nacientes organizaciones como la de export~dores azu~arer.~s (GEP~~­
CEA), no logran pasar dei plano de intercam_bio informativo y coordtnac1on de acc10-
nes que no llegan a alterar los antiguos mecanismos dei mercado. 

Queda de esta manera, en lo fundamental, reproducido el antiguo ciclo económi­
co. La recuperación -parcial- de los precios de las materias primas, sólo se logrará una 
vez que los países centrales remonten la crisis y levanten la demanda, pero e~a recupe-
ración en ningún modo será suficiente para equilibrar el deterioro en los términos dei +" 
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~ intercambio. La única novedad que se impondrá tras esta crisis, es la finaíización dei 
despilfarro de energia, propio dei capitalismo hasta el comienzo de los anos setenta. 

Es frente a esta realidad que ha cobrado cuerpo en los sucesivos encuentros de los 
Países No Alineados una verdadera doctrina que quedó plasmada en la Conferencia de 
Colombo (16 ai 19 de agosto de 1976). EI programa es sumamente amplio, como 
que su finalidad no es otra que la vertebración de un sistema que concentre el peso 
negociador dei Tercer Mundo, presentando un polo de poder a escala internacional, 
superando la dispersión y la división de los países pobres. 

Dentro de este programa, sin embargo, la clave para introducir un nuevo orden 
económico pasa, sin lugar a dudas, por el capítulo sobre materias primas. EI resumen 
de la propuesta ~s el siguiente: a) La creación de asociaciones de productores de ma­
terias primas, en los sectores donde ellas aún no existen; éstas deberán afinar los me­
canismos para obtener precios justos, o sea, captar dentro dei comercio internacional 
recursos suficientes para equilibrar sus balanzas comerciales e invertir en el auto-de­
sarrollo. 2) Las asociaciones por productos deben agruparse en un Consejo; la meta 
seria concentrar la oferta y de ser alcanzada, constituiria una fuerte palanca en la ne~­
ciación con el área industrializada y en la fijación de precios. 3) Creación de un fondo 
para financiar stocks reguladores de materias primas, o sea, contrarrestar las manio­
bras de especulación dei área capitalista sobre los oroductos. haciendo así más coerci­
tivas las políticas diseiiadas por las asociaciones y el Consejo. EI esquema supone que 
los productores petroteros aportarían los recursos dei fondo, implantando el 
principio de la solidaridad entre todos los países subdesarrollados. 

EI programa de Colombo se levanta corno la alternativa opuesta por el Tercer Mun­
do a la secular explotación de que ha sido objeto. EI Nuevo Orden Internacional debe 
pasar por su ejecución. Es, adernás, el único rnedio para estabilizar las relaciones entre 
las distintas zonas dei planeta. EI sometimiento bajo nuevas formas a que aspiraba 
Kissinger, era en el fondo un método para perpetuar la tensión entre Norte y Sur, 
en tanto se prolongaria la relación desigual entre pobres y ricos. 

Los datos anteriormente mencionados, la diferenciación de intereses en la zona 
Norte, así como el rechazo de los No Alineados a las propuestas norteamericanas, 
permiten aseverar que aquel proyecto de los Estados Unidos, así como todo otro que 
insista en igual sentido, no será aprobado. Pero también es cierto que hoy los No 
Alineados carecen de cohesión y de fuerza para imponer -sus propios puntos de vista. 
Es visible, por ejemplo, que no se ha progresado sustancialmente en cuanto a las 
asociaciones de productores que, si bien fueron consagradas en Colombo, ya habían 
sido aprobadas en la Conferencia de Cancilleres dei movimiento, celebrada en lima 
en septiembre de 1975. 

Se llega así, en esta etapa de la crisis capitalista, a los preparativos de la Conferen­
cia Norte-Sur. EI clima es de incertidumbre. Y resulta lo más probable, vistos los 
acontecimientos de estos anos, que no se consiga salir dei impase. De ser así, la inesta­
bilidad económica y la macroscópica tensión social entre países desarrollados y subde­
sarrolfados continuará presente en el futuro inmediato con su grave secuela de antago­
nismos y tensiones políticas. 
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Los precios 
ele~ petróleo. 

Revisión automática en función de 
parámetros puramente económicos, 
un criterio equitativo que podría evitar 
la división de la OPEP. NicolásSarkis 

Cuando la OPEP decicil6, 
en 1974, abandonarlos acuer­
dos de Génova de 1972 y 1973 
relativos ai ajuste monetario 
de los precios del petróleo y 
congelar provisionalmente 
sus precios de venta, preten­
di6 inicialmente tener un ges­
to de buena vo)untad para 
permitir a los países indus­
trializados detener la infla­
ci6n y poner en orden sus 
economias. Pretenciló tam" 

bién dejar dejar pasar la tem­
pestad provocada por el alza 
de los precios decidida des­
pués de la guerra de octubre 
de 1973. Desde esta fecha, el 
congelamiento de los precios 
dei petróleo, concebido en su 
origen como una medida ex­
cepcional, y provisoria ha 
terminado por convertirse en 
costumbre. Aparte dei alza 
dei 10% que entr6 en vigor el 
lo. de octubre de 1975 y la dei 

Eljeq utsa.udila. 
Ahmed Zoft;i 
Yomani )pnmno 
desde la i:lq uier­
da.) • en uno 
Teumon de los 
/JTOdu s 1ores 
drabes de pe-
1r6leo. 

5 ai 10,3% aplicada a partir 
dei lo. de enero de 1977 -y 
teniendo en cuenta también 
los ajustes de los diferenciales 
ocurridos entre tanto- los 
precios de venta dei petróleo 
OPEP no han cambiado desde 
hace tres anos. 

UNHECHOPARADOJAL 

La primera consecuencia de 
esta situación ha sido, i?viden- +. 
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temente una brusca caída en el 
poder de compra de los in­
gresos de los países expor­
tadores de petróleo. Si se tiene 
en cuenta el rápido crecimien­
to de los precios de impor­
tación de esos países, se cons­
tata que e! nuevo precio de 
$12,09 por barril dei crudo 
"árabe liviano" corresponde a 
un valor real de a penas $6 en 
dólares de 1974. 

La segunda consecuencia, 
no menos importante, es de 
tipo sicológico y político. El 
mundo ha estado, en el curso 
de los tres últimos anos, tan 
habituado a la situación de 
congelamiento de los precios 
dei petróleo, que esta si­
tuación ha pasado a ser con­
siderada como regia y el cam-

1 O c:ucdemos dei tercer mundo 

bio la excepción. Este hecho es 
tanto más paradojal y poco 
común en la medida en que los 
países de la OPEP son los 
únicos en el mundo en con­
gelar sus precios de expor­
tación, mientras continúan 
sufriendo las consecuencias 
por las alzas practicadas por 
las otras naciones. La si­
tuación resulta aún mãs anor­
mal si se considera que los 
criterios económicos sobre los 
cuales se basaron los países de 
la OPEP a fines de 1973 para 
aumentar los precios pe­
troleros han sido, ampliamen­
te sobrepasados: los costos es­
timados de producción de 
fuentes alternativas deenergía 
han sido multiplicados por 
tres ocuatro en ese periodo 

E/ pusidenle 
argf/z'no Huari 
Boumedienne 
inagurando la 
primera reuni6n 
cumbrr de la 
OPEPen/975 AI 
Jondo e/ logotipo 
de la organiz.aci6n 
petrolera, donde 
en letras estili­
zadas se l11t su 
sigla en inglés 
( OPEC) 

mientras que la inflación con­
tinúa acechando ai mundo en­
tero. 

La tercera consecuencia de 
esta práctica de congelación 
de los precios es que antes de 
cada reunión de la OPEP, los 
países industrializados 
movilizan la opinión mun­
dial, enfocan los proyectores 
sobre el precio dei petróleo y 
ponen en marcha medios for­
m idables de presión para im­
pedir o frenar los ajustes de 
esos precios. Acabamos de 
tener un buen ejemplo en 
ocasión de la última conferen­
cia de Doha. Si, como para 
todos los otros productos que 
entran en el comercio inter­
nacional, los precios dei 
petróleo evolucionaran cons-



tantemente en función de los 
d.ttos dei mercado. su aumen­
to provocaria seguramente 
mucho menos revuelo. 

ASPECTO POLITlCO 

La cuarta y última con­
secuencia grave de la política 
de congelamiento es que ha 
creado un terreno favorable a 
la tendencia extremadamente 
peligrosa que consiste en 
poner el acento sobre el as­
pecto político de los precios 
dei petróleo en detrimento de 
los criterios económicos que 
deben entrar en juego en la 
determ1nación de dichos 
precios. Desde hace tres anos 
la tâctica de los países indus­
trializado~ consiste, esencial­
mente en diluir el debate sobre 
los precios dei petróleo en 
consideraciones de orden 
general (impacto sobre la 
economia mundial o sobre los 
países pobres) y dejar en som­
bras el hecho d~ que el justo 
precio dei petróleo no puede 
ser definido económicamente 
más que en relación con los 
precios de las fuentes alter­
nativas de energía y con la in­
flación soportada por los 
países de la OPEP. Esta ten­
dencia ha sido manifiesta en el 
transcurso de los debates dei 
diálogo Norte-Sur. 

Esta tendencia de querer 
subordinar el nível de precios 
dei petróleo a consideraciones 
políticas acaba de ser llevada 
ai limite de la extravagancia 
por el Ministro saudita de 
Petróleo, el jequeAhmed Zaki 
Yamani. 

Para justificar el rechazo de 
su país ai aumento dei precio 
de su petróleo en la misma 
proporción que los otros once 
países de la OPEP, Yamani 
invocaba en Doha la nece­
sidad de hacer "concesiones" 
para favorecer la recupe­
ración económica en los 
países industriaJizados y para 
contribuir ai desestancamien­
to de la Conferencia de París y 

a la soluci6n dei conflicto 
arabe-israelí. En una entrevis­
ta ai semanario germano oc­
cidental Der Spiegel, el jefe 
saudita declaró que sugobier­
no busca además, ai oponerse 
ai alza de los precios dei 
petróleo, impedir a los co­
munistas tomar el poder en 
ltalia y en Francia y "sanear" 
la situación . . . en Espana y 
en Portugal. Esta manera de 
ver las cosas es absurda. Si 
Arabia Saudita pensara real­
mente a}1udar a tal o cual país, 
nada le impediria otorgar 
prêstamos o donaciones a los 
países de su elección, indus­
trializados o no y exigir ai 
mismo tiempo el precio justo 
para su pelr6leo y para el de 
los demâs países exporta­
dores. Pero querer hacer 
"concesiones" sin ninguna 
contrapartida precisa, 
obligando a los otros países de 
la OPEP a sacrificar inútil­
mente sus intereses nado-

nales, es una actitud política 
completamente arbitraria. 

Para detener este peligroso 
proceso de politizaci6n dei 
problema de los precios dei 
petróleo, la OPEP podría 
poneren práctica una fórmula 
de revisi6n automática de 
esos precios en función de 
parâmetros puramente 
económicos, particularmente 
la inflaci6n mundial, las fluc­
tuaciones monetarias y los 
precios de las fuentes alter­
nativas de energia. Una fór­
mula de este- tipo permitiría a 
los países exportadores, ajus­
tar todos los meses, o ai menos 
cada tres meses, sus precios de 
venta. Permitiría también 
replantear el problema de los 
precios en su verdadero âm­
bito, el de la racionalidad 
económica , y evitar lo 
aleatorio de las maniobras 
políticas de que es objeto desde 
hace tresanos. e 

Revista mensual de Bxcelsior. 

Análisii, spcial, político 
y econom1co 

Cuento, poesia, ensayo, en­
trevistas, arte, cFónicâs de 
libros y publicaciones pe­
riódicas. 
Precio: S 12.00. De venta en 
Ubrerías y puestos de pe­
riódicos. 

Suscripción anual: $120.00, 
en Bxcelsior, Reforma 18, 
México 1, D. F. 
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vietnam en 
tiempo de paz 
Los Extraordinarios 
Logros de la 
Reconstrucción 

V ietnam fue noticia para 
la gran prensa internacional 
capitalista, y para las agencias 
transnacionales de informa· 
ción mientras hubo guerra. 
Entonces, la agresión dei 
complejo industrial-militar im­
perialista iba acompaiiada de 
un cúmulo de informaciones 
sobre los desarrollos bélicos. 
Vencidos los Estados Unidos, 
triunfante el pueblo vietna­
mita, la prensa capitalista 
dejó de hablar de Vietnam. 
que actualmente sucede en 
este país, vencedor y reunifi­
cado, ya no les interesa. 

Y sm embargo, lo que hoy 
ocurre en Vietnam tiene 
la máxima importanc1a para 
los pueblos dei Tercer Mundo. 
En efecto, los logras econó· 
micos, sociales y políticos de 
Vietnam demuestran que es­
te pueblo. apto para derrotar 
en el campo de batalla a 
la mayor potencia es también 
capaz de superar velozmente 
los más agudos problemas dei 
subdesarrollo y la dependen­
cia. 

En el campo de la econo­
mía, el cumplimiento de las 
metas fijadas para el Plan 
Estatal de 1976 y las dimen­
siones programadas para el 
nuevo Plan son sorprendentes. 
Así, durante el aiio pasado, 
la producción de cereales 
aumentó en un 20 por ciento. 
Las producciones de electri­
cidad, hulla, metalurgia, quí­
mica y cemento superaron las 
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Mohamed Salem 

metas originalmente fijadas 
para el aiio 1976. En Hanoi, 
la capital, la producción indus­
trial se incrementó en un 16 
por ciento, mientras que en 
la ciudad de Ho Chi Minh 
(ex-Saigón) el 90 por ciento 
de las empresas industriales 
cumplieron o sobrecumplie· 
ron el plan de producción 
para ese ano. 

LAS METAS DE 
PRODUCCION 

Con este antecedente, la 
República Socialista de Viet 
Nam se ha fijado metas de 
producción para este ano de 
1977, que resultan realistas. 
EI informe sobre "Orienta· 
ciones, Tareas y Objetivos dei 
Plan Estatal de 1977", presen­
tado por el Vice-primer Minis­
tro, Le Thanh Nghi, ai 
Segundo Período de Trabajo 
de la Sexta Legislatura de la 
Asamblea Nacional, establece 
en un 18 por ciento el cre­
cimiento de la producción 
global para este ano. Para 
el ingreso nacional se proyecta 
un aumento dei 16porciento. 
Para la extensión de las 
tierras roturadas, un 81 por 
ciento. Para la lnversión para 
la consuucción básica, un 44 
por ciento. Para el valor 
de las mercancías exportadas, 
un 55 por ciento. 

Similares logros y pers­
pectivas caracterizan la situa-

ción cultural, educativa y 
sanitaria de Vietnam. Por 
ejemplo, la antigua capital 
imperial, Hue, quedó libre 
de analfabetismo ai cum­
pl irse los 20 meses de su 
liberación. Y en la ciudad 
Ho Chi Minh se celebrará 
el 30 de abril próximo el 
segundo aniversario de su 
liberación, sin analfabetos. De 
hecho, ya han sido alfabeti­
zados más de 70 mil personas 
sólo en esa ciudad. EI Plan 
Estatal para 1977 establece 
una matrícula escolar de 12 
millones 600 mil estudiantes, 
lo que representa un aumento 
dei 10 por ciento con rela­
ción a 1976. La enseiianza 
media, profesionat y univer­
sitaria tendrá un aumento 
dei 28 por ciento. Y la 
matrícula en las clases de 
formación de obreros técnicos 
deberá incrementarse en un 
50 por ciento. 

SOCIALISMO SIN PASOS 
PREVIOS 

En este marco de real iza­
ción y programas de desarrollo 
económico absolutamente 
~ontrastantes con el pasado 
colonial, se ha realizado el IV 
Congreso dei Partido de los 
Trabajadores de Vietnam, 
hoy Partido Comunista de 
Vietnam. EI Congreso acordó 
las tareas correspondientes a 
la nueva etapa de la revolu· 
ción vietnamita: la de la 



Pn'mrr Mmi.stro viet11a111ita 

Pham Van Dong. 

revotución socialista que suce­
de a ta anterior revolución 
democrática nacional dei pue· 
blo. 

Debe recordarse que desde 
el Segundo Congreso dei 
Partido, realizado en Tuyen 
Ouang en febrero de 1951, se 
había definido la etapa inicial 
de la revolución vietnamita 
como democrática nacional 
dei pueblo, en vez de demo­
crática burguesa, lo que ya 
implicaba una consideración 
más amplia dei problema 
nacional. En esta misma lfnea, 
el Tercer Mundo (Hanoi, sep­
tiembre de 1960). comprobó 
que la República Democrática 
de Vietnam estaba en con­
diciones de proceder a la 
construcción dei socialismo 
sin necesidad de pasar por un 
previo desarrollo capitalís,la. 

La nueva etapa socialista 
es definida por los vietna· 
mitas como integrada por tres 
revoluciones simultâneas: la 
revolución en las relaciones 
de producción, la revoluci6n 
científica y tecnológica y la 
revolución ideológica y cul­
tural. La definición de las 
1 fneas principales en cada 
uno de estos terrenos, la 
aprobación de las tareas dei 
Segundo Plan Quinquenal 
(1976-1980), la revisiónJ dei 
Estatuto dei Partido y la elec­
ción dei Comité Central han 
sido sus más importantes 
logros. 
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TIMOR: UNCAMBIO 
FAVORABLE Ron Wltton 

Más de 35 mil soldados indonesios 
bloqueados en 

enclaves costeros por la 
enérgica reacción de los patriotas 

1-----~ MANATUd';;t.~~ 
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En ti mapa dt Timor se obsenian en gri.s las úni'cas 
drtas que controlan las tropas indonesias 

E.1 28 de noviembre último se 
conmcmor6 cl aniversario de la 
dcclaraciõn de la independencia 
de la República Democrãúca de 
Timor-Este (R.D T.E.). Pero, cl 

mes siguicnr6 marc6 tambifo el 
aniversario de la hw&-•iõn dei pais 
por las tropas de lndoncsia. cuya 
misi6n era liquidar brutalmente 
aJ nuevo régimen independiente. 

Hasta aqueUa jornada trãgica 
de diciembre de 1975, el Frente 
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Revolucionario por cl Timor-Este 
Indepcndiente (Fretilin) habfa 
adquirido una gran base popular 
debido a la instauraciõn de refor­
mas socialcs. econômicas y po­
Uúcas, esperadas hacía largo 
tiempo, después de siglas de 
dominaci6n colonial portuguesa. 

En el curso de este primer ai'io 
tan rico cn acontecimientos, miles 
de australianos progrcsistas han 
jugado un papel vital en la infor-

maciõn ;>ara cl resto dei mundo 
de la lucha dei pueblo dei Timor 
contra la invasión de lndonesia. 
Es, en efecto, gracias a las re­
laciones radiofónicas con una 
emisora clandestina situada cerca 
de Darwin. en el none de Aus· 
tralia, que los responsables de la 
R.D.E.T. han podido mantener 
un contacto cotidiano con Timor­
Este. Y, en esta coyuntura, nu­
merosos australianos, reunidos en 



los activos comilés tocaies de la - dicatos auslralianos para 
campaii11 por un Timor-Este in- Timor·Esle. 

el - Desde luego, los guerrilleros 
han caplurado importantes can­
lidades de armas de los indonesios 
y el problema de parque ya no 
serâ un drama para ellos durante 
muchos aiios. No obstante la 
ayuda en sofisticado material de 
contra-guerrilla, principalmente 
antiaéreo, que los norteameri· 
canos han brindado ampliameme 
a los indonesios, se espera que casi 
todo el Timor· Este (con excepciõn 
de algunas ciudadesyvillas)quede 
firmemente controlado por el 
Fretilin. De hecho, los indoncsios 
se encuentran en una situaci6n tal 
que se ven oblfgados a impedir 
cualquier visita de diplomâticos o 
periodistas a Timor-Este. No se 
sicnten capaccs de garanlizar la 
seguridad de oadie, en unacoyun­
lUra que recuerda la de la guerra 
dei Viemam . Elenemigoestoda la 
poblaciõn. 

de pen dient e ( C. I. E. T.) Bajo la direcci6nde1Frclilin, la 
- presentes en toda Australia - R .D.E.T. ha logrado, sin embar· 
hnn comributdo enormemente go, importantes viclorias, en los 
para la moviliz.aci6n de la opini6n fremes militar y diplomâlico, 
pública. Se han opuesto tenaz. contra Indonesia. 
mente a las medidas de represiõn Durante la estaciõn de las 
adaptadas por el gobicmo conser- lluvias, que va de octubre a mayo, 
vador de Fraser contra las acli- las tropas indonesias quedan in­
vidades de la R.D.E.T . en Aus- movilizadas y se vuelven presas 
tralia. fãciles para los guerrilleros, cada 

EI gobiemo Fraser, efecli• 
vameme, suprimiõ el permiso 
para la campana radiofônica en 
ayuda de Timor-Este, y, cada vez 
que tiene posibilidad, interfiere 
las emisiones radiales clandestinas 
que perrniten mantener los con· 
tactos con la isla. Se debe lambién 
ai gobiemo Fraser la oposici6n ai 
envio de un barco cargado de 
medicinas recogidas por los sin-

vez mâs eficaces. Los habitantes 
dei Timor-Este deben enfrentar a 
unos 35 mil invasores. Entretanto, 
la configuraciõn dei terreno, con 
las montarias y los carriinos 
obligatorios de los valles, toma 
mâs sencilla la tarea a los com­
batiemes dei Timor-Este frente a 
los soldados indonesios, cada vez 
mâs desmoralizados, que no ven 
!legar la victoria fâcil y râpida que 
se ies prometiera. 

Losguern'lleros dei FRETILIN 



o 
E .... ..., 

El Pres1'd~nt1 y fundador dtl FRETILJN, Francisco Xavier do Amaral, ai centro, 
rodeado de ungrupo de combatienteJ. 

FRACASAN 
LAS OFENSIVAS 

+. .E.n todos los escalones. los 
militares indonesios consideran 
ahora a Timor-Este como el Viet­
nam de Indonesia•, reconoci6 
recieotemente un general de esle 
pats. Ademâs, numerosas tropas 
de elite debieron ser retiradas de 
esa ex-colonia portuguesa para 
defender a Djakarta contra un 
eventual golpe de Estado. Fueron 
relevadas por soldados mal cn­
uenados tratdos dei este dejava. 

Por otra pane. la situaci6n no 
es buena en Timor-Oeste, donde 
la poblaci6n se queja dei dcs­
precio de que cs vtctíma por pane 
de los indoncsios, que se ven 
obligados a mjlntcner cn forma 
permanente en esta pane de la 
isla a 10 mil hombrcs de tropa 
para garanlizar la seguridad. 

Hoy, en Timor-Este, los in­
doncsios controlan los mismos 
territorios que habtan ocupado en 
febrero de 1976, roâs la ciudadde 
Enncra. Todas sus ofensivas, 
realizadas durante la estaci6n 
seca, han fracasado. RQditJ· 
Manbere, la voz dei Fretilin, 
pred.só que las ciudades de Los­
paios y D'Ossu están cercadas, 
mientras la rcsistencia controla 
est-rechamente los alredcdores de 
Bancau, segunda ciudad dei pats. 
Se han dado duros combates cn 
tomo de Suai, Hatu Bulico, 
Ainaro y sobre la carretera Same­
Betano. Recicntemente, laciudad 
de Madebeno, a 10 lôl6metros de 
la capital, Dili, fue cscenario de 
violentos combates. 
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En el frente diplomâtico, ln· 
donesia ha debido "tragarse" las 
duras palabras de los patses que 
rchusaron reconocer el "Acta de 
Autodetenninaci6n" que san­
cionaria. en realidad, la anexi6n 
dei Timor-Es1e. Las condenas 
vienen de nadoncs que han con­
quistado una alta estima y au­
toridad en el Tercer Mundo: 
Viemam, Mozambique, Cam­
boya, Tanzania y Angola, que 
han adoptado la misma posici6n. 
Solamente paises como Arabia 
Saudita e Irãn se mucstran recep­
tivos a las tesis de Djakarta. 

lndonesia fue totalmente 
aislada en la Asamblea General 
de la O NU, y la Conferencia de los 
No-Alineados. en Colombo. mar· 
c6 el findei papel jugado durante 
20 anos por los indonesios dcspués 
de la primera conferencia de 
Bandung como uno de los Uderes 
dei Tercer Mundo. Tanto es asf 
que, cfectivamente, el comité de 
descolonizaciôn de la Conferencia 
de Colombo rebu.só reconocer la 
anexi6n del Timor-Este por ln· 
donesia. 

ELLOBBY 
CAPITALISTA 

Sin embargo, lndoncsia con· 
tinúa recibiendo un importante 
apoyo de los patses capitalistas, 
principalmente de EE.UU. y 
Jap6n y de los gobiemos conser­
vadores de Australia y Nueva­
Zelandia que h;m ejercido, en este 
marco, un papel de irnportancia. 

Está demâs decir que la opini6n 
pública australiana qucd6 muy 
sensibilizada por el ascsinato, a 
manos de indonesios, de cinco 

periodiSlas ausnalianos que 
habtan presenciado la invasi6n 
perpretada por aqucl pais. 

Miles de australianos progresis­
tas han asumido la tarea de 
denunciar el papel de las grandes 
sociedades norteamcricanas y 
australianas que inviencn ca­
picales en lndonesia y cuyo lobby 
incila constantemente a los go­
bicrnos de Washington y Can­
berra a sostener econômica y 
militannente ai régimen de 
Ojakana. Particular atend6n es 
prestada a las sociedades pe­
troleras que reivindican desde ya 
los derechos de explotaci6n sobre 
e!Timor-Este. 

El aiio pasado fue, ciertamen­
te, una dura prueba para cl 
pueblo dei Timor-Este. Miles de 
pcrsonas fueron muertas, 
aprisionadas y torturadas por los 
indonesios. Pero 1976 fue tam­
bién un ano de luchas cn el que 
nuevo.5 lai:os se crearon entre el 
pueblo de Timor-Este y los de­
m6cratas de Occidente y de Aus­
tralia. Los boletincs dei Servido 
de lnformaci6n dei Timor(T.I.S. 
Timor lnfonnalionService), que 
exponcn La lucha de ese pueblo, 
sona hora temidos por el gobiemo 
indonesio. 

En Australia, los militantes d! 
los sindicatos obrerOS afianzan 6U 

solidaridad con Timor-Este. Y, 
antes que nada, dcfienden las 
vitales relaciones radiofônicas 
contra la politica y las pcrsecu­
siones dcl gobiemo australiano. 

Despu& de la gesta cumplida 
por los pueblos indochinos, la dei 
pueblo de Timor enciende 
nucvamente la lucba revolu­
cionaria en la regi6n dei sudeste 
deAaia. 



u 
ili 

Cuando Agostinho Neto proclamaba la indepen­
dencia, bajo una cortina de artillería antiaérea, 
el duelo de los caiiones en el cercano frente de 
combate se oía desde las playas de la capital 

La ayuda fraterna de gobiernos y pue­
hlos progresistas dei mundo a la lucha de 
Angola y en particular la presencia cubana 
en los campos de batalla, siguen siendo 
discutidas. Testimonios varios comienzan 
a revelar los alcances y contornos de 
ese decisivo momento de Ja solidaridad 
in tem acional. 

Gabriel Garcia Márquez puhlicó recien­
temente un extraordinario reportaje so­
bre la ayuda de Cuba, la movilización, el 
transporte y la Uegada de sus comhatien­
tes ai frente en Angola. Enviado especial 
de "Tercer Mundo" a Angola, Neiva 
Moreira estaba en Luanda cuando la ofen­
siva de Zaire-FNLA y Sudáfrica-UNITA 
amenazaha directamente a esa ciudad. En 
esta nota, Neiva Moreira nos da su testi­
monio sobre el período que precedió a la 
independencia y en particular, la situación 
en Luanda el d ía que los cubanos pasaron 
casi directamente dei aeropuerto ai frente 
de lucha 

Neiva Moreira 

C.uando p8$ábamos en junio dei 
75 por Luanda, en ruta hacia Mozam­
bique, un soldado portugués dijo a 
un grupo de periodistas: "Esto es uns 
hoguers'~ 

- Y quidn está /levando la mejor 
parte? preguntamos. 

-Lo que conozco es Luanda y 
aqui s6/o hsy MPLA. Los orros hs· 
blsn mucho pero no tienen gente r.on 
e/los. 

A fines de agosto retornamos a 
Angola. Una guerra de más de cien 
días estaba terminando en la-capital. 
Las Fuerzas Armadas Populars; de 
Liberación de Angola (FAPLA), bra-
zo armado dei MPLA (Movimianto 
Popular para la Liberaci6n de Ango- ..+ 

cuad«nos dei tercer ,n1tndo 17 



la), extingu ian los últimos focos dê 
resistencia de un ejército de cerca de 
20 mil hombres poderosamente ar­
mados, que la UNITA (Uni6n Nacio­
nal por la lndependencia Total de 
Angola) v el FNLA (Frente Nacio­
nal de Liberación de Angola), habian 
introducido en Luanda, con la com­
placencia de ciertas autoridades por­
tuguesas y burlando los acuerdos 
firmados con el MPLA. La lucha de· 
jó en Luanda un saldo de cerca de 
veinte mil muertos y se caracteriz6 
por la ferocidad de la conducta de 
los partidaríos de Jonas Savimbl, 
líder de la UNITA - apoyado por in­
tere~s in ternacionales y la burgue­
sía de Zambia- y Holden Roberto, 
respaldado por su cuiiado Mobutu 
Sese Seku, dictador de Zaire, y las 
empresas transnacionales que explo­
taban a Angola. 

Encontramos en el aeropuerto ai 
Primer Ministro Lopo do Nasci­
mento, a quien habsamos entrevista­
do semanas antes en Dar-es-Salaam, 
capital de Tanzania Lopo partia 
para Lisboa, para una reuni6n cum­
bre con dirigentes de la UNITA. 

"/.Qué se puede esperar de una nego­
ciación con Savimbi?" EI dirigente 
angolano nos contest6 con un argu­
mento político que nosotros, lati­
noamericanos, frecuentamente dese­
chamos: 

· - Creemas que es una misi6n im­
posible, pero hay que intentaria. Si 
con eso acartamos la guerra, le 
ahorramos ai pueblo muchos sacri­
ficios y ampliamos el frente político. 
Seria positivo. Si Savimbi rechaza esa 
posibilidad de entendimlento, ten­
drã que asumir las responsabilidades 
futuras. Conotemos nuestra fuerza, 
sabemos que el pueblo está con el 
MPL,A, y tenemos el contrai de la 
srtuaci6n en casi todo el país." 

En confianza nos enumer6 Lopo 
do Nascimento las propuestas que 
iria hacer a la UNITA, no solamente 
de una gran generosidad sino de 
una extraordinaria altura política. 
Nos dijo, consentido de humor: "Un 
dia podrás ser un testimonio de este 
episodio". 

EI cuadro de la situación en An­
gola en ese período era difícil. A pe­
sar de controlar doce de las diecis~is 

La si tuaciôn militar cuano'., ... comenzô la ofensiva contra el MPLA 

provinc,as dei país, y estar sólida­
mente instalado en Luanda, el MPLA 
encontraba un obstáculo fundamen­
tal, que era la disgregación dei go­
bierno de transici6n. Según los acuer­
dos firmados con Portugal, en Alvor, 
el gobierno de transición tendria 
que Sl!T compartido por el MPLA, la 
UNITA y el FNLA, í6rmula que nun­
ca funcion6 por la actitud negativa 
de esos dos grupos contrarrevolucio­
nerios. 

Expulsados ambos de la capital, 
como consecuencia de la guerra ci­
vil, se refugiaron en el interior: el 
FN LA ai norte, en las províncias de Zai­
re y Uige, y la UNITA en dos pro­
víncias mediterráneas, Bié y Huambo, 
a mitad de camino entre la costa 
atlântica y la frontera con Zambia. 

Gran parte dei aparato burocrá­
tico portugués y de los 25 mil solda· 
dos coloniales que aún se encontra­
ban en Luanda era hostil ai MPLA y 
le creaba toda suerte de dificultades. 
Mientras el FNLA y la UNITA eran 
reabastecidos y armados a través de 
Zaire y Zambia, el MPLA estaba blo­
queado, con los puertos y aeropuer­
tos en poder de los portugueses. U n 
cargamento de a{mas checas envia­
das a Luanda fue 1ncautado por las 
autoridades portuguesas y éste es sólo 
un ejemplo de muchos. 

LA CONTRAOFENSIVA 

Asi abastecidos y equipados, los 
dos grupos reaccionarios comen· 
zaron una ofensiva contra Luanda. 
EI ataque principal estuvo a cargo 
nominalmente dei FNLA, pero en 
verdad, gran parte de las fuerzas en 
acciõn era de soldados dei ejército 
regular de Zaire. En agosto, ese 
agrupamiento militar intensificaba su 
ofensiva por el norte. La lucha más 
dura se trababa alrededor dei cruce 
ferroviario de Caxito, vital para las 
defensas de Luanda. 

Una tarde, !legamos ai M inisterio 
de lnformaci6n y el ambiente era de 
preocupaci6n. Paulette Lopes, una 
joven de 25 aiios, que dirigía la ofi­
cina dei Ministro Manuel Rui Mon­
teiro nos llamó a un lado de la sala 
y no~ hizo esta confidencia: "Hablo 
ai compaiiero v no ai periodista. 
t\cabamos de perder Caxito". Por 



Operación 

"Carlota" 

"EI Comandante angolano Xieto, 
que mantenía buenas relaciones con el 
comisionado protugués, había conse­
quido la autorizaci6n para que los cu­
banos aterrizaran en Luanda. Así lo 
hicieron, a las diez de la noche dei 8 de 
noviembre, sin auxilio de torre y bajo 
un aguacero torrencial. Quince minu­
tos después tlegõ un segundo avi6n. 
En aquel momento apenas estaban sa­
liendo de Cuba tres barcos cargados 
con un regimiento de artillería, un ba­
tatlõn de tropas motorizadas y el 
personal de la artilleri'a a reacci6n, 
que empezarían a desembarcar en 
Angola desde el 27 de noviembre. 
En cambio las columnas de Holden 
R obeno estaban tan cerca, ·que 
horas antes habían matado a una 
anc1ana nativa, tratando de alcanzar el 
cuartel dei Gran Fami, donde fueron 
concentrados los cubanos. Así que és­
tos no tuvieron siquiera tiempo de des­
cansar. Se pusieron el uniforme verde 
oliva, se incorporaron a las filas dei 
MPLA y se fueron ai combate". 

(Gabriel Garcia Márquez: 
"Cuba en Angola: Operaci6n Carlota" 

Revista "Proceso", México, 8.1.77) 

EI Comandante Hailunda, 

primera vez vi' a aquella joven, firme 
como una roca, emocionarse hasta 
las lágrimas. Pero, reaccionõ de 
pronto: "Vamos a retomaria, nuestro 
Estado Mayor envi6 fuerzas impor­
tantes para la zona y el propio co­
mandante I ko Correia coordina las 
operaciones". 

Durante muchos d ías fue Caxito 
un campo de operaciones en el que 
el destino de la batalla cambiaba fre­
cuentemente. Luanda estaba !lena de 
refugiados de esa región. Hablamos 
con muchos de ellos, sobre todo mu­
jeres. Revelaban una moral elevada y 
odio ai enemigo. 

EI 10 de septiembre el "Diario 
de Luanda" circulaba con un titular 

qus snfrent6 a los sudafricanos en e/ Sur 

victorioso: "Caxito libertada por las 
tropas de las FAPLA". Los patriotas 
dei MPLA cerraban, ai menos por 
algún tiempo, una brecha peligrosa y 
frustraban la gran victoria dei enemi­
go, el FN LA, que ya había rebautiza­
do Caxito como "Villa Holden" 

También se combatia intensamen­
te en el Este, y una situación muy 
peligrosa se estaba delineando ai Sur. 
Con la excusa de proteger la represa 
que está siendo construi'da sobre el rio 
Cunene en la frontera entre Namíbia 
y Angola, los sudafricanos hab ían de­
sencadenado una ofensiva con el em­
pleo de medias que superaban las 
necesidades de una operación pura­
mente local. 

En esos dias tuvimos acceso a 
dos dirigentes dei MPLA de la fronte­
ra sur, el comandante Hailunda y el 
comisario Sanga, que acababan de 
llegar a Luanda después de participar 
en la defensa de la ciudad de M'Giba 
(ex-Pereira D 'Eça), que había sido 
atacada y ocúpada por una fuerza de 
cerca de mil soldados sudafricanos 
con una unidad de tanques y numero­
sos helicópteros artillados. 

Ya era evidente entonces la inter­
nacionalización de la guerra. En los 
tres frentes de lucha, se había' detec­
tado la presencia de antiguos milita­
res portugueses y de mercenarios 
biancas reclutados en Europa y en 
los Estados Unidos. EI eíército de +. 
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Cuando los enemigos dasencMfanaron su ofensiva, a/ Presidente Nsro di/o an Luanda ai enviado de "Cuadernos 
dei Tercer Mundo": "Nuesrro pueblo esr4 con una gran moral combaciva y movllizado para resistir". 

.,.. Zaire estaba participando abierta· 
mente en las operaciones. Empleaba 
tanquetas francesas, tipo "Panhard", 
fusiles belgas, modelo OTAN. y tam­
brén caiiones chinos de 75 mm sin 
retroceso. Avrones norteamericanos 
habian ya establecido un puente 
aéreo desde Kinshasa, capital de 
Zaire, a Ambriz, ai norte de Luanda, 
cuartel general de Holden Roberto. 

Sobre la composición de las fuer­
zas atacantes, el enviado especial dei 
"O iario de Luanda" ai frente de U ige, 
Arthur Queiroz, daba los siguientes 
pormenores: "Soldados en fuga, dos 
angolanos y los restantes zairenses, 
nos dieron,datos sobre las unidades 
mercenarias. Cada una está consti· 
tulda por 250 hombres, asl distri­
buídos: un máximo de 50 son ango· 
/anos, 100 ó más son zairenses y los 
restantes son portugueses, sudafrica­
nos e israelitas. Los comandantes, a 
quienes 1/aman "instructores", son 
chinos". 

Pocas semanas después ese mismo 
periódico publicaba la foto de una 
poderosa arma, con esta leyenda: 
"Est11 ametralladora antiaérea es chi­
na~· i,Antes de caer en las manos de 
las Fuerzas Armadas Populares, a 
cuántos angolanos abati6?" 
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Ya no era posible' ocultar la parti­
cipaciõn de Zaire, tal era el número 
de soldados de su ejército que habían 
sido capturados en el campo de ba· 
talla. Uno de ellos fue presentado a la 
prensa por el Ministro Manuel Rui y 
por el comandante "Yu-Yu", voce­
ro de las FAPLA, que se tornõ famo· 
so por los partes diarios de guerra 
que emitia a través de la radio y la 
prensa. 

Era un soldado zairense de cerca 
de 25 aiios, que hablando en francés, 
nos informõ que pertenecía ai Escua· 
drón Blindado B dei Ejército de Zai­
re, y que habia !legado con su unidad 
a Ambriz en un aviõn norteamericano 
quince días antes. Junto con dos mer­
cenaríos blancos fue enviado a una 
patrulla en un blindado francés, des· 
truído por un "bazucazo" de las 
FAPLA. Sus compaiieros escaparon y 
él quedó inconciente cuaodo fue en­
contrado y hecho prisíonero por los 
combatientes dei MPLA. 

HABIA CONDICIONES OE 
RESISTIR 

Pese a esa creciente presiõn era 
evidente que las FAPLA, brazo ar­
mado dei MPLA, estaban en con­
diciones de repelar la agresiõn. Eso 
mismo nos dijo el Presidente Agosti-

nho Neto a quien entrevistamos en su 
modesta residencia en una playa cer­
cana a Luanda. Cuando le pregunta­
mos si el objetivo de la ofensiva ene­
miga era ocupar una parte de Angola 
o todo el país, él nos contestõ: 

-"Creo que la intención de los 
imperialistas es dominar toda Angola. 
Esas secesiones -que ya concretan, 
tanto en el norte como en el centro­
son etapas para ver si ai final domi­
nan todo el pals. As,: vemos esta 
combinaci6n que podría parecer ex· 
trafia, pero que es muy comprensi­
ble, dei ataque de Zaire en el norte 
y de Sudáfrica en e/ Cunene, en la 
parte meridional." 

-lEso revelaria la existencia de 
un comando unificado? 

- "S,: hay un comando. Cuando 
nosotros hablamos liberado total­
mente el sur, es el momento en que 
Sudáfrica nos ataca, y eso demues­
tra, no só/o que quieren dominar 
nuestro país, sino que además están 
artlculados con los otros". 

-lCree usted que Angola está en 
camino de una vietnamizaciõn? 

- "Pienso que' podemos aún pasar 
por una fase de guerra más intensa, 
en que la situaci6n se pueda parecer 



''Una •• verguenza para Africa'' 

con la de Vietnam. Podemos /legar a 
esta fase ': 

- l.Cons1dera posible, Presidente, 
que con el actual cuadro político-mi­
litar, las FAPLA podrán rechazar un 
ataque conjunto contra Luanda? 

- "Naturalmente depende dê la 
manere cómo e/ enemigo ataque. Si 
etaca con medios materiales abrume­
dores, es claro que nosotros no dispo­
nemos de los mismos elementos para 
evitar un asa/to. Mas si, por el con­
trar,o, atacasen con los medios habi· 
tuales da la guerra en Angola, enton­
ces estamos en condiciones de vencer· 
los. Nuestro pueb/o está con una alta 
moral combativa y mov,1izado para 
resistir a este tipo de ofensiva': 

LA PR/MERA REFERENCIA A 
LOS CUBANOS 

Desde Luanda retornamos a Lis­
boa y el tono de la prensa portuguesa 
en aquellos d(as era de franco pest· 
mismo en relación a las posibilida­
des de resistencia dei MPLA. Busca­
mos a algunos dirigentes civiles y mi­
litares portugueses. partidarios de la 
independencia de Angola, a quienes 
transmitimos nuevos elementos de 
juicio sobre la situación político­
militar en aquel país. Uno de ellos 
fue el entonces general Otelo Saraiva 
de Carvalho, que comandaba el 
COPCON (Comando Operacional dei 
Continente), el más poderoso agru­
pamiento militar portugués. 

Otelo fue uno de los dirigentes 
más destacados dei Movimiento de 
las Fuerzas Armadas (MFA), gestor 
dei 25 de abril de 1974 en Portugal. 
Y se distinguió siempre por su respal­
do a la descolonización y a la insta­
lación de gobiernos progresistas en las 
antiguas colonias portuguesas. Estaba 
él muy ai tanto de la situación 
militar en Angola. Y tenía una 
visión muy clara en cuanto ai desa-

rrollo de la ofensiva dei Zaire y ai 
incremento dei ataque de Sudãfrica. 
Nos reveló, sin embargo, una gran 
confianza en que las FAPLA podrían 
!levar adelante una estrategia de con­
tención de la doble ofensiva, so­
bre todo por su mejor conocimiento 
dei terreno y experiencia guerrillera, 
hasta que pudiera recibír ayuda 
internacional. 

- i,Oe qué palses? preguntamos. 
- "De los Estados africanos pro· 

gresistas en primer lugar, pero tem· 
bién de palses no efricenos''. 

- Como ser . .. ? 
- "Cuba, por ejemplo". 
-1,Es una aspiración o tiene us-

ted informacfones ai respecto? 
- "Mire, hablándole en carácter 

rigurosamente personal, estoy seguro 
que eso ocurrirá, tan pronco se pro· 
clame la lndepende,,cia y e/ gobierno 
dei MPLA pueda tomar sus propias 
decisiones. 

Era la primera vez que sentíamos 
mencionar a los cubanos como posi· 
bles aliados de los angolanos en el 
campo de batalla. Sólo el día 9 ,de 
noviembre, cuando las vanguardias 
cubanas comenzaron a ayudar a las 
FAPLA a contener ai enemigo en las 
puertas de Luanda fue que el tema 
volvió a ser discutido públicamente, 
y entonces ya muy concretamente. 

EI cuadro político militar ango· 
lano estaba, en verdad, sensibilízan­
do no solamente a dirigentes progre­
sistas europeos sino sobre todo a los 
africanos, que comprendían la im­
portancia política y estratégica de 
los resultados de la guerra en aquel 
país. 

EI 23 de octubre llegábamos a 
Mogadiscio, invitados por el gobier· 
no para asistir a las conmemoracio­
nes dei 7o. aniversario de la Revo­
lución de Somalia. 

La situaci6n angolana preocupaba 

a todos. Cuando visitamos ai presi­
dente Siad Barre, en vez de entrevis­
tarlo fuimos por él entrevistados so­
bre la situación en Angola. Le infor. 
mamos sobre el cuadro que había· 
mos visto, y el desafío que el impe­
rialismo y los racistas de Pretoria 
estaban lanzando, con la inexplica­
ble pasividad de la mayoría de los 
países africanos. 

·"Si, es una verguenza. Una ver· 
guenza para Africa", nos repitió 
varias veces el Presidente, agregan· 
do luego: "Soma/ia no está indife­
rente a este problema." 

Más tarde se tornó público que ya 
en aquella época no sólo el gobierno 
somalí habia tomado iniciativas en 
apoyo de Angola sino que proyec· 
taba extenderlas ai campo militar, 
si fuera necesario. 

AFRICA: EL OEBER OE ACTUAR 

La opinión de los Estados afri­
canos sobre lo que pasaba en Angola 
estaba lejos de ser clara a esa altura. 
Para dirigentes progresistas como 
Samora Machel, de Mozambique, Luís 
Cabral, de Guinea-Bissau, Miguel 
Trovoada de Santo Tomé y Principe; 
Ratsiraka de Madagascar; Marien 
N'Guabi de Congo Brazaville; Sekú 
Turé de Guinea-Conakri; Huari Bou­
medienne de Argelia; Siad Barre de 
Somalis; Mathieu Kerekú de Benin; 
Julius Nyerere de Tanzania; Muha­
mar Khaddafi de Llbla y otros, la 
situaciôn estaba perfectamente defi­
nida: había una agresión imperialista 
en Angola y el deber de Alrica era 
actuar sin demora. 

Sin embargo, la presi6n diplo­
mática occidental en todo el cónti· 
nente negro era enorme. Y la cam­
pana de propaganda anti-MPLA, 
realizada por las agencias capitalistas, 
confundía a mochos dirigentes afri· 
canos bian intencionados, mientras ~ 
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Luan a 
.- justificaba las vacilaciones de los 

condescend1entes con el imperialis­
mo. EI hecho de que Holden Roberto 
y Jonas Savimbi lueran angolanos les 
daba margen para justificar su posi· 
ción, alegando que se trataba de una 
lucha interna entre angolanos. 

Mobu tu y los racistas sudafricanos 
supieron aprovechar hábilmente esas 
contradicciones y jugaron con el fac­
tor tiempo que por entonces les la· 
vorecia. Oesencadenaron con enor· 
mes luerzas su ofensiva. EI ejército 
de Zaire-FNLA llegó a los alrededo­
res de Luanda y las fuerzas sudalri· 
canJS avanzaban con extraord1naria 
velcc1dad, pese a la resistencia de las 
FAPLA, casi s,empre carentes de ar· 
mas en número suficiente y en su 
mayoría compuestas por guerrilleros 
poco preparados aún para aquel 
tipo de guerra convencional. 

EI gobierno de Pretoria ya hizo su 
confesión, todavia parcial. Falta la 
de Mobutu. EI Min1sterio de Defen­
sa de Sudáfrica admitió recientemen­
te que atacá con dos mil soldados en 
un frente de 800 kilórnetros que se 
extendia desde el norte, en Lobito, 
sobre el Atlántico, a Santa Comba y 
Luso en el este. 

En Luanda, en noviembre dei 75, 
se consideraba que el e1érclto suda­
fricano estaba atacando con un efec­
tivo superior a los seis mil soldados, 
dos mil de los cuales -seguramente 
los que admite el gobierno de Preto­
ria- constitu fan una vanguardia de 
blindados, artillería montada en heli­
cópteros y brigadas especiates de de· 
moliciõn, con un inmenso poder de 
fuego y una extraordinaria movili­
dad. 

Et gobierno dei Primer Ministro 
Vorster asegura que no ocupá todo 
el territorio angolano por una deci­
sián política de Jonas Savimbi, que 
en aquella época aún aspirada a un 
entendimiento con el MPLA. Esa 
versión es evidentemente falsa. Los 
factores que bloquearon el avance 
sudafricano fueron otros. Primero 
Pretoria no esperaba una resistencia 
mayor de los angolanos, que se fue 
fortaleciendo en la medida que sus 
líneas de abastecimiento se 
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acortaban y el frente se acercaba a 
Luanda. Segundo, se tornó evidente 
que el precio de la ocupación serra 
una guerra popular generalizada que 
podrla durar 10 6 15 aiios, pero que 
ai cabo de ese tiempo, tendrfa para 
Sudâfrica resultados que no serían 
diferentes de los de Vietnam para 
los norteamericanos. Y por último, 
Vorster sabia que su gobierno está 
implantado sobre un volcán, que en­
traria en erupción -como ya está 
ocurriendo- cuando su ejército se en­
frascara en una lucha prolongada en 
Angola. No fue, puas, por decisión de 
Savimbi, que dejaron de avanzar. 

EN UNA CIUDAD SITIADA 

EI hecho es que el dia 1 O de no­
viembre, vfspera de la fe cha seiialada 
para la independencia - la situación 
militar era muy grave para el MPLA. 
Zaire- FN LA habían roto virtual­
mente la tínea de Ki(angondo, una 
represa cercana, que abastecia de 
agua a Luanda. Sus vanguardias ya 
merodeaban a escasos quince o vein­
te kilómetros de la capital. AI sur, 
las luerzas de Sudáfrica, habían ocu­
pado el puerto de Novo Redondo. 
Sus vanguardias alcanzaban puntos a 
ochen ta y cien kilómetros de la ca· 
pital. 

En el aeropuerto de Luanda, 
cuando llegamos en vísperas de la 
independencia, el ambiente entre los 
angolanos dei MPLA era de confian­
za en que el enemigo no pasaria. Las 
instalaciones dei aeropuerto estaban 
ocupadas por m1les de portugueses 
que retornaban a Lisboa con un 
puente aéreo que unia varias veces ai 
dia la capital portuguesa con la de 
Angola. 

EI ambiente en el Hotel Continen­
tal donde nos alojábamos era, sin 
embargo, muy diferente. Allf estaba 
la mayor parte de los periodistas 
que se encontraban en Luanda, casi 
todos ellos de países occidentales. 
que no iban a cubrir la independencia 
sino la entrada de los sudafricanos y 
zairenses en la sitiada capital. 

Había un "chismeo" enervante. 
Las condiciones de hospedaje no eran 
normales, aunque las pequenas res­
tricciones que la situación impon la 
nada eran, comparadas con tos terri-

bles sacrificios que el pueblo estaba 
haciendo. 

Lo comida escaseaba v práctica· 
mente ya no había agua en la ciudad . 
Casi todos los portugueses se habían 
ido. Y un nuevo cuadro de funciona­
rios y mozos dei hotel tuvo, por lo 
tantô, que ser improvisado. Oe todos 
modos, esos muchachos manten ían 
no sõlo la postura profesional sino 
también la moral política. En la puer­
ta dei comedor estaba fijado el inva­
riabte menú: pescado. Pero no por 
eso nos dejaban de presentar solem­
nemente la carta, lndagándonos qué 
queríamos comer. 

-lY el agua? 

- "Camarada, usted duerme mu­
cho. Por eso no vió que hoy por la 
manana ya empezó a gotear agua . •. 
y de Kifangondo. 

En verdad el agua no había !le­
gado, pero lo que valia era la sere­
nidad y la confianza de aquel joven 
militante. 

En medio de una tensión que se 
manifestaba en todo, Luanda se pre· 
paraba para la fiesta. Las estatuas re· 
!acionadas con la ocupación protu· 
guesa, eran quitadas de sus pedesta­
les, y si no había tiempo, se las cu­
bría, decorándolas con los colores na­
cionales. EI director de la TV, Luan· 
dino Vieira, nos decía que en aque­
llos d ías en Luanda sólo había dos 
ruidos: el de los martillazos de los 
portugueses, que empacaban todo lo 
que pod ían, y el repicar de las ame­
tralladoras. 

En la noche dei 9 visitamos con 
una alta autoridad dei gobierno los 
alrededores de Luanda, los "musse· 
ques", extraordinario bastión dei 
MPLA. Por todos lados había patru­
llas de "pioneros", jovencitos de 9 a 
15 aiios. que nos identificaban en 
forma rigurosa y ten ían para nosotros 
la misma contestación a la reiterada 
pregunta sobre cuál sería el final de 
aquella batalla: "vamos a rechazar· 
los, camarada, e/los no pasarán'~ 

Había reuniones por doquier. EI 
pueblo se organizaba para el dia si· 
guiante, y para la resistencia. Había 
rumores de que áreas decisivas de 
Luanda estarían minadas. La ciudad 
sólo seda entregada en ruinas. 



Integrados a la "rasistancía popular generalizada" los nílfos de An­
gola desempenaron un exrraordínario papel en la guerra. 

LOS PIONEROS 

La participación de los "PionerosH 
en la guerra fue objeto de controver­
sias sobre todo en Europa, donde se 
criticó ai MPLA por eso. Los críticos 
desconocen el carácter total que tuvo 
la lucha en Angola y el espíritu que 
anima a esos chicos. Ya en la batalla 
de Luanda, en el primer semestre dei 
aiio, ellos fueron decisivos condu­
ciendo a los guerrilleros, desconoce­
dores de la ciudad, por avenidas y ca­
llejuelas, y ubicándolos estratégica­
mente. Centenares fueron alcanzados 
por las balas en medio de la batalla 
o fusilados por el FN LA. Los que en­
contramos en la inolvidable noche de 
la víspera de la independencia eran 
los continuadores de aquella gesta 

que, por siglos, historiadores y poetas 
exaltarán. 

Por la madrugada, en el hotel, la 
tensióri llegaba ai auge. Desde la 
playa cercana se oían los disparos de 
artillería, y circulaban noticias alar­
mantes. Era evidente que una parte 
de aquellos "period1stas" sab ian muy 
bien de qué fuentes alimentaban sus 
rumores. 

He aqui un diálogo típico: 
-i,Te quedas? 
-Sí, me quedo. 
-üncluso si ocupsn Is ciudad? 
-Bueno, entonces veremos. 
-i,Sabes la última? Un aviador 

português que sobrevoló Kifangondo 
nos dijo que están a 20 kilómetros 
y que cada vez es menor la resisten­
cia de las FAPLA. De fuente absolu-

tamente segura: hoy van a bombar­
dear Luanda, tal como ya hicieron 
con e/ edifico de la TV días pasados. 

En la maiiana dei dia 10 los perio­
distas fueron citados ai palacio de 
gobierno para una comunicación im­
portante. EI Almirante Leonel Cardo­
so, último Alto Com1sario p(lftugués 
en Angola, leyó un discurso solemne 
que anunciaba el fin de la domina­
ción de Portugal en su antigua co­
lonia. 

No hubo aplausos ni preguntas. 
Horas después aumentá el suspenso 
en Luanda con los ruídos de los tan­
ques y de los helicópteros. Pero eran 
los portugueses que conflu ían a una 
playa cercana para embarcarse rumbo 
a Lísboa. Algunas jóvenes llorisquea­
ban despidiéndose de su amor, mien­
tras fotógrafos de muchos países 
apuntaban sus cámaras para aquellos 
soldados portugueses con las bazucas 
más grandes y las barbas más es­
pesas. 

A pocos metros de distancia, 
trepados en un camión militar, con 
la silueta esbelta recortada contra el 
sol que se ponía, combatientes de 
las FAPLA aguardaban para ocupar 
las últimas posiciones portuguesas en 
Africa. Un momento emocionante. 
Cinco siglos de presencia lusitana en 
Africa se estaban extinguiendo. 

AI fin de la tarde visitamos el 
hospital militar. EI número de mé 
dicos era all/ reducid isimo y excep­
cional el esfuerzo para atender a los 
enfermos. No había medicinas. Los 
recursos técnicos eran mínimos, mu· 
chos aparatos habían sido sabotea­
dos y era incesante el llujo de jóve­
nes heridos. Numerosos combatientes 
presionaban a los médicos para retor­
nar ai frente. 

Más tarde nos cruzamos en la 
puerta dei Palacio de Gobierno con 
el Primer Ministro Lopo do Na­
cimento. 

-i,Entran? 
-No, no entrarán, contestó Lopo, 

con un aire de renovada confianza. 

ALGO NUEVO Y O/FERENTE 

Desde la tarde, el ambiente en el 
Ministerio de I nformación era dis­
tinto. Había discretos rumores de que 
algo nuevo y diferente estaba ocu­
rriendo en el frente. Los combatas # 
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heridos de guerra: 

,. Expfótó aqui y desputJs aqur', declara ef combatlenre 
Vic1mt11 Francisco Joio. 

Me encontré 
con un obuz 
lanzado 
por el FNLA 

;.Cdmo re llam08? 
-\-1cente FranciscoJO'SD. 
· ·Tú ere, de Luanda, no? 
-~o. yo soy de "Samba e Cajú". 
-Ademóa dei portuguú, iqué idioma 
habla1? 
-El Kimbundo ... 
·Ah 14 de e,a región acó dei centro, 
no? 
-Si. 
· Y, 6en qué frente luchabal? 
-En el frente de Kifangondo .•. 
·tC6mo fue la Operación en que tute, 
du ruultaron herido.t? 
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-La operación fue así: ayer a las 
18.30 hs. comenzaron los obuces 
dei FNLA, hasta las 2.30 hs. de la 
madrugada. El dia de hoy comenzó 
a las 6 horas. Yo estaba dunniendo 
en ri carro que siempre Ucva nuestra 
anna antiaérea. Luego, al salir dei 
carro para avanzar con mi anna, 
hacia donde yo trabajo con la pieza, 
entonces ... 
· ;Eru artillero? 
-Sí. . . me encontré con un obuz 
lanzado por el FNLA. Explotó aqui, 
y despues aqui. Pero asímismo fui 

COfrkndo ha~ta 111.ICSlra lli(•Za, V Ull:Í 
estuvimos. Ellos la111hi<'n caminnron, 
avanzoron ha~ta cerra dt•l rio. on la 
fábrica dç perfume. A too <lc lub I O 
de hl mananu d Ml'LA conll'n:r.ó 
taml.Mn a responder d íurgo. con 
el enemi!{o a la vista. l~I encmigo 
huyó porque nu1·<1tro fucl(O íue 
demasiado. lluyPron y dejaron 3 
blindados. 2 camioncs llcno~ de 
material , varíos rnu<'rlos. Y asi 
íue como· vine a parar ai llo~pilal 
Militar. 
· ;.,'( quién estcí di,mi11ondo lo repr1m1? 
:i:l '1 l'L,I ro 11 inúa co11 e/ Olf'JIJ? 

-Sí, el MPLA continúa. 
-,A c-ucínlos m.-lro& de lo rP,,rNa 
llegoro11 los e1111migos? 
-A 700 metros aproxnnadamenlt'. 
· , _Tiraro11 con obuces e11 lo represa? 
-.''lo, con obuccs no hraron. 
· iCon 11ué armo& estó11 otaran,Ju? 
iCon artil/eria de 15. 122? 
•· .. Artillería antm(·rea. lal vez. F.s 
como un cailón que explota do~ VCCl'S. 

Explota dcspués qu<' sale dei cai)o. 
explota cuando llegn a mitad dei ca­
mino y luego sigue oiro obúz que va 
a cxplolar má!' adelanlc . 
. /:anón de duplo cfecto, uerdad? 
.:::,1, aumenta en íucrza para poder 
ir más hacia adelante. 

"LA GUERRA ES SIEMPRE 
IGUAL" 

-Y IÚ, ;.cómo te /lamas? 
-Mi nombre es Adão Goncalvcs. 
JCuâr,do enlr1Ute en IIU FAPLA? 
-Fui reclutado en "UaManda". 
En la Esc11ela, &no? 

•-Si, y me mandaron para acá, cn 
Luanda, para combalir ai imperia­
lismo. 
-Dime, Jue este tu primer combate? 
-No, csle ya íue el tcrccr combate. 
· • Y cómo fuiJte lierido? 
.t,a herida que tengo íue hccha el 
dia 6 (de noviembrc, de l975) 
cuando comem.amos a combalir. Los 
enemi~os nos ntacaron a las 7.30 de 
la manana. Rcspondimos ai fuego 
y a llSO de las dos de la tarde el 
enemigo tuvo que recular. Esa 
hcrida aqui, cs mano inflamada, no 
sé bien cómo fue ... A medianochc, 
más o menos, comenzó a picar, 
parecia que algo me cstaba entrando 
en el bro.zo, la mano ya estaba 
in ílamada, y de mai\ana estaba todo 
el brazo hinchado. 

6Eflos combotían también con cario· 
ne.r o 1ólo con ametrollado,w? Lo, 
enemigos comba1ían con callone, 
también? 
·Pero, icombate a cor ta di,tancia 
no hay, no? 
-Sí, es a corta distancia. Cara a cara. 



Los siguientes testimonios fueron recogidos en el 
Hospital Militar de Luanda el d fa 1 O de noviembre 
por la tarde, cuando estaba en el auge la batalla en el 
frente de Kifangondo, a sólo 20 km de la capital. 

Ello;, <'slnban n4u I c,·rq11ita. Es dcc1r, 
los en1'1111l(Os ,;al,•n dt' Cnxito, que 
queda a 11110-i 12 k ilõnwl ro, de 
nue!>tra l't'l>n'sa. ~akn dl' ahi II a,u11-
zn11 ha,l3 dnndl• ,·~I ábmnos nosot ro~. 
'I no;.olros m> pudíamos n\'alltnr 
J)Orquc- cl pucnt<• c~lá dl'slmído. \ 
nul'~trn n·prt'i;a, ,·n KifangonJn, r.i, 
doudr ~u·mprt- ,·k1w11 101< 1·11i:m1~0~. 
, J 'il'mn nl.tW11 p/lf/1111111:s por u/16? 

-~1. ,1 vimo:; uno hru;la fm• agarr11do. 
Era un militar (lorlugu(-~ intcnd,•nl(• 
,•11111 "\ 1la \lic1· •• pt'ro hu)ÓVl':,laba 
en l'I 1-' \ l. \. Fue rt'<'llprrado ayt·r 

·Fslti prr.rn? 
.§i. ,·~ta pr('!,O, FI n•nía 1le i-en·ir 
en la tarde (de hacl'r d reconoct· 
m1t'nto). para quf no lo notaran. 
Qm•rra ,,u,· 1•1 pu,•blo juzitara qur él 
I':, un e rmcnto dtl pu,·Llo. \'enia 
junto a dO!o m1litart·s enemigoo a 
tomar po~ic1ón para I er cuál era la 
situnc1ó11. Querinn ,·ntrar más tarde, 
fut> agarrado. 
;,CreP$ que l'I FVL,t f'ntrorâ en 

Luanda? 
. \ h .•. SI el F'\LA <'b el l.'nrmigo 
dei pucblo, ; cómo es que va a poder 
entrar cn Luanda'! EI MPLA lucha 
por nucstra raión. F:s el MPLA 
qu1rn Liene nuestra mzón. Cuando el 

Fl\iLA c~tuvo a<'á, m Luu111la, 1111di,· 
lo ofrndió, ni nadir nrnndó que se 
fucra pnrn t'I Zairt. l~stuvi<·ron con 
nosnt ros. Lt· ofr,•cimos t·o&1~, pu,·R él 
rs an1tolano lnm bií·n, ; no'! Prro dcs­
pués, mas tarde, 1•1,11 cosa dt· amlar 
uli111mtándnsc ron ri rurrl,o h111n.1110 
df otro. . Si 1i1 com,·i. a carne d,· 
un hombrc i1-,•ual a ti, rnás tarde co­
micn:tM a masa,•rar ai pud>lo, y por 
cso dccimos que d F'.'ILA está 
causando nmcho dai\o. l)uien hact· 
eso no rs más quf• un animal salva­
je. . No !SC puedt•n hacrr rsus cosas. 
Por eso mismo t>Slamo~ combaticndo 
aJ Fi\LA. 
;,Cuál,fue l u peor momr.1110 i>n la 

guerro? 
-·De hov? 

f,.Jo, de· oyer, de iloy, dt• todos los 
combates. . . ;,Cuan,Jo Sl'nliste que 
podí0$ morir, , • 
-lloy cs duro, ayer e., duro. \o hay 
d ia rn la gui,rra que :;<!a mejor que 
oiro. La guerra cs sicmprc Íi(Ual. 

f:nto11ccs, i.l'IIS a 1•0/uer ai 
frenle de luclio, sí e/ doctor da cl 
permiso'f 
-Ah ... , yo soy un guerrillcro, y hay 
que volver siemprr ai írenle para 
combalir. e 

~'C6mo e/ enemigo dei pueblo puede entrar en L1111nd11?", pregunra 
Adio Gonçalves 

an .. 
eran violentísimos y se escuchaban 
dei lado dei MPLA muchos más 
disparos. Un muchacho de la mili­
cia nos aseguraba que un compaiiero 
suyo que retornaba dei combate heri­
do le había dicho que se sabia que 
piezas de artillería de fabricación 
soviética, las "katiuska", más cono­
cidas como "6rganos de Stalin", 
estaban disparando en el frente. 

Los rumores se fueron intensifi 
cando. Un periodista que visitá un 
hosp,ral de campana, había sabido 
que algunos heridos decían "gracias" 
a quienes los ayudaban, en vez de 
"obrigado" que es la palabra en por­
tuguês. En una rueda de periodistas 
se especulaba sobre la nacionalidad 
de esos combatientes y en general se 
admitia que fueran voluntarias de 
Guinea Ecuatorial, pero ninguno de 
los presentes mencioná que pudieran 
ser cubanos. 

Sin embargo, eran. 
A las veinte horas -faltando cua­

tro para la proclamacián de la inde­
pendencia- el comedor dei hotel 
quedá vacío de empleados. 
lEstarían entrando a la ciudad? 
Nada de eso. Era la televisión que se 
inauguraba. Y lo hacia con dos 
temas detonantes: una transmisián de 
las reuniones en Maputo, Mozambi· 
que, y una filmaci6n directa desde 
los frentes de combate. 

En Maputo (entonces Lourenço 
Marques) se habían reunido los lí­
deres de las nuevas repúblicas de idio­
ma português, viejos compaiieros de 
armas de los angolanos, para fo rma­
lizar el reconocimiento oficial de sus 
Estados a la República Popu lar de 
Angola y ai MPLA, como único y 
legítimo gobierno. En medio de la 
solemnidad el Presidente Samora 
Machel tomá por el brazo a Agostinho 
Neto y desfilá frente a la câmara y 
consecuentemente, ai pueblo de 
Luanda, demostrando con su gesto el 
simbolismo de una gran alianza. 

Fue un momento de extraordina­
rio entusiasmo, que culminaria poco 
después cuando se vieron en la pan· 
talla chica los grandes caiiones de las 
FAPLA disparando casi a quemarro-
pa contra el enemigo, en medio de ._. 
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.... un duro ataque en plena selva, en 
un audaz reportaje de la Radio- TV 
angolana. 

La televisi6n electrizaba ai pueblo. 
En los "musseques", centenas de tele­
visores, transmitian el programa 
inaugural. Rápidamente la ciudad en­
lera cantaba una canci6n -en conjun· 
to coo la 1elevisi6n profundamente 
angolana y en cuya letra sa decia: 

"Angola. Angola. Angola 
hay qu1en te llama Angola 
yo te llamo la bien amada" 

-i.Escuchaste?, me preguntaba el 
inseparable "amigo". el corresponsal 
europeo que siempre me traia las 
últimas dei "frente". 

-t.Oué? 
-Mira, yo no lo escuché, pero me 

han dicho que cuando un artil/ero 
mando disparar, gritó: "Fuego" y no 
"Fogo': 

-i.Entonces? 
-Eran cubanos, i.no te parece? 
En verdad, en aquel programa de 

TV no habiamos escuchado la pala­
bra "fuego", pero el rumor se ex­
pand1ô por una ciudad en que inclu­
so la tragedia de una guerra no per­
turbaba el senudo dei humor que tan­
to idenuhca a los angolanos. 

"Si son los cubanos eso signifi­
ca que no sólo están peleando sino 
que 1amb1én 1rajeron armas a las 
F APLA lo que cambia todo". nos 
dec,a con esperanza un joven colega 
de la radio de Luanda. 

INDEPENOENCIA EN LA TIERRA 
Y MUCHO TIRO EN EL CIELO 

De noche, en la inmensa concen­
tración que aguardaba el discurso dei 
Presidente Neto entre cantos y acla­
maciones, era evidente la tensión. 

Se esperaba a cada momento el 
bombardeo de Zaire. Holden y Sa­
vimbi, éste por la radio de Huambo, 
habíarÍ anunciado que se encontra­
rían en Luanda aquella noche. Y 
30 camiones con partidarios de la 
UNITA hab(an sido detectados algu­
nos ki lómetros inmediatamente de­
tr~s de la lfnea de frentt. preparados 

26 cuademos dei twcer l'ltundo 

Desafiando las amenazas de bombardeo, si pueblo se lanzó a la cal/e 
para asistir a la fiesta de la lndependencia 

para penetrar en Luanda, aseguran- el anuncio solemne que todos espa­
da algún tipo de as1stencia en una raban, en medio dei clamor de las 
ciudad que era totalmente hostil a mesas populares. 
ambos dirigentes contrarrevoluciona- Más tarde se supo que aquellas 
rios. no eran balas de salva, n, una irrup-

la tensión llegó ai auge cuando, ción de entusiasmo, como en Mo­
minutos antes de que el Presidente zambique en el d ia de la indepen­
Neto proclamara la independencia, dencia, sino una cortina de fuego 
comenzó un inmenso tiroteo que a antiaéreo, destinada a los aviones de 
veces no dejaba oir sus palabras. Zaire, en caso que intentaran apare­
Una cortina de balas, algunas trazan- cer sobre ta plaza. 
tes, disparadas desde diferentes pull- · Mobutu no mandb su aviaci6n, 
tos de la plaza y elevaciones cerca- pero la repercusión de los tiros fue 
nas, formaba una especie de para-·· mucho más aliá de la plaza y de An· 
guas protector bajo el cual aquel gola misma. Un avión ,português que 
hombre sencillo v firme-poeta, mé- se acercaba a Luanda, con delegados 
dico y revolucionario sin un d ia de de partidos populares y progresistas, 
~ausa en la lucha liberadora - hacía para la fiesta de la independencia, no 



ba16, después de recibir una orden 
confusa que hacía creer que Luanda 
estaba siendo bombardeada. Sólo 
estando ya en lisboa supieron que 
las balas eran para los enemigos y no 
pare los amigos. 

Por primera vez se escuchaba esa 
noche el himno nacional angolano. 
con un gren acento &tricano y revolu­
cionaria: 

" levantemos nuestres voces libera­
das 

por la Glorie de los Pueblos Afri­
canos 

marchemos combetientes angolanos 
solidaridad con los puablos opri­

midos 
orgullosos luchemos por la paz". 

Agostinho Neto invitó ai pueblo 
a ir ai Palacio de Gobierno para apro­
piarse de aquel símbolo de la domi­
nación colonial. Una inmensa colum­
na, la primara de Angola . indepen­
diente, se dirigió ai Palacio, donde 
NetÓ iria a izar la nueva bandera de 
la Patria y la enseiia dei Movimiento 
Popular para la liberación de Angola, 

AI dia siguiente, el comandante 
Lucio Lara, veterano combatiente 
revoluc1onario, invistió en nombre 
dei Movimiento. a Agostinho Neto 
como primer Presidente de la Repú­
blica y cerca de 30 países anuncia­
ron en aquel momento su recono­
cimiento oficial ai gobierno dei 
MPLA. 

EI clima festivo no hizo ai pueblo 
olvidar que la guerra estaba a las 
puertas de Luanda. Los combatien­
tes que desfilaban bajo un aplauso 
inmenso, y también· con las lágrimas 
de miles de madres, padres, hermanos 
e hijos de los que ya habían caído en 
la lucha, mostrabar! en las botas el 
fango de Kifangondo y en las duras 
fisonomías la tensión de un momento 
decisivo. 

Pero Luanda estaba a salvo. Y 
con ella se consolidaba la indepen­
dencia de Angola y de Africa. EI 
mundo progresista ganaba un alia­
do de extraordinario valor político, 
ideológíco y estratégico, en el punto 
crucial de la línea de frente de una 
Africa Austral en la que se traba la 
última batalla de la liberación dei 
continente negro. 

FUEGO CON RITMO OE 
"GUANTANAMERA" 

En el Estado Mayor de las FAPLA, 
en una colina en los alrededores de 
Luanda, Josué Guimarães, dei "Co­
rreio do Povo" de R ío Grande do 
Sul, Brasil y Beatriz Bissio, de "Ter­
cer Mundo", aguardaban ai Ministro 
de Defensa, Comandante I ko Correia, 
y platicaban con un joven miliciano 
de la guardia a quien ofrecieron un 
cigarro que él no veia desde mucho 
tiempo atrás. 

-"Grecias, camarada cubano. Esta· 
mos en la misma lucha': 

Evidentemente el joven miliciano 
se habla confundido con el acento 
"gaucho" dei protugués hablado en 
la frontera sur de Brasil, con Argen­
tina y Uruguay. Pero, para él lo que 
contaba era aquella solidaridad que 
un ía a los com batien tes de los dos 
continentes. 

• 
Entre flashes y teletipos encon-

tramos 24 horas después de la inde­
pendencia ai "amigo" europeo, evi­
dentemente perturbado y sin enten­
der mucho de lo que ocurria. 

·AI final, l.qué pesá?, me pregun­
ta. 

-iQuién lo sabe! /.Te enceraste 
de la "última"? Me dijeron que en 
Kifangondo está ocurriando una cosa 
extranlsima . . En el frente, las 
FAPLA astán atacando ai ritmo de 
una cención muy conocida en latino­
américe. 

-Oh /Oué sensacional! ... I.Y qué 
canción es esa? 

-Hablan de una tal "Guantana-
namera': .. 

-iGuantenamerá ?/ . .. 
' 

-Oui. 
-Un momento, voy e informnr a 

mi revista y vuelvo enseguida. 
Nunca mãs lo vi. Pero espero que 

haya entendido' que más allá de la 
música, la historia era otra. Detrás de 
la sin fon ía dramãtica de los caiiones se 
estaba consolidando una identidad 
que había comenzado en los navíos 
negreros que trajeron a millones de 
esclavos ai Nuevo Mundo, y culmina 
en Angola, en la efusión común de la 
sangre de A fJica y la sangre de La­
tinoamérica, hermanada en la misma 
vocación de independencia y liber­
tad de sus pueblos. e 

La lucha conrinúa 



La unificación de los partidos 
de Zanzibar y Tanganika 
fortalece la unidad de T anzania 

M icaela Ramada 

E I sábado 5 de febrero pa­
sado nació en Tanzania el Par­
tido Revolucionario Que nu­
clea ai Tanganika African Na­
tional Union (TANU). de la 
parte. continental dei pafs, 
con el Afro-shirazi, de Zanzi· 
bar. AQuella división de la es­
tructura política nacional en 
dos partidos -herencía dei ori­
gen mismo de T anzania, naci­
da de la fusión de la antigua 
Tanganika con la isla de 
Zanzibar- se reflejaba en una 
tal vez excesíva autonomía de 
la parte insular dei país con 
respecto a la continental y vi­
ce-versa. Naturalmente esto 
no era sano para un país que 
defiende el camino ai socia­
lismo como el único posible 
para superar su subdesarrollo, 
por lo que esta unificación 
política tiene una importan· 
cia que merece destacarse. En 
particular porque significa la 
consolidación dei régimen y 
dei liderazgo dei Presidente 
Julius Nyerere, uno de los lf. 
deres más prestigiosos dei 
Africa negra, hombre querido 
por su pueblo (lo llaman el 
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Ese importante paso 

consolida el liderazgo 

progresista de Julius Nyerere 

"Mwalimu", maestro) y res­
petado a nievel político in­
ternacioanl. 

En el TANU -partido que 
él fundara en la década dei 
cincuenta para conquistar la 
independencia de la antigua 
colonia britânica Tanganika­
Nyerere encabezaba la ten­
dencia más avanzada. Los úl­
timos acontecimientos indica­
rían que esa corriente se for· 
talece dentro de una estructu­
ra partidaria que según su pre­
sidente "se radicaliza dfa a 
dia". Sin embargo, pese ai in­
discutido liderazgo de Nyere­
re y a su lfnea ideológica clara, 
el T ANU había pasado por un 
período de estancamiento o 
ai menos hab(a comenzado a 
perder parte de su dinamismo. 
Nyerere explicaba esta situa­
ción seí'ialando que el T ANU 
"es un partido nacionalista y 
no un partido revolucionado", 
aunque con mucha sinceridad 
y reconociendo la influencia 
que Mozambique está tenien­
do en su pa(s, declaraba a 
"Cuadernos dei Tercer Mun­
do" en septiembre de 1975: 

"EI hecho que el FRELIMO 
haya triunfado y que ahora 
esté !levando adelante su 
propia revolución con ra inde­
pendencia, va a acelerar el ca­
mino de radicalización dei 
TANU". 

Sin duda, la evolución que 
están sufriendo los países dei 
1 ndico, desde Somalis a Mo­
zambique, pero en particular 
este· último, que comparte 
una vasta trontera con Tanza­
nia, además de los vínculos 
políticos estrechos que unen 
a los Presidentes Samora Ma­
chel y Julius Nyerere, están 
influyendo en la realidad tan­
zaniana. EI pa(s atraviesa una 
aguda crisis por los efectos 
conjugados de una sequía de 
varios anos y dei alza de los 
precios dei petróleo, que afec­
tó sensiblemente la economía. 

EI déficit de la balanza de 
pagos pasó de 370 millones 
de shillings en 1972 a más de 
dos mil millones en 1974, 
mientras que la producción 
de cereales bajó en un 30 por 
ciento a causa de la sequfa, 
entre 1970 y 1973. EI costo 



La cultura na­
cio1tal ts mc1m-
1111ada por ,I 

de vida aumentó en un 75 por 
ciento de julio de 1973 a ene­
ro de 1975-

CAMB/OS A TODO NIVEL 

También en el campo edu­
cativo hubo que dejar de lado 
algunas metas ambiciosas {co­
mo la universalización de la 
eclucación) para este ano 
1977, aunque ya los tanza­
nianos ven orgullosos ai 46 
por ciento de sus niiíos esco­
larizados, lo que significa un 
enorme paso adelante con res­
pecto a la herencia dei pasa­
do. Desde 1973 la eclucación 
es gratuita. 

A nivel universitario, el go­
bierno senala que el acceso 
a la educación superior "ya 
no es privilegio de los secto­
res urbanos", sino qu·e hoy el 
ingreso se obtiene por méri­
tos morales, políticos y esco­
lares. 

Los cambies originados 
por la creación dei partido 
Revolucionario son muchos. 
En general se ha utilizado 
esta ocasi6n para sanear las 

gob1emo. 

diferentes funciones públicas, 
contribuyéndose, además, a 
no recargar indebidamente el 
presupuesto nacional. Ciento 
diecisiete oficiales de Policfa 
fueron licenciados; todas las 
importaciones de los produc­
tos que no son de primara ne­
cesidad tueron prohibidas; las 
estaciones de gasolina tienen 
que cerrar los viernes y recién 
los lunes por la mariana abren 
nuevamente. La circulación 
está prohibida los domingos 
después de las 14 horas. 
"'Cambién el 15 por ciento de 
los efectivos de la burocracia 
fueron licenciados. 

Los problemas derivados 
de la sequía y la crisis interna­
cional repercutieron, como 
era de esperarse, en la campa­
na de nucleamiento de las po­
blaciones rurales en aldeas 
autogestionarias, las "uja­
maas" que definen el camino 
tanzaniano ai socialismo. Es­
tas aldeas habían nacido en 
la década dei sesenta, de una 
manera selectiva y planificada. 
Pero la enorme demanda, la 
falta de cuadros, y ahora su-

mado a ello las consecuencias 
de la falta de agua y los au­
mentos derivados dei alza de 
los precios dei petróleo, pu­
sieron en evidencia que la ex· 
periencia era aún más preca­
ria de lo que se pensaba y que 
no se podía afirmar que ya 
fuera irreversible. La emer­
gencia de una burocracia en 
el seno dei TANU influy6 
también para estos resultados. 

EI Presidente Nyerere, pre­
guntado por "Cuadernos dei 
Tercer Mundo" si efectiva­
mente la revolución en su pa­
ís avanza ahora más lenta· 
mente, había respondido en 
1975: "Cuando después de la 
Declaración de Arusha empe· 
zamos a recorrer nuestro ca­
mino ai socialismo, cuando 
empezamos a aplicar las me­
didas inmediatas de cambio, 
establecidas en aquella resolu· 
ción, éstas fueron muy popu­
rares. Todo fue muy bien 
acogfdo por e/ pueblo. Y se­
guramente no porque todo el 
mundo fuera socialista. No. 
Fueron populares porqueeran 
medidas nacionalistas. Porque 
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las industrias que estábamos 
nacionalizando eran británi­
cas. No habia industria tan­
zaniana. No ten,amos una e/a­
se tanzaniana de capitalistas. 
Estábamos, no obstante, im­
pidiendo que esa e/ase se de­
sarrollara. No ten,amos, pues, 
la oposición de una burguesia 
nacional. Luchábamos contra 
la burocracia", declaraba Nye­
rere. Y agregaba: "Después de 
aquel/os cambios tentamos 
que definir un método para 
transformar las regias de nues­
tra sociedad. Pero no era algo 
que se pudiera hacer en un 
dia o en una semana. Es un 
proceso. Entonces, es cierto 
que la Revolución es más len­
ta ahora que ai comienzo. Las 
cosas que hay que hacer aho­
ra necesitan un proceso." 

EL MARXISMO Y LA RE­
VOLUCION EN TANZANIA 

Con respecto a las defini­
ciones ideológicas dei Partido 
el Presidente Nyerere declar6 
entonces: "Estoy convencido 
de que nuestros líderes tienen 
que tener un buen entendi­
miento dei análisis marxista 
de la sociedad y de la historia. 
Es necesario para comprender 
mejor las acciones. Sin embar­
go, tengo dificultades en en­
tender algunas de las prácti­
cas marxistas actuales. Mu­
chas no me parecen realmen­
te científicas. Yo soy un ca­
tólico romano. Leo la Biblia. 
Cuando no entiendo el signifi­
cado de un texto, consulto ai 
Papa. Y él da la palabra final. 
Nos da la interpretación. Pero 
no creo que con el marxismo 
se pueda actuar igual. No creo 
que los marxistas deban limi­
tar el analisis a lo que Marx 
quiso decir en su época. E/los 
deben analizar esta sociedad, 
aceptarsus realidades, estudiar 
el movimiento histórico mun­
dial hacia el socialismo iO es 
que cuando se entiende exac­
tamente lo que dijo Marx, ya 
se es un buen marxista?" 

30 cuadernos dei tercer mundo 

Nyerere había anticipado 
su deseo de institucionalizar 
la revolución tanzaniana, uno 
de cuyos primeros pasos ha 
sido, justamente, la creación 
dei Partido Revolucionario. 
Dec(a él: "Una revolución no 
puede depender dei carisma. 
Para continuar tiene que ser 
institucionalizada, de manera 
de ser /levada adelan te por las 
instituciones de la propia re: 
volución y no por indivíduos 
-ciertamente no por un indivi· 
duo-. En Tanzania desde e/ 
comienzo tuvimos un Partido. 
Lo que debfamos hacer era 
radicalizar ese partido. Ten,a­
mos un nexo con el pueblo. 
Había que hacer de él un par­
tido de masas para que pudie­
ra realmente guiar la Revolu­
ción." 

la Í.Jnificación dei TANU 
con el Afro-shirazi dando ori­
gen ai Partido Revolucionario 
de Tanzania ha sido vista por 
la opinión pública dei conti-

1 

nente africano y por los pro­
pios tanzanianos como un he­
cho decisivo en el proceso li­
derado por Julius Nv.erere. 

Una remoción de antiguos 
dirigentes para permitir el as­
censo de otros más jóvenes y 
radicales está prevista para los 
meses próximos. Entre marzo 
y octubre de este ano se ha­
rán elecciones de los cuadros 
de la directiva partidaria, que 
se rige por una ley suprema 
en la que algunos observado-

Julius N-yerere. 
consolidado su 
lidera:go. 

res han detectado "influen­
cias chinas". EI Primer Minis­
tro de Zanzibar M. Jumbe pa­
só con la reestructuración a 
ser el segundo hombre dei par­
tido único y dei país. Es posi­
ble que en poco tiempo asu­
ma las funciones de Jefe de 
Estado, que detenta actual­
mente el Presidente Nyerere, 
quien a su vez era el Jefe de 
gobierno y presidente dei 
TANU. 

Dado el paso inicial de for­
jar una base política sólida 
para el proceso, Tanzania en­
frenta ahora el desafio de ele­
var la producci6n y la produc­
tividad; consolidar la expe­
riencia de las aldeas "ujamaas" 
y politizar a una población 
mayoritariamente alejada de 
la discusión teórica y la pra­
xis revolucionaria. Por lo 
pronto Tanzania, con quince 
millones de habitantes, puede 
senalar que en un continente 
que evoluciona rápidamente 
tiene uno de los regímenes 
más estables. Se trata ahora 
de demostrar si la experiencia 
de cambio que lleva adelan­
te conduce ai socialismo auto­
gestionario que se preconiza 

o si -como ha sucedido con 
otras experiencias- no se lo­
gra trasponer la barrera dei 
neocolonialismo. Nyerere está 
convencido dei êxito de su 
modelo, y su carisma y su 
visión polftica pueden darle la 
razón. e 



Moza,nbique 

La opción socialista dei Tercer Congreso 
dei FRELIMO: el informe dei 
presidente Samora Machel 

Saverio Mecca 

En una sala modesta pero 
simbólica - era el centro de 
reuniones dei antiguo Club 
Militar Portugues - se realizó 
en Maputo el Tercer Con­
greso dei Frente de Liberación 
de Mozambique (FREUMOJ, 
la organización política y 
militar que después de 14 anos 
de lucha conquistó la inde­
pendencia dei país. 

La lucha independentista 
no dejó rastros evidentes en 

Maputo, la antigua Lourenzo. 
Marques, y la capital mozam­
bicana es hoy una de las 
ciudades más limpias dei 
mundo, con jardines bien 
disenados, casas recién pin­
tadas y barrios de pequenas 
residencias que rodean el cen­
tro urbano y que recuerdan 
los barrios residenciales de 
Caracas o Río de Janeiro. 

Pero a diferencia de la 
Lourenzo Marques de ayer, -
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en Maputo las villas y casas 
están ahora ocupadas sobre 
todo por negros., quienes en la 
época colonial vivían fuera de 
la ciudad y sólo entraban a 
ella de dia, para trabajar. La 
independencia tiene menos de 
dos anos pero contrariamen­
te a lo que sucedió en los 
procesos de descolonización 
de Zaire v otros países dei 
Tercer Mundo, aqui ya todo 
funciona perfectamente. sal­
vo la distribución de algunos 
alimentos y otros productos 
que el gobiemo no siempre 
logra proveer en forma 
global por falta de estruc­
turas y experiencia 

Durante el Congreso , 
Maputo fue una ciudad de 
fiesta . Sus anchas y verdes 
calles se llenaron de grupos 
que cantaban los himnos 
nacionales y las canciones 
de la lucha independentista, 
oúentras miles de escolares, 
con las banderas verde, roja, 
negra. bianca y amarilla de 
Mozambique y dei FRELIMO 
y la roja dei socialismo, 
aclamaban el paso de las 
delega clones llegadas de todas 
partes dei mundo y aplaudían 
a los delegados mozambi­
quenos. 

LA OPCJON POR EL MAR­
XISMO LENINISMO 

En su discurso de apertura, 
que duró más de diez horas 
(los contínuos aplausos, los 
cantos de los delegados y Jas 
manifestaciones de alegria es­
tiraron mucho el tiempo 
previsto para la lectura dei in­
forme), Samora Machel, 
presidente dei país y dei 
FRELIMO resen6 la historia 
dei movimiento y explicó el 
propósito de la organización 
de reformuJarse como partido 
de vanguardia obrera y cam­
pesina, adoptando el socialis­
mo científico como base 
ideológica de su próxima ac­
ción. 

Esta nueva definición no 
fue sorpresiva, sino que 
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sucede lógicamente a la 
primem dehnición polltica, 
realiuda por el FRELIMO en 
su segundo Congreso (1%8), 
que decidió pasar de la 
propuesta de "liberacio n 
nacional ' a lu de rev olucion 
de111ocrntica . 

Cuando el FREUMO llevó 
ai país a la independencia en 
1975, éste adoptó el nombre 
de Republica Popular de 
Mozambique, precisamente 
para subrayar que la revo­
lución defenderia los intereses 
delpueblo. 

EI pasaje hacia el marxis­
mo-leninismo y la reestruc­
turaci6n dei pais bajo la guía 
de un partido de vanguardia 
son contemporâneos a las 
decisiones de llamar a elec­
ciones generales dentro de un 
ano y efectuar una nueva 
selección de sus militantes. 

tCuál es el significado de 
esta opción por el marxismo­
leninismo 7 Junto a una exten­
sa exposici6n teórica, que sir­
vi6 para explicar a los de­
legados ai Congreso y ai 
pueblo qué es e) socialismo 
científico, Samora Machel 
ofreció algunas reflexiones 
propias. que dan a la expe­
riencia de Mozambique un 
caracter vivo y original. 

EI presidente dei FRELIMO 
dijo que el socialismo debe ser 
entendido, ante todo, como 
"una visíón humana dei hom· 
bre". ya que "quien es hu­
mano sólo puede ser socialista 
y quien es socialista só/o 
puede ser humano". 

"Fue a través de la guerra 
que aprendimos a amar ai 
hombre", explic6 Samora 
Machel, anadiendo que 
"resulta más fdcil pasar a una 
sociedad socialista en las 
zonas donde se combatió y 
sufrió que en aquellas libe· 
radas en último término". 

"Todos saben que la guerra 
y el confort no van de la 
mano. Pero deben saber tam­
bién - anadi6 - que el confort 

y la Re110/uc1011 ta1npoco 11a11 

dela111ano' . 
En una pausa - se fumaba 

un c1garrillo, se bebia un vaso 
de agua - un delegado de un 
país socialistc1 europeo 
preguntó a un mozambiqueno 
si después de doce anos de 
guerra independentista, la 
idea de los sacrifícios men­
cionados por su l!der no lo 
preocupaba. 

El interrogado era un 
humilde campesino. llegado 
ai Congreso tras haber par­
ticipado en la "posta" que 
recorrió cuatro mil kiló­
metros de selvas y sabana 
llevando a todo el país las 
resoluciones dei Congreso an­
terior. "Lag11erranosíruepare1 
nada si volvemos a tener 1m 
régime11 como el anterior, que 
enriqueda a los portugueses' . 
contestó el campesino, com­
pensando sus dificultades de 
expresión con una gran cla­
ridaddeconceptos. 

EI marxismo-leninismo "es 
la suma concreta de las ricas 
experiet1c1as de los pobres y de 
los pa{ses explotados contra el 
colonialismo y el imperialis­
mo" explic6 Samora Machel. 
Para un pueblo que sufre 
diariamente la agresión. estos 
conceptos son inmediatamen­
tecomprendidos, por ser cosas 
concretas. 

La misma manana de la 
inauguración dei Congreso 
llegó a Maputo la notici!' dt 
que en una incursión los• 
rho?resianos hablan matado a 
dos civiles mozambiquenos. 

LUCHAR CONTRA EL 
RACISMO NO CONTRA 
LOSBLANCOS 

EI cierre de la frontera con 
Rhodesia le cuesta a Mozam­
bique más de UO millones de 
dólares aJ ano, por los in­
gresos que deja de percibir. EI 
puerto de Beira, que servia 
principalmente para el co­
mercio exterior rhodesiano 
corrió peligro de quedar 
paralizado. Ade.más de las 



Manifestac16r, de masas m Maputo. 
El FRELJMO ciumta conamplio 
respaldo popular. dificultades económicas, 

Mozambique sufre diarias 
provocaciones en su frontera 
con Rhodesia, por su reite­
rado apoyo a los movimien­
tos de liberaci6n de Zimbab­
we (Rhodesia) y Sudãfrica y el 
comprom1s0. expr~do por 
el Ministro de Relaciones Ex-

teriores de "continz4ar la lucha 
hasta la destrucci6n dei racis­
mo". 

Pese a que la fuga de 250 mil 
portugueses, con bienes y 
medios, dejó inmovilizada 
gran parte de la actividad in­
dustrial dei pais y p~alizó el +. 
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~ turismo, que daba el 13 por 
dento de los ingresos na­
cionales. en Mozambique no 
existen problemas raciales. El 
pueblo tiene claro que su 
enemigo no era el hombre 
português, sino el régimen 
salazarista , <lirectamente 
ligado con cuatro o cinco 
grandes familias que con­
trolaban la economia de 
Mozambique. 

Ese grupo impedia incluso 
la radicaci6n en el pais de por­
tugueses pobres, cuya con­
dici6n social los hacia au­
tomáticamente sospechosos 
de izquierdistas. Esa es la 
raz6n por la cual había menos 
portugueses en Moz.ambique 
queen Francia. 

Cuando en 1970 Samora 
Machel asumi6 la direcci6n 
dei FREUMO - después dei 
asesinato dei fundador, 
Eduardo Mondlane, por 
agentes secretos portugueses 
- llev6 adelante una cerrada 
campana contra quienes 
adoptaban una posici6n 
erróneamente anti-bianca. 

Machel demostró que los 
culpables de la explotaci6n no 
eran los blancos. sino algunos 
biancas y algunos negros, 
personeros de una estructura 
de dominación. 

Actualmente en el FRE­
LI MO hay numerosos lideres 
de extracci6n portuguesa. Es 
sintómatico, en tal sentido, 
que la ovaci6n tributada a AI­
varo Cunhal, secretario del 
Partido Comunista de Por­
tugal, fue sólo comparable a 
la que recibi6 el delegado de 
Tanzania, país que di6 total 
a poyo ai FRELIMO durante la 
guerra de liberaci6n. Una 
demostraci6n de que aquí la 
descolonizaci6n no gener6 un 
racismo ai revés. 

SOLJDARIDAD, AUS­
TERIDAD Y MORALI­
ZACJON 

Al subrayar el propósito 
dP.I FRELIMO de reformularse 
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como partido de vanguardia 
obrera y campesina, Samora 
Machel aclar6 que el socialis­
mo habrá de basarse en 
Mozambique en la experien­
cia de los 14 anos de lucha de 
liberaci6n. 

Este concepto fue retpmado 
por el vice-presidente Mar­
celino Dos Santos, quien en­
fatiz6 que en el campo eco­
n 6 mico internacional, 
Mozambique permanecerá 
abierto a la concertación de 
acuerdos multilaterales y 
bilaterales con todos los 
países dei mundo, en el marco 
de una posici6n de defensa de 
la soberania nacional tanto en 
el orden polltico como en el 
económico. 

Globalmente considerado, 
el programa económico 
apunta sobre todo a obtener 
un excedente con destino ai 
desarrollo, principalmente a 
través de un duro esfuerzo 
para asegurar la máxima 
utilizaci6n de los recursos 
humanos y materiales ya exis­
tentes. 

EI Estado guiará la marcha 
hacia el desarro\lo, aseguran­
do su propio control sobre las 
áreas vitales de la economia. 
La propiedad privada no será 
abolida, sino subordinada a la 
conducci6n estatal. Desde es­
te centro de control se piensa 
desarrollar todo un gran sis­
tema de cooperativas, par­
ticularmente en el área 
agrícola, implementando las 
llamadas "aldeas comunales". 

En su discurso, Dos Santos 
puso el acento en Ia necesaria 
austeridad para aumentar la 
producción con un excep­
cional esfuerzo de todos. Jun­
to con la agricultura, la indus­
tria y los transportes, el 
comercio fue senalado entre 
las áreas prioritarias, en una 
posici6n que no es ciertamen­
te dásica en los comienzos de 
un Estado marxista. 

EI documento final del Ter­
cer Congreso fija exigentes 

normas para la militancia y 
lanza un amplio programa de 
moralización, orientando a 
extirpar la corrupción he­
redada dei colonialismo. Una 
idea de la corrupci6n puede 
daria la existencia de 70 mil 
prostitutas en este país de 8.5 
millones de habitantes, ai 
declararse la independencia. 
Aquí venían a divertirse los 
sudafricanos biancas, que en 
su colonia son penados si 
tienen relaciones con mujeres 
decolor. 

EI problema dei alcoholis­
mo será encarado por una 
comisi6n especial, que su­
primirá las bebidas más fuer­
tes y desalentarã mediante al­
tos impuestos el consumo de 
vino y cerveza. 

La resoluci6n final concede 
amplio espacio a la política 
internacional. Mozambique 
se considera parte integrante 
de los países no alineados y 
dei área socialista. Expresa 
solidario apoyo ai pueblo 
palestino y a la lucha por la 
liberación y contra los re­
gímenes racistas africanos, 
exige de lndonesia la inme­
diata liberaci6n de Timor en 
favor dei FROUNAT y con­
dena duramente lasdictaduras 
latinoamericanas, pronun­
ciándose sobre la necesidad de 
quecese la represi6n en Chile. 

La tesis que inspira la con­
ducta traza da porei FRELlMO 
en su Tercer Congreso surge de 
las fallidas experiencias de 
otros países dei Tercer 
Mondo, que alcanzaron la 
liberación política y empren­
dieron rumbos nacionalistas o 
populistas. El entusiasmo 
inicial de los primeros anos de 
vida independiente va de­
creciendo en muchos de estos 
casos y surgen disidencias 
ideológicas que no logran ser 
superadas dentro de tales 
orientaciones. La alternativa 
para superar estos incon­
venientes y lograr ademãs un 
sistema de gran esfuerzo 
productivo es la via socialista 



La vía malgache 
ai socialismo 

Los logros en los diferentes campos 
despues de un ano de gobierno de 

Didier Ratsiraka en Madagascar 

FodeAmadou 

El 30 de diciembre pas..do, 
la i)oblación malgache ce­
lebró como fiesta nacional el 
primer aniversario de la 
República Democrática de 
Madagascar, instituída luego 
de la adopción, a través de un 
referendum en que obtuvo e) 
95 % de los votos, de la Carta 
de la Revolución Socialista de 
Madagascar dei Presidente 
Didier Ratsiraka. 

En esta ocasión. en un rnen­
saje a la nación, eJ jefe de Es­
tado anunció una serie de 
nuevas medidas que respon­
den a los objetivos definidos 
por la Carta. Así, el gobiemo 
malgache decidió la nacio­
nalización integral de la 
"Sociedad Azucarera de 
Mahavavy" (SOSUMA V) en 
Ambilobe, ai norte dei país, y 
de la "Sociedad Azucarera de 
Namakia" en Majunga, sobre 
la costa oest~. así como de la 
empresa responsable por el 
67% del capital de las so­
ciedades azucareras de Bric­
kaville, en el este, y de Nossi­
Be en el noroeste. Aclarando 

el significado y el alcance de 
esas decisiones, el jefe de Es­
tado precisó: "Todos los sec­
tores v itales de la economfa 
deben ser nacionalizados, 
pues la revolución no puede 
tolerar la existencia de estados 
dentro dei Estado popular". 

Por otra parte, el presidente 
Ratsiraka, quién ha innovado 

igualmente en materia de 
relaciones entre el Estado y las 
orgaruzaciones politicas, ins­
tituyendo la práctica del 
diálogo y de acuerdos entre 
los partidos de izquierda, 
anunció su decísión de con­
ceder la amnistia a todas las 
infracciones cometidas por 
"hermanos desorientados que 
han buscado destruir la re-

Frente a la costa africana dei Océano índico, En la República Mal· 
gache se vive una joven exJ,eriencia de transici6n ai socialismo. 

. .f, 
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(.:11 gmpo ,li- mtl.11ca popular 111al-
1c,1r h,· ,•,uaya (rr11t ,• ai Palnr,a dr 
Cob11•mo dr Tananarne los rn11-
r11111,•s co11 que /Nl•'JRfil ti pr1111i'r ---·i--.. 
"'"' ,·rjt1r,o dr la Rc,~l11r1611 

.,.. t•o/ucion ·. Esta medida de 
clemencia favorece principal­
mente a los militantes y lí­
deres de partido disuelto 
M.F.M.-M.F.T.. implicado 
~n los disturbios de septiem­
bre último. "E/ papel de la 
ret1olución no es solamente el 
de castigar sino también el de 
e11ca11zar hacia el buen ca­
mi110 · explicó el jefe de Es­
tado subrayando que ··esta 
clemencia no debe ser inter­
pretada como una debilidad 
por parle dei régimen" 

Poco antes dei primer 
aniversario de la República 
Democrática malgache, econ­
tramos en T ananarive ai 
presidente Ratsiraka , quien 
acept6 concedernos esta en­
trevista. Con respecto a la 
pregunta referente a los cam­
bios ocurridos en el transcur­
so de este primer ano de 
aplicación de la Carla So­
cialista, el jefe dei Estado mal­
gache contestó: 

Por cierto que han habido 
muchos cambios, cuanti­
tativos y cualitativos. Pero, 
no sería correcto circuns· 
cribírnos, e11 el tiempo, so­
lamente ai aiio pasado; pues, 
si la Revolución Democrática 
nació el 3U de diciembre de 
1975, la revolución,nisma fue 
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puesta en marc/1a el 15 de 
j1mio dei mismo ano ". 

En efecto. es a esa fecha que 
se remontan las primeras 
medidas radicales de reestruc­
turación económica y social 
dei país. "La única via de 
desarrollo rápido para 
Madagascar es la via dei 
socialismo", había declarado 
el Capitán de Fragata Didier 
Ratsiraka cuando fue inves­
tido en las funciones de Jefe 
dei Estado, dei Gobierno y dei 
Consejo Superior de la Re­
volución iniciada el 15 de 
junio de 1975, antes de confir­
mar su intenci6n de romper 
con el atraso dei pasado a 
través de medidas como la 
nacionalizaci6n de los bancos 
y de todas las sociedades de 
seguros, el control ide la 
producci6n y la distribución 
cinematográficas, etcétera. 

Poco después, entre otras 
medidas que afectaban a 
diversos sectores vitales dei 
país, sobrevino la nacio­
nalización de la importante 
sociedad colonial de impor­
tación y exportaci6n "la 
Marsellesa". 
UN ESFUERZO COLOSAL 

"No se puede entonces 
separar e/ proceso iniciado en 
junio de 1975 de aquel que 

siguió ai nacimiento de la 
República Democrática mal­
gache, el 30 de díciembre de 
1975", subraya el presidente 
Ratsiraka. 

"Este nacimiento fue mar­
cado por tm cambio primor­
dial, la puesta e11 práctica, por 
primera vez en Madagascar, 
de una Constítuci6n. Cons­
titución adoptada en el curso 
dei referendum dei 21 de 
diciembre de 1975. Pero, ai 
mismo tiempo, antes y des­
pués de la proclamación de la 
República Democrática, todo 
un conjunto de medidas fue 
tomado, tanto en el plano 
económico como en el social 
cultural o po/rtico ". • 

En el campo de la educaci6n 
y la cultura, se produjo un 
cambio cualitativo con la 
creaci6n, sin precedentes en el 
país, de un Ministerio de Cul­
tura y de Arte Revolucio­
nario. 

Pero el proceso no se de­
tuvo alll y la reforma de la en­
seíianza, anunciada por la 
Carta de la Revoluci6n, no ha 
quedado en letra muerta. 

"Se ha comenzado por la 
base: la enseiianza primaria se 
volvió "educación de base", 
en la que e/ sistema fue en· 
teramente modificado y com-



prende ahora cinco aiios de 
estudios. Un esfuerzo de gran 
magnitud, tanto en el plano 
humano como material, con­
siste en escolarizar el máximo 
de niiios en un mínimo de 
tiempo: el objetivo que hoy se 
persigue es el de abrir la 
educación de base a un milldn 
de niiios más y e/ de formar 
nueve mil maestros suple­
mentarios. Se trata de cam­
biar una situacidn en la cual 
prácticamentp sdlo los pri­
vilegiados podían disfrutar 
de una enseiianza concebida 
para e/los. y de dar todas estas 
oportunidades a mi/lares de 
niiios que son hijos de los más 
desheredados. de los más 
humildes. Esto se inscribeen el 

cuadro de nuestra revolución 
que tiene en cuenta, antes que 
nada. e/ hombre ma/gache, y 
queeshechaparaél". 

"Respecto a la enseiianza 
superior. e/ objetivo es abrir 
una universidad en cada una 
de nuestras seis províncias. 
Antes 110 existía más que una 
universidad en Tananarive, 
ahora tres centros univer­
sitarios están ya en construc­
ción, mie11tras que un ins­
tituto politécnico, cuya cons­
truccidn comenzó en julio de 
1975. abrirá sus puertas 
próximamente en Diego 
Suarez. Como se ve, un es­
fuerzo. colos~/ ha sido em­
prend,do .. . 

Independencia, soberania, 

El fJ<JJado recience pero ya superado: 

Base militar frari< csa 
cri Madagascar, J 97 J 

desarrollo armonioso en 
provecho de la mayoría de la 
población: tales son los ob­
jetivos esenciales que preten­
de alcanzar la polltica eco­
nómica y financiera puesta en 
práctica a partir de junio de 
1975. 

En este terreno fueron 
logrados progresos extraor­
dinaríos desde la naciona­
lización de los bancos hasta 
las últimas medidas referentes 
a las sociedades azucareras. 

LA REFORMA AGRAR1A 

"Respecto a la médula de la 
economía. estamos preo­
cupados principalmente por 
dos sectores vitales: el sector 
bancario y e/ C(!mercio ex­
terior en el que prÓseguimos el 
proceso de nacionalizacidn. 
As(, después de "La Mar­
sellesa" fue la Coroi, segunda 
sociedad de la is/a, la af ectada 
por las medidas de nacio­
nalización, ai mismo tiempo 
que el Estado ma/gache ad­
q u ida una participacidn 
mayoritaria en una decena de 
otras sociedades, como por 
ejemplo en la Cotona o la 
Sotena. Pero la decisidn más 
importante ha sido, sin duda, 
la nacionalizacidn, el 26 de 
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j1mio de 1976, de todo el sector 
petrolero desde la importa­
ción hasta la refi11ació11, 
pasando por la distribucidn. 
Lógicamente esta medida hizo 
correr n'os de tinta, 11, como 
siempre, cuando se trata de 
una cuestión esencial de in­
terés nacional, fue preciso 
cliocar con la i11dig11ació11 casi 
general. Pero, co11trariamente 
a las pret1isio11es más pesimis­
tas, el sector petrolero fm1-
cio11a nomra/mente . .. " 

AI mismo tiempo, un es­
fuer..o prioritario fue J1ecJ10 
en favor de la agricultura, 
definida por la Carta de la 
Revolución malgache como la 
base dei desarrollo econó­
mico, sietrdo la industria el 
motor. 

"Este proceso, senala el 
presidente Ratsiraka, es in­
separable de la Reforma 
Agraria emprendida, 11 la 
Reforma Agraria es inse­
parable de la cooperativi­
zación agr(cola. Asimismo, el 
corolario lógico de las dos úl­
timas es la puesta en marcha 
dei banco rural". 

"EI campesino malgache ha 
sido víctima de una vergon­
zosa explotación por parte de 
los colonialistas 11 los capi­
talistas extraníeros o na­
cionales. Nuestra reforma 
pretende liberar ai hombre 
malgache, ai campesino mal­
gache de esa explotación. 
Pero no deseamos que ella 
favorezca la creación de una 
e/ase de burgueses rurales. Es­
to porque nuestra reforma 
agraria se acompa1ia no de la 
distribución individual de las 
tíerras. sino de la distribución 
co/ectiva a través de las 
cooperativas agn·colas pues­
tas a funcionar a nível de 
fokonolonas. asociaciones de 
f okonolonas, o uniones o 
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asociaciones de fokonolo-
nas''. 

Para hacer funcionar las es­
tructuras revolucionarias en 
el campo, los dirigentes mal­
gaches apelaron a los países 
socialistas amigos que tienen 
gran experiencia en la ma­
teria, "110 para importar sus 
modelos -senala el presidente 
Ratsiraka- sino a fin de 
aprovechar las /ecciones de su 
experiencia 11 evitar los 
errores. De la misma forma. 
nuestros amigos 11orcoreanos 
nos ayt1dan a poner en mar­
cita las estructums de base de 
nuestro sistema cooperativo, 
ya sean cooperativas de con­
sumo o cooperativas de 
producdon, as{ como nuestro 
banco para los campesinos" 

Es también necesario 
hablar de las medidas que se 
han tomado en el plano sa­
nitario, principalmente de la 
creaci6n de las escuelas de en­
fermería y de parteras en las 
seis provindas dei país, y 
también en el plano social. 

"Había como se sabe, im­
portantes desproporciones en 
la escala de salarios -recuerda 
el Presidente Ratsiraka. En­
tonces, hemos comprimido 
esta escala, aumentando los 
salarios de peqflei'ios fun­
cionarias 11 empleados, de 
forma que ahíno hubiese más 
que una relación de 1 a 10 en­
tre los salarios más bajosy los 
sue/dos más elevados. Dei 
mismo modo comenzamos a 
reducir los sue/dos de los altos 
funcionarios de los minis­
terios. y en las empresas 
nacionalizadas los disrni­
nuímos en casi la mitad para 
los dirigentes". 

La voluntad de los respon­
sables malgaches de salva-

guardar las soberania y la in­
dependencia nacional es tam­
bién afirmada con mucho 
valor. La prueba fue e) cierre, 
el 15 de julio de 1975, de la es-­
tación rastreadora de satélite 
de la NASA en lmerintsia­
tosika. 

"Asumimos 1m gran riesgo -
senala a este propósito el jefe 
de Estado- porque cuando se 
toca ai gigante americano, 
hay siempre salpicaduras. 

Pero, finalmente, salimos 
bie11" 

NOALAIMPAClENCIA 

Por otro lado, la vida 
política malgache fue mar­
cada por la constitución de la 
Arema (vanguardia de la 
revoluci6n) y, más recien­
temente, por la dei "Frente 
Nacional Para la Defensa de 
la Revolución" prevista por la 
Constitución y que reunirá "a 
los ciudadanos más concien­
tes". Este frente, cuyo lema 
será "animar y guiar la re­
volución en su marcha hacia 
el socialismo", reagrupa el 
Arema, el Monina, la Uni6n 
de los Demócratas Cristianos, 
el Comité Para la Defensa de 
la Revoluci6n y la AKFM. 

Finalmente, en el plano 
diplomático, e ideológico la 
Rep6blica Democrática de 
Madagascar di6 la prueba de 
su firmeza y de su peso. De 
hecho. Tananarive se ha afir­
mado en el curso dei ano 
pasado como uno de los bas­
tiones dei Africa progresista y 
revolucionaria: No es casual 
el hecho de que, en julio de 
1976, cuando la reunión cum­
bre de la OUA en la isla 
Mauricio, varios jefes de Es-

• tado y delegaciones se hayan 



C11J1iU111 Didier Ratti'ralw, 
prtl idenlr d,· Madagascar 

reunido en Tananarive para 
deliberar sobre problemas 
candentes dei momento y 
que, por otro lado, Madagas­
car albergara, en septiembre 
pasado, a un importante 
seminario internacional sobre 
la "idea zuche". 

No es extraflo entonces que 
la República Democática de 
Madagascé.ir sea uno de los 
blancos esenciales dei im­
perialismo en el continente 
africano, y que aparezcan 
calumnias y críticas de todo 
género. Estas pueden parecer 
paradojales ya que provienen 
de los medios de la extrema iz­
q uierda malgache. Pero, 
senala a ese propósito el 
presidente Ratsiraka, "es 
preciso no olvidar que en los 
estatutos dei A rema, la crítica 
y la autocdtica son reco­
nocidas". sin embargo, dice 
él, "nosotros aceptamos las 
criticas que tienen fundamen­
to y si tienden a mejorar el sis­
tema, no aquellas que carecen 
de base. Asimismo, nuestros 
amigos de algunos países 
socialistas nos previenen con­
tra un avance demasiado 
rápido en la via de la revo-
lución". ' 

"Cuando se nos reprocha 
el proceder con medidas 
puramente fonnales , de no ir 
más rápido, ,es que se preten­
de que todo se hunda? Todo 
esto pasa como si hicieran, 
objetivamente, el juego a las 
fuerzas reaccionarias e im­
perialistas. De hecho, se ol­
vida frecuentemente que la 
República Democrática mal­
gache no es todav{a un estado 
socialista. Pero ella pretende 
lanzar las bases de esa so­
ciedad que permitirá la fe­
licidad de todos" 

cuedernos dtl terctr m~ndo 39 



La creación dei 
Partido Socialista 
Revolucionario 

de Somalia 

EI programa dei PSRS institucionaliza el 
proceso y sienta las bases para la 

transferencia dei poder a los trabajadores 

Abdikassim Salad Hassan 
M IEMBRO DEL COMITE CE NT RAL DEL PS R S 

Y M I N ISTRO DE I N FORMACION Y 0RIENTACION 
NACION A L DE L A REPUBLIC A 0 EMOCRATIC A DE SOMA.LI A 

H.·\L TA L4 FORI\IACTON 
Dé:tf1ART!DO 

Desde el advenimiento de la 
Re, olución dei 21 de octubre 
Je l 060 el Consejo Revo­
luciona no Supremo (C R.S.) 
pensó en instrumentar un 
Partido que guiase ai país 
hacia el progreso económico. 
político y !.oc,al. Para cumplir 
con la promesa de entregar el 
poder a las masas 
trabajadoras. que habia sido 
consagrada en la Primera y 
Segunda Carta de la Revo­
lución. el C.S.R. creo un or­
ganismo la Oficina Política 
de la Presidencia, cuya tarea 
era la de preparar a las masas 
para esa gran responsabili­
dad. Ellc requería un alto 
grado de madurez politica. La 
oficina estaba dirigida por un 
cuerpo de cuadros honestos, 
revolucionarios y patriotas, 
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compuesto de obren,, ,Jm­
pesinos. jóvenes, mu1eres y 
miemb,os <li: la~ Fuer1as Ar­
madas. 

Con el fín de elevar la con­
ciencia política dei pueblo se 
crearon Centros de Orien­
tación Política e Ideológica en 
las ciudades y pueblos dei pais 
y la Oficina Política organizó 
una serie de cursos de adies­
tramiento, por medio de los 
cuales miles y miles de ciu­
dadanos de todas las capas 
sociales adquirieron nociones 
político-ideológicas, además 
de una especialización en el 
campo profesional. Se les en­
seno que el trabajo duro, la 
honestidad y la toma de 
decisiones justas, son la clave 
principal dei progreso. Cuan­
do se estimó que la madurez 
política de las masas tra­
bajadoras había alcanzado un 
nivel satisfactorio. el C.S.R. 

decidió. en el curso de una 
reunión llevada a cabo el 8 de 
junio de 1970, que habia 
llegado el tiempo de formar un 
Partido Político. 

EL NACIMIENTO DEL 
PARTIDO SOCIALISTA 
REVOLUCIONAR/O DE 
SOMALIA 

EI Congreso llevado a cabo 
en Mogadiscio dei 27 de junio 
ai lo. de julio, estudió y 
elaboró en forma absolu­
tamente democrática el es­
tatuto y el programa dei Par­
tido. Los tres mil trabajadores 
que participaron en el evento 
analizaron los resultados al­
canzados y las difíciles 
pruebas que el país enfrentó 
desde el advenimiento de la 
Revolución asi como las 
diHcultades afrontada, 





El General Mohamed Siad 
Barre, Secretario General dei 
P.S.R.S y Presidente de la 
República Democrática de 
Somalia detalló ante el Con­
greso las realizaciones de la 
Revoluci6n en sus siete anos 
de existencia. Explicó los fines 
y objetivos dei Partido y 
declaró que éste "iluminará el 
camino dei progreso a la 
nación somali y servirá como 
instrumento para traducir en 
la práctica los objetivos de la 
Revolución' . 

El Partido Socialista Re­
volucionario Somali ha 
tomado c-ficialmente las rien­
das dei poder el lo de julio de 
1976 y será e! único Partido 
Politico dei país. 

EL PROGRAMA DEL PAR­
TIDO 

La base dei Programa dei 
Partido es e! socialismo cien­
tífico, teniendo en cuenta las 
condiciones específicas de 
Somalia. El Programa toma 
también en consideraci6n las 
experiencias y las lecciones de 
las fuerzas socialistas y 
progresistas en su lucha con­
tra e) imperialismo, cuya mira 
es pisotear los derechos de 
muchos pueblos dei mundo. 
El documento esclarece sobre 
las lácticas que las fuerzas im­
perialistas emplean para 
recuperar la supremacia que 
han perdido. La prueba de 
que las intrigas están a la or­
den dei día, puede verse en las 
interferencias en los asuntos 
internos de los países en vía 
de desarrollo, en la creciente 
oleada de racismo en el mun­
do, en la organización de gol­
pes de Estado reaccionarios y 
en e) adiestramiento y empleo 
de mercenarios para destruir 
la actividad de las fuerzas 
progresistas. Cuando el 
General Siad Barre afirm6 
que "el Partido será el centro 
del cual nacerán las lácticas 
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para trustrar los planes dei 
imperialismo y de sus laca­
yos" tenta en mente las in­
trigas de éste último a escala 
mundial. 

El Programa dei Partido 
versa también sobre el 
Movimiento de Liberación 
Africano y todo lo que el im­
perialismo está haciendo para 
minar la independencia dei 
continente negro. EI Mo­
vimiento de Liberaci6n 
Africano hizo posible en 1960 
la conquista de la indepen­
dencia de 17 países. Hay en 
Africa actualmente 48 estados 
independientes, que están 
empenados en el desarrollo 
social, económico, politico, 
industrial y cultural. 

La existencia de la Orga­
nización de Unidad Africana 
(O.Li.A.) a través 
de la cual muchos progresos 
han sido realizados es el tes­
timonio viviente de la unidad 
que Africa ha forjado. La 
O.U.A. ha ayudado a los 
países africanos en la con­
quista por su independencia, 
mientras que otros, que aún 
están luchando reciben enor­
me asistencia. EI Programa 
dei Partido senala la desin­
teresada ayuda económica 
que los países socialistas brin­
dan a Africa y cómo esta asis­
tencia contribuye a proteger 
la independencia dei conti­
nente. Subraya que las de­
mostraciones de masas, or­
ganizadas por los trabaja­
dores somalíes en 1962, 1967 
y 1968 fueron expresiones dei 
pueblo para efectuar un cam­
bio, pero, hasta que las Fuer­
zas Armadas, no llegaron en 
su ayuda el pueblo no tenía 
capacidad para cambiar la 
corrupta Administración 
gubernamental, que había 
llevado ai país ai borde de la 
ruina. 

Las Fuerzas Armadas no 
tomaron el poder para pro-

mover mtereses personales o 
de grupo, pero sí para cambiar 
el corrupto sistema adminis­
trativo que existía entonces y 
para conducir ai país ai 
progreso y a la prosperidad. 
La Revoluci6n ha sancionado 
en su Primera y Segunda Carta 
los principios de la nueva 
sociedad para que la Naci6n 
somalí pueda ocupar su lugar 
enelmundo. 

EI Programa dei Partido 
afirma claramente que So­
malia ha entrado en una 
nueva fase de desarrollo 
político, económico y social, 
que esta nueva fase está erí­
giendo los pilares de la so­
ciedad socialistas. Y la cons­
trucción dei socialismo no 
puede ser hecha sin una or­
ganización política que guie ai 
País. 

LOS OBJETIVOS DEL 
PROGRAMA 

Los objetivos especlficos 
dei programa dei Partido son: 
1 J Lograr la creación de una 
sociedad en la cual prevalez­
can la justicia, la igualdad, la 
unida d y el bienestar general. 
2) Traducir en la práctica las 
aspiraciones de la Naci6n 
Somalí. 
3) Proteger los intereses de las 
masas, especialmente de los 
trabajadores y las fuerzas 
progresistas. 
4) Adherirse a los princípios 
dei intemaciQnalismo. 
5) Aplicar los princípios dei 
sodalismo científico a la luz 
de las condiciones imperantes 
enSomaha. 
6) Elaborar planes econó­
micos para el país, proteger 
sus riquezas naturales dei mal 
aprovechamiento, y al mismo 
tiempo, promover proyectos 
zootécnicos, agrícolas, indus­
triales y en e) campo dei trans~ 
por:t~.Y las comunicactones. 
7) Someter el comercio y la 
administraci6n de los asuntos 
públicos ai servido dei 



Sin olwdaT las tradicionas de su patria, la juventud 
somai( e.s u110 de los sectores mds comprometidos con la 
lucha de su J,ueblo. 

Las milícias reeducan a los delincuentes, cuidan los 
barrios en la.$ noches y son unfactor fundamental en la 
movilizac16n polfüca ::;social. 

programa planificado dei 
país. 
8) Elaborar programas de 
samaaa púbTica y previsión 
social. 
9) Hacer realidad el programa 
de instrucción obligatoria. 

10) Promover programas de 
enseiianza técnica equiparada 
a un nivel de instrucción 
superior y universitaria. 
11) Mejorar el deporte para 
desarrollar la participación 
dei país en las competencias 
internacionales. 
LA ACTIVIDAD DEL PAR­
TIDO SOCIAL/STA RE­
VOLUCIONA RIO 

EL PSRS, con el fín de 
desarrollar su programa, se 
compromete con las siguien­
tes actividades: 
a) Preparar la Constitución 
dei Estado en un plazo de cin­
co anos. 
b) Promover y desarrollar ai 

máximo las organizaciones 
sociales y las organizaciones 
administrativas regionales. 

En el campo de las rela­
ciones externas, el Partido se 
dispone a seguir las obliga­
ciones se.naladas en la Primera 
y Segunda Carta. Es oportuno 
recordar que los objetivos 
fijados en estas Cartas son: 
1) Lucha continua contra el 
imperialismo internacional. el 
colonialismo, el neo­
colonialismo y el racismo, y 
promover la coexistencia en­
tre las naciones con diferentes 
sistemas económicos y po­
líticos. 
2) Toda la posible asistencia a 
los movimientos de liberación 
nacionalesaf ricanos. 
3) Promoci6n de la coope­
ración y unidad en el seno dei 
Pueblo Africano. 
4) ConsideranJo los viejos 
lazos que ·somalia tiene con 
lo~ Países Arabes rlMo~ que 

tienen aspectos políticos, 
sociales, económicos y re­
ligiosos), el Partido contri­
buirá sinceramente ai logro de 
los objetivos de la Liga Arabe, 
alguno de los cuales son el 
fomento de la unidad politica, 
social y económica árabe y de 
la lucha unitaria contra los 
enemigos de la Nación Arabe. 
5) Activa participación en las 
Organizaciones interna­
cionales tales como la ONU y 
la OUA y otros organismos 
internacionales. 
6) Promover y desarrollar las 
relaciones afro-árabes. 
7) Contribuir con la lucha de la 
Nación Arabe contra el im­
perialismo y · el sionismo de 
forma que el pueblo árabe, e 
incluso el palestino puedan 
recuperar todos sus derechos 
usurpados. 
8) Refor z1ar las amistosas 
relaciones entre Somalia y los 
países socialistas. ~ 
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++ EL PODER DEL PUEBLO. 

El Partido dirigirá constan­
temente su atención en la 
vigilancia de la defensa de la 
Revolución y sus conquistas. 
En cumplimiento con el 
programa el Partido acrecen­
tará la fuerza y el espíritu 
;evoluciona rio de los obreros. 
campesinos. jóvenes, de las 
capas medias, de los miem­
bros de las Fuerzas Armadas, 
v de los intelectuales oro­
gresistas. Por otra parte la 
fuerza dei Partido resulta 
dei apoyo de las masas 
somalíes. EI Secretario Ge­
neral dei Partido y Presidente 
de la RDS tenia en mente esto 
cuando afüm6 en el histórico 

Congreso de fundaci6n dei 
'Partido "El poder real de la 
Nación estã en manos dei 
Pueblo y cualquier individuo 
o grupo, que busque usurpar 
el poder, harã su pro pia fosa 
de la cual no podrá salir más". 

LA FE ISLAMICA 

El Programa dei Partido 
reconoce que la fe dei pueblo 
somali es la religión islámica. 
La religión islâmica ha sido el 
sostén dei Pueblo Somali 
durante siglos, ayudándolo 

en la lucha contra el colo 
nialismo. la ignorancia y la 
injusticia. La religión islâmica 
pelea por la justicia y la igual-

dad. Considerando la impor­
tancia que la religión islâmica 
tiene en la vida de Somalia, la 
Revolución ha promovido en 
toda forma posible las ver­
daderas ensenanzas de la 
rcligión islâmica. 

Concluyel)do, los fines dei 
programa dei Partido son 
aquellos que promuevan la 
justicia, la igualdad, y el 
progreso, para conducir la 
Nación a la prosperidad. El 
Partido, inmediatamente des­
pués de su Formaci6n, ha 
ueado 17 departamentos 
para ejecutar el programa en 
las diversas áreas de acti­
vidades. 

La formaci6n dei partido y 
el crecimiento que le ha se­
guido es un viviente testi­
monio de la honeslidad en la 
conducción de la Revolución 
SomalLe 

! 

LA SEGUHDACAR IA DE LA 
REVOLUCION SOMALI 

El PRESIDENTE 

DEL C0 NSEJ0 REV0 LUO0NARl0 SUPREMO 

Habiendo visto 
la Primera Carta de la Revolución dei 21 de oc­
tubre de 1969 en la que se establece la polltica in­
terna y externa de la República Democrática de 
Somalia; 

Considerando 
necesario clarificar aún más los ulteriores obje-
tivos dei Estado; 

Tornando nota 
de la aprobación dei Consejo Revolucionario 
Supremo; 

DECLARA 

que, como la Primera Carta de la Revolución es­
tablece como el objetivo básico del Estado cons­
tituír una sociedad basada en el trabajo y el prin­
cipio de justicia social; 

y que, puesto que e1 socialismo es e1 único sis­
tema filosófico capaz de establecer tal sociedad; 
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la República Democrática de Somalia ha adap­
tado, con efecto desde el 21 de octubre de 1970, el 
socialismo cienlífico como su más preciado ob­
jetivo; 

y dará todos los pasos necesarios para su im­
plementación total persiguiendo el progreso y la 
prosperidad dei pueblo somalí. 

Mogadiscio 
Enero 1971 

(Mayor General 

Mohamed Siad Barre) 

PRESIDENTE 
delConsejo 
Revolucionario 
Supremo 

[f :~ 
~0.-..Ut O~IATK U,-, H~ 
• OI 1 •· .j 

.llCOKO CJ,t,t.111~ Of THI llYOl\lTIO•i 

n1E ,-;nl(){Nt 
Cl' 'fl1( ~MI llf\'Ol,.UTlCIH-'ltf C:OVlilQ. 

,__ ,,_ .......... - .. 1'1-·-··---- ··· ....... -·-------··-... 
"' . 
•• _j _•'SJ!.! 

-. --·-·... . .. -.... --·-·· .. ·-.. ·····--·- ..... --··----·-­-· --· ·-···-·-···-.. ·--·-·-. - '-·-•••·w-.,....--,.,. 

_.,., .... . , .... tt,o., ..... _______ _ .. ___ .. ____ ._, 



~ffi~OOITJffi[i1]ffi 
TRICONTINENTAL 

NasuryKhadafl: UnaUneahiJt6rica 

Libia: la revolución se consolida 
Los importantes cambios 

que el gobierno líbio anunció 
a comienzos de mes revelan 
que, pese ai cerco diplo­
mático. a las campanas de 
descrédito y a las dificultades 
de avanzar en un país que 
apenas emerge dei colonialis­
mo, la revolución líbia se está 
consolidando. 

Desde la nueva denomi­
nación oficial dei país -Es­
tado Arabe de Masas Popular 
y Socialista- a la estructura 
dei poder, en la cual se amplía 
la participación popular y se 

'democratiza la toma de 
decisiones, hay un sentido 
creativo y progresista en las 
últimas resoluciones dei Con­
greso dei pueblo reunido en 
sesión extraordinaria. 

La ptesencia de Fidel Castro 
en ese momento trascendente 

de la Revolución libia es un 
hecho importante, no sólo 
porque consolida los lazos en­
tre el campo progresista afro­
árabe y el latinoamericano, 
sino también porque des­
moraliza uno de los caballitos 
de batalla de la propaganda 
imperialista, que consistía en 
presentar ai líder cubano y a 
Khadafi como enemigos 
irreconciliables. 

Aunque los dos procesos 
revolucionarios, el libio y el 
cubano, tienen concepciones, 
orígenes y praxis distintas y se 
encuentran en etapas diversas 
de su evolución, es evidente 
que el mutuo conocimiento, 
la colaboración y un análisis 
crítico común beneficia el 
conjunto de la lucha dei cam­
po progresista. 

Cámpora 

EI ex presidente de la Ar­
gentina, Héctor Cámpora está 
desde hace un ano asilado en 
la Embajada Mexicana en 
Buenos Aires sin que la Junta 
Mili tar le conceda el salvo­
conducto que le permita 
trasladarse a México. 

Aislado de todo contacto 
con el exterior, confinado en 
un piso donde está alojado, 
pues él mismo desea cumplir 
estrictamente con las regias 
dei asilo que le fue brindado, 
es natural que esa situación 
debilite su resistencia física y 
comprometa su saiu d. 

En muchos países dei mun­
do se han levantado protestas 
contra esa absurda actitud de 
la Junta Militar argentina que 
no encuentra ningún justi­
ficativo en los procedimientos 
relacionados con el derecho 
de asilo. 

Tampoco políticamente la 
persecuc1on de Cámpora 
ayuda a la Junta. Aunque 
privado de toda actividad 
política, su prestigio popular 
aumenta y se consolida el res­
peto de la gran mayoría de los 
argentinos por su fidelidad a 
los ideales dei pueblo y por su 
inAexible constanda en la 
lucha. 

En México como en otros 
países latinoamericanos. la 
negativa de salvoconducto ai 
Líder peronista ha sido enér­
gicamente condenada en 
medios políticos y profe­
sionales. 
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Los pasaportes de Miriam Makeba 

"Yo no quiero vivir a la 
manera de una vedette de Holl­
ywood" confiesa Miriam 
Makeba, la famosa cantante 
sudafricana en una entrevista 
publicada por la Revista ]eune 
Afrique. "Viviendo as( jamds 
habría podido recibir diez 
pasaportes" explica la artista, 
que en 1959 fue expulsada de su 
patria, indocumentada, por el 
"appartheid". 

Ahora, la autora de éxitos 
universales como "Pata pata", 
"Klixon", y "Malaika" es una 
ciudadana africana, afirma que 
"todos los presidentes de mi 
pueblo son mis presidentes", y 
viaja por el mundo con do­
cumentos expedidos por una 
decena de ellos. Los dos últimos 
son los de Guinea Bissau y 
Cabo Verde, los otros le fueron 
otorgados por Argelia, Cuba, 
Guinea, Liberia, Mauritania, 
Uganda, SudányTanzania. 

En cuanto a su patria, Su­
dáfrica, Makeba cree que "ali{ 
se sitúa el verdadero problema. 
Yo no soy libre en mi tierra, yo 
no puedo entrar en mi pueblo, 
vér a mi familia . Mientras 
nosotros estamos conforta­
biemente sentados aqu{. se­
guramente ha.v ni'°!os, mujeres, 
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hombres que mueren asesi­
nados, ignorados, a pesar de las 
decisiones no aplicadas de las 
Naciones Unidas. Alld sufrimos 
a la vez e/ "appartheid" y e/ 
racismo. Pero e/ mundo no 
parece aceptar la idea de que e/ 
poder debe ser de la mayorla, es 
decir los negros". 

La cantante africana radica 
ahora en Guinea-Conakry, 
país dei cual destaca que " los 
estudiantes y e/ pueblo han 
aprendido mucho ideold­
gicamente y han decidido 
voluntariamente participar en 
los trabajos agrlcolas; ayudar 
a los campesinos, reducir el 
analfabetismo y conocer sus 
lenguas tradicionales, el sus-
su, e/ malinké y el fula". 

Tras participar en el Festival 
de Arte Negro y Africano que 
acaba de finalizar en Nigeria, la 
artista negra ha anunciado que 
"la abuela Makeba estd fati ­
gada" y que limitará su ac­
tuaci6n a las "grandes manifes­
tacíones africanas" luego de 
grabar un nuevo disco, el vi­
gésimo tercero. En el corriente 
ano afirma Makeba: "empren­
deré una gira por todo e/ con­
tinente para decir adids a los 

públicos que me han amado, 
dado dnimo. Hay muclias otras 
··vedettesº' en Africa. Elias van 
a continuar la lucha". 

Sus admiradores en los cinco 
continentes, lamentarán sin 
embargo, no poder escuchar 
directamente su inigualable voz 
cantando en una deliciosa mez­
cla de inglés, francés y por­
tugés, su última composici6n 
estrenada en Nigeria y dedicada 
a los luchadores nacionalistas 
dei Africa Austral con un es­
tribillo tomado de la consigna 
mozambicana: "A luta con­
tinúa". 

t,Racismo en 
eldeporte? 

Paulo César ex-integrante dei 
equipo brasileno que conquist6 
cuatro campeonatos mundiales 
de futbol, culp6 al racismo y a 
las "maldades" que merodean 
en el mundo deportivo bra­
silefio por su exclusión dei 
seleccionado verde y amarillo 
de este ano. 

"Soy un negro que nunca 
pidió permiso a los blancos", 
explic6 el popular Paulo César, 
opinando que "aqu( las cosas 
son peores que en los Estados 
Unidos, porque ai/d el prejuicio 
es declarado y los negros se 
unen para librarse de la 
o,residn , mientras que en 
r ras í/ /o::; propios negros 
prefieren pasar la vida inten­
tando aclarar su piei en vez de 
luchar por sus derechos" 

EI estelar jugador sentenci6 
que Pelé es aceptado porque 
"nunca hizo nada por los ne­
gros. Todo lo contrario". 



CIA: las "revelaciones'' "made in USA" 

En los Estados Unidos se es­
tá aplicando una vieja téc­
nica, la de orientar en un sen­
tido contrario determinadas 
acusaciones para encubrir a 
los verdaderos responsables, 
crear confusión en las inves­
tigaciones o involucrar a per­
sonas que se desea destruir o 
danar. En las investigaciones 
sobre el asesinato de John 
Kennedy o de Martin Luther 
King esa técnica fue usada con 
frecuencia. 

Con la campana en favor de 
los Derechos Humanos, 
iniciada como una justa 
acusación a gobiernos re­
conocidamente violadores de 
todas las normas éticas )cam­
pana que, por eso mismo, 
merece todo el apoyo y sim­
patia) se busca ah ora alcanzar 
a adversarios dei sistema 
capitalista. Se desvia así la 
atenci6n mundial hacia otros 
gobiernos, mientras el cues­
tionamiento a los aliados dei 
imperialismo pierde vigor y 
eficacia. 

Las "revelaciones" dei New 
York Times sobre perso­
nalidades politicas que en 

diferentes países habrían sido 
financiadas por la CIA, 
denotan una elección dirigida 
a cumpllr objetivos bien 
definidos. 

Ninguna persona que siga 
la evolución de los problemas 
intemacionales puede des­
conocer que el Rey Hussein de 
Jordania, es un viejo "pen­
sionista" de la CIA. Tan viejo 
que ya puede, con justicia, as­
pirar a la jubilación. Es tam­
bién un secreto a voces que el 
dinero que recibe es para ser­
vir a las transnacionales en el 
Medio Oriente, dividir a. los 
árabes, combalir a aquellos 
gobiemos y sectores realmen­
te empenados en los cambios 
revolucionados. Más aún: 
nadie ignora que los pales­
tinos _ por su histórica y 
ejemplar lucha por los de­
rechos nacionales y su au­
todeterminación__ son un 
blanco permanente dei ré­
gimen ultraderechista de Jor­
dania, como lo fue en su 
momento el gobierno dei 
Presidente Na.sser. 

, Por qué entonces ''revelar" 
un hecho tan conocido, jus-

tamente cuando por factores 
que no cabe aquí analizar, el 
Rey Hussein se preparaba 
para un diálogo político con 
la OrganizélciÓn de Liberación 
de Palestina ( OLP) ? Es como 
s1 se desease con una "re­
velación" impactante blo­
quear un anunciado acer­
camiento que debía forta­
lecer, con apoyo jordano, la 
reivindicación palestina de 
representación propia y 
autónoma en la Conferencia 
de Ginebra. 

, Y porqué acusar a un 
aliado tradicional como Willy 
Brandt? ,No resulta sinto­
mático que la denuncia se 
haga precisamente cuando 
entre Washington y Bonn sur­
gen contradiccíones a pro­
pósito deJ acuerdo nuclear 
con Brasil contra eJ cual la ad­
ministración estadounidense 
presiona ai gobierno social­
democráta alemán, en el que 
Brandt tiene una influencia 
decisiva? 

Y las acusaciones a Carlos 
Andrés Pérez y a Luis 
Echeverría AJvarez7 ,No es 
curioso que cuando la ClA no 
disfraza su estrecha vincu­
lación con tantos gobiemos y 
políticos de nuestro continen· 
te se acuse a dirigentes lati­
noamericanos que han 
asumido las posiciones más 
nítidas y firmes en defensa de 
los intereses dei Tercer Mun­
do? Es evidente que el interés 
oculto detrás de las acusa­
ciones no era precisamente 
defender a nuestros países de 
las maniobras de la CIA. Lo 
que se busca es tornar sos­
pechosos ante la opinión 
pública mundial a dirigentes 
que sea en la política inter- # 
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~ nacio:taJ o en problemas es­
pedfkos como el de las 
materias primas _petróleo 
sobre todo_ viene.n asumie.n­
do posiciones correctas y han 
debido soportar, por eso mis­
mo, las presiones Imperialis­
tas. 

Posteriormente el propio 
diario norteamericano ha 
dado de las acusacion~ con­
tra Pérez y Echeverría una 
versi6n distinta. Según esa 
versión habrían intervenido 

en convenios gobierno a 
gobiemo y no recibido fa. 
vores g{U'!iOnales. EI propio 
Jimmy Carter está rectifican­
do con cue.ntagotas las de­
nuncias, pero no hay duda de 
que el cantar es otro. La meta 
final es debilitar la posición 
anti-imperialista de aquellos 
políticos acusados y desviar la 
atención mundial para un 
campo .....las explicaciones y 
contraexplicadones de la 
CIA._ que no es precisamente 

India: elecciones y cambio 
la Sra. Indi;a Ghandi en­

frenta, en las elecciones dei 16 
de marzo, un difkil momento 
en su extraordinaria carrera 
política revolucionaria. 

Pese a lo mucho que se ha 
hecho en India, en sus doce 
anos de ejerdcio en el poder, 
confronta su partido inmensos 
problemas, proyectados en la 
complejidad de la sociedad in­
dia. La herencia colonialista, e) 
cambio hacia una etapa indus­
trial y el desgaste mismo dei 
gobiemo, contribuyen ai cues­
tionamiento de su régimen. 

En los últimos tiempos. el 
Partido deJ Congreso, guía ad­
mirable de la gesta libertadora, 
se ha debilitado con importan­
tes escisionesy los opositores a 
la Sra. Ghandi consideran que 
eso se debe ai autoritarismo de 
su estiJo de gobiemo y a la 
ausencia de un clima demo­
c:-ático en las decisiones dei 
Partido. 

La última crisis result6 en la 
ruptura política con el viejo 
líder dei Partido dei Congreso, 
Jagjivan Ram, que, por su par­
ticipación en la lucha por la in­
dependencia, fidelidad a los 
ideales de Ghandi y Nehru 
-padre de lndira- y la fir­
meza con que la defendió en 
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muchas crisis, le habían gran­
jeado un gran prestigio. Ram se 
opuso ai estado de sitio, a las 
medidas represivas y ai tipo de 
soluciones dictadas para al­
gunos problemas de los Es­
tados, culminando con su 
renuncia ai gobierno y ai par­
tido. 

Además dei refuerzo que eso 
signific6 ai campo opositor 
liderado por un viejo com­
batiente, Narayan, la actitud de 
Ram involucra otro peligro 
para Indira: es el jefe espiritual 
de 85 millones de Intocables, 
por cuya integración a la so­
ciedad india (la ley pena la dis­
criminación contra ese sector 
social y le reserva 81 bancas en 
el Parlamento nacional) Ram 
mucho ha luchado. 

La escisión dei viejo líder ha 
creado para el gobierno un 
problema más en las elecciones. 
Para la Sra. Ghandi esa consul­
ta populares una prueba que ha 
exigido de su combativo li­
derazgo no s6lo un gran esfuer­
zo de movilización sino tam­
bién e) compromiso de inyectar 

. en el Partido dei Congreso un 
nuevo aire dedemocratizaci6n. 
Lo que parece cierto es que el 
gobiemo hindú sufrirá cambios 

· radicales sea quien sea el ven­
cedor de las elecciones. 

el que más afecta los intereses 
de las empresas transna­
cion;1les. 

La lista de acusaciones es 
larga _muchas ya fueron 
publicadas y otras descansan, 
hasta que se encuentre un 
momento oportuno para lan­
zarlas. Pero lo que compile a 
las corrientes progresistas es· 
analizar cada caso y procurar 
conocer los verdaderos 
móviles de las "revelaclones" 
para no hacerle eJ juego aJ 
enemigo. 

SirSeewoosagur Ramgoolam 

Mauricio: 
aniversario 
conflictivo 

La isla Mauricio celebró el 12 
de marzo nueve anos de su 
emancipaci6n de la Corona 
británica e.n un clima de incer­
tidumbre politica que hace 
temer que el décimo ano de vida 
independiente de este pequeno 
Estado (menos de 2,000 ki­
l6metros cuadrados) de la costa 
africana dei Indico la lleve ai 
borde de la guerra civil. 

Todo comenz6 cuando en las 
elecciones parlamentarias dei 
pasado diciembre -reafüadas 
ron seis anos de atraso- el 



moderado Partido de la ln­
dependencia dei Primer Minis­
tro. sir Seewoosagur Ram­
goolam, perdió frente ai 
Movim,ento Militante 
Mauric,ano (MMM) de Paul 
Berenguer, que presentó un 
programa netamente antiim­
perialista y de inspiración 
socialista Sir Ramgoolam 
logró mantenerse en el poder 
gracias a una apresurada 
coalición con el derechista Par­
t 1do Social demócrata de 
Gaetán Duval, qwen logró una 
representación en el gabinete 
notoriamente superior a la que 
podrla esperar de su escuálido 
caudal electoral. 

Los avatares políticos de la 
1sla Mauricio adquirieron 
resonancia en todo el continen­
te negro ya que sir Ramgoolam 
e1erce. en el presente ano, la 
rotativa presidencia de la Or­
ganizaci ón de la Unidad 
Africana (OUA). El MMM 
coincide con muchos gobiernos 
afncanos en acusar ai vacilante 
premier de debilitar delibe­
radamente las posiciones de la 
organización continental en 
temas candentes como el dei 
Sahara Ocadental. la Somalia 
francesa , y los regimenes 

racistas dei Africa Austral. 
Bajo Ramgoolam y Duval, 

Maurício mantiene estrechas 
relaciones con los regimenes 
de Tel Aviv y Pretoria, que 
cuenta con una zona franca en 
Port Louis (la capital) para 
negociar con la Comunidad 
Económica Europea, y ha 
cedido ai Sha de lrán facili­
dades portuarias y militares. 

EI MMM, en cambio, 
propicia la ruptura con Africa 
dei Sur, la desmilitarización dei 
Océano Indico, la procla­
mación de la República, la 
nacionalu:ación de las plan­
taciones de té y la democra­
tizaaón de la ensenanza y las 

Fuer:ias Armadas. 
EI acceso de Berenguer ai 

gobierno parece inminente, 
dado su caudal electoral (45 % ), 
el apoyo sindical de la General 
Workers Federation y el en­
tusiasmo y combatividad de su 
disciplinada militancia. Ello 
contribuirá, sin duda, a con­
vertir ai Indico en un "lago de 
paz", tal como aspiran los 
pueblos islenos y ríberenos 
africanos y asiáticos. 

Uruguay: 
"ayúdelos a irse" 

"Ayúdelos a irse" fue.el lema 
electoral con que uno de los 
partidos tradicionales uru­
guayos desplazó ai otro dei 
gobiemo hace una década. 
Ahora, los tradicionales adver­
Sd•ios "blancos" y "colorados" 
están buscando una fórmula de 
acuerdo que permita 'ayudar a 
irse" ai gobierno dvico militar 
instaurado en 1973 por Juan 
Maria Bordaberry y prose-­
guido en la actualidad por el 
septuagenario Aparício Mén­
dez tras el breve "interregno" 
dei octogenario Alberto De­
micheli. 

Para ello es preciso, como 
expresó uno de los integrantes 
de la "Junta Acuerdista" bipar­
tidaria "el cese de la ayuda 
financiera y económica" de los 
Estados Unidos ai regímen de 
Montevideo. Ello no impli­
caria, a juicio de los pollticos 
cuyos derechos civiles fueron 
suspendidos por quince anos, 
ninguna "pérdida de la dig­
nidad nacional" ya que si "la 
otra administración nortea­
mericana trajo la dictadura 
militar, con la participación 
dLsembozada dei embajudor 
:,iracusa rio es 1/óg1co rc•clamar 

que la nueva, de Jimmy Carter, 
apriete hasta hacerla sa/ir". 

En realidad las presiones ya 
comenzaron bajo la presidencia 
de Ford. que cortó la ayuda 
militar ai régimen de Mon­
tevideo (5 millones de dólares) 
y están siendo proseguidas por 
el Secretario de Estado Cyrus 
Vance, quien negó la entrada a 
Estados Unidos de dos coro­
neles uruguayos conocidos 
como torturadores y propuso ai 
Congreso reducir de 220 mil a 
25 mil dólares la asistencia 
económica directa a Uruguay. 

195 mil dólares menos no 
harán tambalear la dictadura, 
pero los gobemantes uru­
guayos temen que el ejemplo se 
extienda a los organismos fi­
nancieros internacionales (con­
trolados por Washington) a los 
cuales Uruguay adeuda sumas 
equivalentes a los íngresos de 
más de tres anos de sus expor­
taciones. 

En Montevideo ya circula 
abiertamente el rumor de que el 
general Gregorio Alvarez, jefe 
de una de las cuatro regiones 
miUtares dei pais, que en los Cal­
timos anos viene realizando 
una indisimulada campana 
"electoral" seria el encargado 
de '1avar la cara" ai régimen, en 
cuanto pase a retiro el general 
Esteban Cristi de la región 
militar capitalina, cuyos limites 
de edad y antigüedad ya han 
caducado hace tiempo. 

Entre las fuerzas populares 
uruguayas, indirectas bene­
ficiarias de esta eventual "aper­
tura" se extiende, sin embargo, 
la convicción de que el retomo 
ai Uruguay liberal y euro­
peu:ante de décadas pasadas ya 
no es viable y que, definiti­
vamente incorporado a lti 
América Latina, el país sólo en­
conl rará su destino histórico en 
la mtegrac16n y liberáción dei 
contincntee 
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argentina: 

elretorno 
dei capitalismo 
agrario Carlos Abalo 

EI aumento en la 
producción mundial 
de cereales, ai de­
primir el precio inter­
naciona I dei trigo 
compromete el 
programa económico 
de la Junta Militar ar­
gentina. Su futura 
vigencia dependerá 
ahora de la reacción 
interna de las masas 

Uno de los más destacados economistas 
argentinos analiza pa.ra "Cuademos dei Tercsr Mun­
do" los resultados de un ano de gestión dei gobiemo 
militar de ese pa.ís y las perspectivas futuras de la 
sconomía 

151 gobiemo de la Junta 
Militar argentina llevó a cabo 
eI esfuerzo más considerable 
que se haya realizado en los 
últimos cuarenta anos para 
hacer girar eJ crecimiento 
económico en tomo a la 
agricultura y la ganadería, 
como sucedía antes de fa gran 
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crisis mundial de los anos 30. 
Naturalmente, no se trata 
exactamente de una vuelta n 
aquella época, sino de afian­
zar un nuevo bloque de poder 
en el que la burguesía te­
rrateniente y sus alidados 
nacionales y extranjeros ten­
drán la hegemonia. Por eso, la 

actual conducción económica 
vivió pendiente de lo que 
sucedia con la gran cosecha de 
trigo 1976/ 77, que marcó un 
récord absoluto en la historia 
dei país, con una producción 
de más de 11 millones de to­
neladas. El objetivo dei go­
biemo militar era elevar con-



siderablemente el valor de las 
exportaciones, para acrecen­
tar las reservas monetarias in­
temacionales, pagar la mayor 
parte de los vencimientos de la 
deuda externa y mantener es­
table la cotiz.ación de la 
moneda despuésde la creación 
dei mercado único de cam­
bios, en noviembre de 1976. 

La caída de los precios in­
temacionales dei trigo, que se 
desplomaron en pocos meses 
de 140 a 90 dólares la tone­
lada, resintió el proyecto y es­
tá obstaculiz.ando el cum­
plimiento de aquellos ob­
jetivos. Las exportaciones de 
1976 no podrán alcanzar la 
marca máxima de 1974, que 
fue de más de 4.000 millones 
de dólares, y la recomposi­
ción de las reservas. que en 
jun10 de aquel ano habían 
!legado a un nível récord de 
2.000 millones de dólares, 
sólo pudo realizarse ahora 
sobre la base de un gran en­
deudamiento externo, prin­
cipalmente a través dei pa­
quete de créditos por un mon­
to total de 1.300 millones de 
dólares. otorgado por el Fon­
do Monetario Internacional, 
el Banco Mundial y un con­
sorcio de bancos nortea­
mericanos, europeos y ja­
poneses. A la vez, el gobierno 
tuvo que recurrir a nuevas y 
periódicas devaluaciones dei 
peso para mantener un alto 
ingreso a los exportadores. 
con lo que tampoco ha sido 
posible estabilizar el tipo de 
cambio. 

No sólo esos indicadores 
demuestran que el proyecto 
dei gobierno de la Junta 
Militar se desenvuelve en 
medio de graves tropiez.os. EI 
producto bruto interno cayó 
en más de un 4 por dento en 
1976, según un cálculo efec­
tuado por "Sudameris", en­
tidad financiera dependiente 
dei Banco Francês e Italiano 
para la América dei Sud; la 
tasa de inflaci6n durante 

Alfredo Marlfnet de Ho:, minis· 
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1976. sobre la base de los 
precios minoristas ai con­
sumidor, se elevó en 347,5 por 
dento, unos 12 puntos más 
que en 1975, y la circulación 
monetaria creci6 en más de 
160 por ciento desde el golpe 
militar. No mencionamos la 
caída dei sala rio real, de cerca 
de 60 por ciento con respecto 
a 1974 y de alrededor de 40 
por dento con relaci6n a 
1975, porque se supone que 
uno de los objetivos más im­
portantes a conseguir era la 
reducción dei costo de la 
mano de obra. 

LA LARGA CR!SJS DE 
PODER 

Sin embargo, ninguno de 
estos datos tomandos en for­
ma aislada nos permite co­
nocer el sentido de las mo­
dificaciones introducidas en 
la economía dei país por el 
gobierno de la Junta Militar. 
En la Argentina, una gran 
parte de la pequena burguesía 
esperanz.ada con el golpe de 
marzo, pensaba que una vez. 
que los peronistas hubieran 
sido desalojados dei gobierno 
los precios dejarían de subir y 
el dólar se estabilizaria. La 
amarga experiencia actuaJ les 
está demostrando que se 
trataba de iJusiones inconsis­
tentes. Los economistas deJ 
régimen dan a entender que la 
persistencia de la inflación se 
debe a las cargas heredadas 
dei pasado, entre ellas e) 

aumento dei personal de la 
administración estatal, la 
acumulaci6n de pérdidas en 
las empresas dei Estado y la 
corrupción dei gobierno 
peronista, además dei supues­
to y misterioso efecto de una 
perturbación económica que, 
no se sabe muy bien por quê, 
s6lo puede curarse a través dei 
tiempo con el sacrificio de los 
que menos tienen que sa­
crificar. En realidad la in­
flación y la distribución 
regresiva de los ingresos son 
características propias dei 
capitalismo dependiente, 
pero ambos fenómenos se han 
acentuado notablemente con 
la puesta en marcha dei nuevo 
proyecto estratégico, que 
consiste fundamentalmente 
en colocar en el centro dei 
mecanismo de acumulaci6n a 
la clase terrateniente que 
monopolizaba el control dei 
poder antes de la crisis dei 30. 

EI golpe militar de marzo de 
1976 fue la culminación de 
una larga crisis política, que 
se expresó en su mayor mten­
sidad en el fracaso que ex­
perimentaron los militares en 
su anterior acceso ai poder, 
que se extendió desde 1966 
hasta 1973 y que dio lugar a 
verdaderos levantamientos 
populares.· Por consiguiente, 
esta crisis sólo podia resolver­
se con una afirmación en el 
poder de una dase que pu­
diera cumplir una función 
dirigente para con la socie­
dad. 

Los terratenientes habían 
cumplido esa funci6n en el 
pasado, pero ahora ya no 
contaban con el mínimo con­
senso popular para volver a 
intentarlo y, además, la 
política que podrían haber es­
tablecido tampoco hubiera 
podido tener eJ apoyo de la 
gran industria, y menos aún el 
de la nueva burguesia refor­
mista. Sin embargo, desde 
que los terratenientes fueron 
desalojados dei centro dei 
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poder, ninguna fracción de la 
burguesía industria logr6 
conducir los destinos dei país 
con suficiente estabilidad, en­
tre otras cosas por la tremen­
da gravitación social y po­
lítica que hab1a ulcanzado el 
proletariado, y que se ma­
nifestaba en la existencia de 
un movimiento populista que 
no ofrecía suficientes garan­
tías al capital más concen­
trado y que impedia pensar en 
una vuelta de los terratenien­
tes a1 poder. Como el pro­
letariado y las dases popu­
lares no contaban con una es­
trategia propia para alcanzar 
el poder. ni estaban política ni 
organizativamente prepa­
radas para hacerlo. se presen­
taba una situación particular­
mente conflictiva. Por un 
lado, y teniendo en cuenta las 
características políticas dei 
pais y la estructura dei poder 
real. era evidente que el fu­
turo inmediato de la Argen­
tina debía encuadrarse dentro 
Jel capitalismo. Pero. por 
otra parte. la gravitación dei 
proletariado impedía que la 
salida capitalista quedara en 
manos de la burguesia más 
concentrada y más ligada ai 
capitalismo mundial. 

El GOBIERNO PERONIST A 

EI desgaste de la vieja clase 
dirigente y la radicalizaci6n 
de la clase obrera y de la clase 
media apuntaban induda­
blemente hacia una revita-
1 i za ci ó n dei populismo, 
basado esta vez en reformas 
más o menos profundas. Esa 
fue la respuesta que intent6 
dar Per6n con el programa 
económico de su ministro de 
Economía, José Gelbard. A 
través de ese programa se sen­
taban las bases para la cons­
tituci6n de un nuevo bloque 
de poder, homogeneizado por 
la burguesía reformista y 
apoyado en un acuerdo social 
que permitía la rr.áxima dis-
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tribuci6n posible dei ingreso y 
abria el camino a una mo­
dificaci6n en la estructura 
prnductiva. Si ese programa 
hubiera podido cumplirse, la 
fracci6n más tradicional de la 
burguesia habría sido defi­
nitivamente desplazada dei 
poder. Se trataba de un 
programa que abría las puer­
tas a un mayor desarrollo 
capitalista dei país, pero que 
implicaba la pérdida dei con­
trol de las fuentes de acu­
mulaci6n por parte de la bur­
guesia terrateniente y que 
representaba, para la gran 
burguesia industrial nacional 
y extranjera. la limitaci6n de 
su poder, que pasaría a ser 
compartido por la burguesia 
reformista . El programa 
fracas6 no porque la polítiq1 
económica en la que se basaba 
constituyera una utopia, sino 
porque para realizarlo se 
necesitaba una firme base 
política, y el peronismo 
-desgarrado por violentas 
conlradicciones internas no 
podía aportaria. 

la gran burguesia apro­
vech6 esta última circunstan­
cia, mientras la izquierda dis­
cutia en qué no se pareda el 
programa de Perón ai de la 
revoluci6n proletaria. la 
muerte de Per6n y la desin­
tegraci6n dei peronismo, 
cuya fracci6n ultraderechista 
tomó en sus manos el control 
dei gobierno, terminaron con 
el experimento de la burguesía 
reformista . la fracción con­
servadora de la vieja guardia 
dei peronismo se encargó de 
preparar las condiciones para 
que estaUara una crisis de 
balance de pagos y para que la 
inflación desbordara todos 
los límites. El aventurerismo 
de López Rega y de Isabel 
Perón transformaron el 
desastre en un ca.os y después 
v1nieron los m11Jtares a 
ocupar el poder, con la excusa 
de restaurar el orden. 

El ordenamiento econó­
mico instaurado por la bur-

guesía reformista tuP nes­
hecho por el peronismo de 
derecha. que, además, generó 
un brote inflacionario tal que 
desorganizó el conjunto de la 
economia y permiti6 una 
tremenda redistribuci6n de 
ingresos y la acumulación de 
grandes capítales para el reor­
denamiento que se avecinaba. 
Para concretarlo, había que 
desalojar dei gobierno ai sin­
dicalismo y derrotar eco­
nómicamente a la clase 
obrera. Eso se consiguió con 
el golpe de marzo. 

LA ACTUAL POLITICA 
ECONOMICA 

La raíz de la inestabilidad 
política argentina se debe ai 
profundo fraccionamiento in­
terno de la burguesía y a la 
enorme gravitación social dei 
proletariado. La recompo­
sición dei capitalismo depen­
diente en la Argentina s6lo 
podía tener lugar si se evitaba 
que, con la crisis dei peronis­
mo, la influencia social de la 
clase obrera evolucionara 
hacia un predominio político 
con fundamentos de clase, y 
-en segundo lugar- si se 
conseguía aglutinar a la bur­
guesia bajo el predominio de 
una fracci6n íntimamente 
ligada ai capitalismo mun­
dial. 

La actual política eco­
nómica trata de lograr ambos 
requisitos. la burguesia 
terrateniente puede reunir en 
sus manos una gran capa­
cidad de acumulaci6n y está 
altamente integrada ai ca­
pitalismo mundial, teniendo 
en cuenta estas circunstancias, 
la estructura de las expor­
taciones argentinas -en la 
que los cereales y la carne 
ocupan un espacio relevan­
te- y la posible escasez mun­
dial de alimentos que debe 
sobrevenir en los próximos 
anos, consusecuenciadealtos 
precios intemacionales, se ha 
buscado remozar ai capitalis-



Y a en tiempos de Isabel, las 
manifestaciones auténticas dei 
peronismo eran reprimidas 

mo agra_rio extensivo, a costa 
de un brutal desplazamiento 
en los ingresos, basado en la 
inflaci6n, la depreciaci6n de 
peso y el reordenamiento 
jurídico de la economía. 

La actual política eco­
nómica, ai alimentar la ca­
pacidad de acumulaci6n dei 
capitalismo agrario integrado 
ai imperialismo mundia l, no 
sólo trata de resolver el 
problema de la homoge­
neizaci6n de la conducción 
dei frente burgués. sino que 
está reconstituyendo ai ca­
pitalismo. Por eso el doble 
embate contra la clase obrera 
y el conjunto de los asala­
riados, que, con su pérdida de 
ingresos. pagan no sólo el 
remozamiento dei capitalis­
mo agrario, sino también la 
reconstituci6n de la tasa de 
ganancia y dei poder de 
acumulaci6n para la gran 
burguesía concentrada, 
nacional y extranjera. Es que 
el capitalismo agrario no se 
podría afirmar en el centro dei 
poder económico si no 
asegurara, a la vez, la revi­
talizaci6n dei capitalismo en 
su conjunto. 

La explos16n inflacionaria 
dei gobiemo de Isabel sirvi6 
para que la gran burguesía 
ganara la carrera contra los 
salarios y para asegurar una 
acumulación extraordinaria 
de capital -basada en la 
deuda pública y en los valores 
indexados- que permitiera 
emprender el reordenamiento 
dei sistema sobre nuevas 
bases. La actual carrera in­
flacionaria sirve para finan­
ciar el traslado de ingresos 
hacia la burguesía terrate­
niente y para consolidar el sis­
tema de precios que lo hace 
posible y que, a la vez, per­
mite la mayor integraci6n dei 
capitalismo nacional hege­
monizado por la burguesía 
terrateniente y sus aliados con 

,e) capital imperialista. Sólo 
cuando ese proceso se con-
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solide se atenuaran las 
presioncs inflacionarias. Su 
prolongación en el tiempo no 
hace ma:. que poner de relievc 
la magnitud dei costo social 
de la modificación de la 
modalidad de la acumulación 
y las profundas divergencias 
que aún subsisten en el seno 
de la burguesia. 

Para revitalizar plenamente 
ai capitalismo agrario y a la 
clase terrateniente se requeri.1 
que la modificación interna de 
los precios fuera acompafiada 
de un avance de este sector 
sobre el mercado mundial. 
Sólo asegurando las divisas 
nec~arias para importar, la 
burguesía terrateniente 
podría hegemonizar efoc­
tivamente ai nuevo bloque de 
poder y liquidar las bases de 
una posible rediscusión de su 
hegemonia Por eso la actual 
conducción económica se 
jugó plenamente a la gran 
cosecha de cereales, y cuando 
se produjo la haja de los 
precios la financiócon nuevas 
devaluaciones. 

EL PORVENIR DEL REOR­
DENAMIENTO ECONO­
MICO 

La caída de los precios 
agrícolas mundiales. debido 
ai aumento de la producción 
internacional y, en primer 
lugar a la voluminosa co­
secha soviética, no significa 
que el reordenamiento 
económico argentino haya 
fracasado. Pero, sin duda, la 
baia de los precios intema­
cionales debilitará la hege­
monia de la clase terratenien­
te . incrementará el costo 
social de la conversión de la 
economia. acentuará las 
resistencias ai nuevo proceso, 
aún dentro de las filas de la 
burguesia, y dilatará el pe­
ríodo de la reorganizaci6n 
económica, con los enormes 
riesgos políticos que son de 
imaginar. 
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La ca1da de lo~ precios 
agrarios obstaculiza, en sin­
tes1s. la reconslltuci6n dei 
propio capitalismo depen­
diente. Teniendo en cuenta la 
larga tradición de falta de 
homogeneidad existente en el 
seno de la burguesia argen­
tina, el problema de los 
precios implica el peligro de 
un nuevo reagrupamiento de 
fuerzas, con el consiguiente 
cuestionamiento dei actual 
bloque de poder y. sobre 
todo, de su fracción hege­
mónica. Pero la última pa· 
!abra estara en el compor­
tamiento de las masas La 
suerte de la reconversión 
económica argentina depende 
de la evolución de la eco­
nomia mundial y de la acep­
taci6n o dei rechazo político 
interno. La situación de la 
economia mundial, a través 
de los precios agrícolas, no ha 
resultado favorable . Este úl­
timo factor pesará decisi-
vamente sobre el otro. que 
-a medida que pasa el tiem­
po- se irá convirtiendo en el 
determinante. Si la reconver­
sión de la economia y el 
predominio de la burguesia 
terrateniente significan una 
mayor miseria para las masas 
y el poder debe asentarse casi 
exclusivamente en la re­
pres1ón, su suerte en el me­
diano y largo plazo está 
echada. 

En lo inmediato, se prevé 
que la inílaci6n va a conti­
nuar. EI aumento de los 
precios en 1976 fue superior 
en 12 puntos ai de 1975, y en 
enero y febrero de 1977 la tasa 
de inflación está por encima 
de lo previsto. El aumento de 
los embarques de carne, a 
partir de marzo, generará 
nuevas presiones alcistas 
sobre los precios internos. Los 
incrementos previstos en los 
precios y en las tarifas de los 
servidos públicos, más la 
progresiva liberación de los 
alquileres, los ineludibles 
ajustes ai tipo de cambio, la 

mayor presi6n tributaria y la 
segura elevaci6n de los 
precios industriales en la 
segunda mitacl dei afio 
preparan las condiciones para 
la subsistencia de una alta tasa 
inflacionaria 

EI mantenimiento de la in­
flación tampoco permitirá in­
crementar los salarios reales, 
por lo que la demanda aún 
puede contraerse más, dando 
lugar ai mantenimiento o la 
elevación dei desempleo y de 
la capacidad ociosa. A su vez, 
todo ello repercutirá en el 
aumento de los costos, que se 
verá acentuado por la rehaja 
arancelaria dictada en medio 
de la recesión, En cuanto a los 
capitales extranjeros, una 
revista especializada ha afir­
mado que". .no se han con­
cretado importantes inver­
siones durante eJ transcurso 
de1976"{1) 

EI panorama sería muy 
diferente si se produjera una 
pronta recuperación en los 
precios agrícolas intema­
cionales. Si la burguesía 
terrateniente pudiera ofrecer 
en el corto plazo al resto de la 
sociedad argentina una re­
cuperaci6n de la actividad 
productiva, una elevación de 
la demanda y un mayor in­
greso salarial, las bases 
económicas dei actual pro­
yecto militar serian más 
sólidas y pennitirian, a la vez, 
liberalizar la politica interna. 
Pero no hay ninguna eviden­
cia que el mercado mundial de 
cereales pueda cambiar sus­
tancialmente en los próximos 
meses. ni que se abra una an­
cha franja a la exportación de 
carnes. De ahl que se pueda 
prever que las actuales con­
diciones se prolongarán 
durante el resto de 1977. Por 
esa razón, la suerte dei reor­
denam i e n to económico 
dependerá, de ahora en 
adelante, de la situaci6n 
polltica intemae 
(1) "fendencias Económicas", 
Buenos Aires, 1A de enero de 1977. 



''laz escuro, mas 
eu canto porque a 
rnanha vai chegar'' 

{Poesía de Thiago de Mello, 
grabada por Nara Leao en 
1964). 

A partir de 1964 se crea en Brasil un 
lenguaje que tos censores no entienden, 
pero que el pueblo recibe como 
-una consigna liberadora 

Ana P a tricla Pessoa 

Brasil 1Q64. Un corte en la 
esperanza de un pueblo que 
va construyendo su futuro. 
con ahinco y con dolor. 
Ahora, después dei movi­
miento de i,bril, parece que 
sólo queda e] dolor. sin es­
peranza. El espanto, la rabia, 
el silencio forzado, están en la 
mirada de todos. Se instala la 
censura como "tutora de las 
conciencias". Se quiere tutelar 
el sentir y el pensar de un 
pueblo. Tiempos sombrios 
que se querían eternos. Eter­
na, querían los poderosos que 
fuese la mediocridad y el 
temor. En los fondos de las 
casas se veía subir el humo de 
libros quemados. Gentes eran 
presas por haberse encon­
trado en sus bibliotecas libros 
sobre e! cubismo, discos de 
Tchaikovsky. Sófocles tuvo 
su prisión preventiva de­
cretada por haberse encon­
trado subversiva una obra 
suya en un teatro de Rfo de 
Janeiro. Las universidades 
son invadidas. Los tanques se 
instalan como símbolo de la 
"cultura". La sede de la Unión 
Nacional de Estudiantes 
-que fuera un bastión de 
resistencia a la dictadura dei 
Estado Novo de Vargas en 

1937- fue incendiada. Uno 
de los más importantes y 
lúcidos editores dei país fue 
preso por el simple hecho de 
haber ofrecido, en su casa, 
una "frijolada" a un grupo de 
amigos, entre los que se en­
contraba el ex-gobernadordel 
Estado de Pernambuco, 
Miguel Arraes. Todo lo que 
huela a intelectual, cultura, 
tierra, reforma, nacionalismo 
es considerado subversivo y 
peligroso para la Patria. La 
tortura se instituye como el 
pan de cada día para cuaJ­
quiera que no se someta a la 
orden de los rinocerontes. La 
õrden es callar. 

Pero, la consigna es resistir 
y avanzar. Todos buscan las 
formas de romper el círculo 
dei rniedo. Quema como 
brasa la noche presente, pero 
la llama dei futuro se man­
tiene siempre en alto. 

Los intelectuales y artistas, 
expresando el sentir de su 
pueblo. forman una vanguar­
dia de resistencia a todos los 
niveles de expresión. EI len­
guaje esópico es un recurso 
revisitado, así como Brecht y 
principalmente su pequeno 
ensayo '1.as cinco dificultades 
para decir la verdad" {y eludir 

la censu}a). Cada palabra será 
una trinchera. Cada canto un 
desafío. 

La prensa cumple un gran 
papel. Se libra la batalla de la 
sutileza. Por ejemplo, Sta­
nislaw Ponte Preta (pseu­
dónimo de Sergio Porto), 
memorable y agudísimo 
humorista escribia diaria­
mente en un importante 
periódico sobre los hechos 
cotidianos dei país. No emitía 
juicios directos. Su lenguaje 
era eliptico, a veces. Describ1a 
o contaba los hechos y por 
boca de un "primo imagi­
nari o" de una "familia 
imaginaria" los comentaba. 
Todo el país lo leía y a través 
suyo se divertia dei propio 
drama, pero cada uno lo en­
tendía. La semma era regada a 
diario. 

Otto Maria Carpeaux, 
brillante intelectual, en el 
"Correio da Manhã" hacía 
comentarios de hechos inter­
nacionales. Ante la clificultad 
de decir cualquier cosa que a 
Brasil se refiriera, el cronista 
volaba alto ... Recordó, por 
ejemplo, el lOo. aniversario 
(1964) dei apogeo del mo­
vírniento que inscribió a 
McCarthy en una página 
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... 
negra de los EE.UU. Escribió 
sobre los procesos a los líderes 
nazistas, en Alemania 
aprovechando para incur~ 
sionar en cuestionamientos 
sobre la disciplina como valor 
absoluto y en el lema de los 
desertores, recordando que 
De Gaulle fue también un 
desertor "cuya resistencia" 
desmentia "el valor moral de 
aquel régimen autoritario (el 
de Pétain) y la obligación de 
obedecerle" . A raíz de cables 
difundidos por la gran prensa, 
comentaba la censura y el 
terror en régimenes como los 
de Portugal y Espana y su 
ineficacia histórica. Ho­
menajeó a Shakespeare en su 
4o. centenario y analizó su 
obra "Medida por Medida", la 
"tragicomedia de un gober­
nador tirânico" que pro­
metiera "moralizar la natu­
raleza humana ... ", · una 
"comedia siniestra" en la que 
sólo se habla de "castigar, 
cerrar, condenar y ejecutar", 
peroenlaqueunOuque, "enla 
hora noctuma de la mayor 
tiranía" termina diciendo: 
"Vea, las estrellas ya bajan. 
1Noseadmiredenada! ;Todas 
las dificultades se vuelven 
fáciles, cuando son bien com­
prendidas!" 

De comprender se trataba. 
Y de hacerse com prender. 

Por motivos de orden es­
tético, táctico y coyuntural, 
ya no era posible ser "pan­
fletario", tampoco se quería 
serio. 

EI cine casi enmudeció 
totalmente aquel ano, pero 
estaba solamente incubando, 
madurando. Pronto se lo veía 
surgir nuevamente más for­
talecido, más adulto. 

EI teatro no se dejó amor­
dazar. Pele6 como si fuera un 
David moderno contra un 
Goliat más primitivo que el 
bíblico, pero mucho mejor ar­
mado. "Opinión" fue un show 
de protesta; el primero des­
pu~ de la institucionalización 

dei silencio y dei miedo. 
Compositores dei pueblo 
como Joao do Valle y Zé Ket­
ti, el primero un labrador que 
emigrara dei Nordeste y se 
volviera albafül en Rio, el 
segundo un proletario ca­
rioca, se transformaron casi 
en la voz dei pais. Joao do 
Valle expresaba en poesia la 
misera dei campesino y las 
angustias dei emigrado; 
"Plantar para dividir, ya no lo 
hago no . .. ", de su autoría, 
fue prohibida en todo el te­
rritorio nacional. En su sa­
biduría primitiva, Joao busca, 
sin saberlo, el recurso de 
Esopo y escribe la canción 
"Carcará" que se refiere a un 
ave dei Nordeste que cuando 
hay sequía se alimenta de 
animaJes indefensos. Hábil­
mente, Joao busca la acti­
vación de la conciencia, ai 
decir: "Carcará, agarra. mata 
y comei Carcará tiene más 
corajequeel hombre . .. " 

Zé Ketti expresa la volun­
tad de los "favelados" de 
defender lo suyo, es decir su 
vivienda de lata y cartón, lo 
único verdaderamente suyo 
que poseen: "Pueden arres­
tarmel pueden apaleanne/ 
pero no cambio de opinión/ 
de aqu{ dei morro yo no salgo 
no . .. " 

Estas músicas y muchas 
otras fueron absoluto éxito en 
!Jrasil. Era una luz que ilu­
minaba el túnel. 

Los compositores e intér­
pretes revisaban toda una 
concepción en boga antes dei 
movimiento de abril dei ó4, 
referente a "música parti­
cipante" o '1a música como 
instrumento polltico". Se 
revisaba en lo conceptual y en 
lo formal. De cualquier for­
ma, la coyuntura obligada a 
investigar nuevos caminos 
para la expresión. Se descubre 
lo obvio: el simple manejo de 
un tema social puede ser más 
eficaz políticamente que lo 
anterior. La música, como 

parte de la cultura nacional, 
mostraría el Brasil a los 
brasilenos, dejando de lado el 
paternalismo de querer, por 
ejemplo, cantarle ai cam­
pesino sus miserias que él, 
más que nadie, las conoce 
porque las sufre. 

Mario de Andrade fue 
redescubierto: "El artista 
brasileno no debe ser ex­
clusivista ni unilateral. EI 
compositor brasileno tiene 
que basarse, sea como do­
cumentación sea como ins­
piración, en el folklore ... EI 
criterio actual de la música 
brasilena rio debe ser filo­
sófico, sino social, debe ser un 
criterio de combate". 

La semilla era regada en los 
periódicos, revistas. teatros. 
cines, en e! tocadiscos de cada 
sala, de cada familia. Las 
universidades se volvían a 
fortalecer. EI Orden ins­
taurado ya mostraba fisuras, 
resquebrajamientos. La ola 
creda casi subterrâneamente, 
pero todos eran concientes de 
ella. 

1968. Cien mil manifestan­
tes en la calle gritan por 
"Libertad", proclaman el 
vacio de un poder mantenido 
por el miedo, sostenido por el 
hambre. Miles de personas en 
un estadio abierto cantan con 
Geraldo Vandré: "Quién 
sabe, hace la hora/ no espera 
acontecer . .. " Los tropicalis­
tas proclaman que "es pro­
hibido prohibir" y anuncian 
la necesidad de Ja vuelta a la 
alegría, Caetano Veloso surge 
como e! contestador por ex­
celencia, el que reúne las con­
tradicciones dei pasado y dei 
presente de las manifesta­
clones artísticas dei país, pero 
también es el que da la sín­
tesis. el que incita la bús­
queda: "Sin pa1iuelo, sin 
documento / nada en las bol­
sas o en las manosl yo quiero 
seguir vivrendo . .. ". Gilber­
to Gil, negro, irreverente, 
audaz, apunta elementos para 
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+-i- una nueva historia de 
0

la 
nadón: "Yo. brasileno, con­
fiesol mi culpa, mi pecado/ mi 
sueno desesperado /mi bien 
guardado secreto/ mi afli­
ció11I ( ... ) pan seco de cada 
dta, tropical melancoUa/ 
negra soledadl Aqu{ es e/ fin 
dei mundo! Aqui' es e/ fi11 dei 
mundo ' Aqu{ e/ tercer mu11do 
pide la bendición y va a dor­
mir/ entre frutas y coqueros/ 
araças y bananeros/ susurros 
dei co/ibn'/ Aqw· mi pdnico y 
mi gloriai Aquí mi cuerda y 
micarcel . . . " 

Oiciembre 13 de 1968. Acta 
Institucional No. 5. Todo y 
cualquier ciudadano estã bajo 
sospecha. La orden de callar 
es mucho mãs violenta que 
cualquiera que la historia dei 
pais registrara antes. Ninguna 
garantia para nadie. 1Ay de 
quién se atrevieral Se prohibe 
pensar. 

E1 pais se despuebla de sus 
artistas, intelectuales, pe­
riodistas y técnicos. Entre la 
cárcel y el exilio habia poco 
para elegir. Se trataba de des­
truir la esperanza. Se sin­
tieron fuertes y omnipotentes. 
Ya preparaban el comienz.o 
dei "milagro" "Milagro", 
diríamos, de un pueblo 
oprimido que supo conservar 
y mantener viva la fe en el 
futuro . Frente al cinismo dei 
Sr. Médid quedeclaró que '1a 
economía va bien, aunque el 
pueblo va mal" el pueblo 
contest6 por la voz de Chico 
Buarque: "A pesar de Ud. 
mariana va aserotro dfa . . . " 

Esa canci6n fue prohibida 
después de estar dos meses en 
circulaci6n. Los "tutores'' no 
la habían decifrado de pri­
mera . Cuando Chico se 
presenta en un recital, ya 
prohibido de cantaria, el 
público se levanta y la canta, 
casi la grita. Chico sonríe a 
pesar de tener más de 200 
letras censuradas . ...Pero de­
clara: "el miedo, real o no, no 
pesa demasiado", pues nadie 
lo va a encadenar "mientras 
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pueda cantar, mientras pueda 
sonreir". 

En "Calabar, elogio a la 
traici6n", Chico revisa la his­
toria oficial de Brasil y ai per­
sonaje, Calabar, que fue con­
siderado traidor lo transfor­
ma en un ser inteligente y 
progresista. Es "una crítica 
fina y feroz ai acomodo y ai 
miedo" en el "Brasil Colonia". 
Asimismo fue prohibida. Los 
tutores ya decifraban más. 

Con ácido humor registra el 
cotidiano sufrir dei brasileno 
com(m: "Por este pan para 
comer/ por este piso para 
donnir/ por dejarme res­
pirar/ por dejarme existir/ 
por el registro para nacer/ por 
la concesión para sonreir/ 
Dias le pague. . . " 

Son innumerables las voces 
libres dei Brasil de hoy. Son 
libres porque conquistan la 
palabra en sus miles de sig­
nificados y una extrafla y casi 
mágica corriente de comu­
nicaci6n se establece entre 
eUos y el pueblÔ, pues es dei 
pueblo que aprenden, apren­
den y ensefian, comprenden y 
hacen comprender los signos 
que para los tutores a veces no 
pasan de cosas ininteligibles. 
Milton Nascimento es otro de 
estos artistas, aquel que "tiene 
los pies plantados en dos 
tiempos, como raíces, los ojos 
llenos dei paisaje dei maiíana 
y en la garganta el silencio de 
las multitudes de ahora", 
como lo dice Ruy Guerra 
(cineasta brasileiío por adop­
ci6n, pero nacido en Mozam­
bique); o, como expresa Edú 
Lobo (compositor y cantor). 
Milton tiene un "sonido in­
quieto y aflicto", tiene la cer­
teza calJada de quien "está fir­
me en los pies a pesar de todos 
los dolores". que hace "uno de 
los trabajos más impresio­
nantes de la música brasileiía 
en estos tiempos tan oscuros". 
Sí, porque a Milton cuando 
no lo dejan cantar sus letras, 
las taratea, las grita. Y su 
grito es poderoso. Como dice 

en "Canto latinoamericano", 
lo que lo ata es "esta certeza de 
saber que cada paso/ no es 
f11ga ni defensai no es he­
rn1111bre en el acerol es otra 
belteza, hecha de ta,o y de 
cortei Es el dolor que é/ t<'ae 
ahora . .. " En contraposici6n 
a "los viejos tiempos" que 
decretaron "muerte ai amor" 
(Milagro de los peces), él can­
ta ai dia que ya viene: "Cerca 
de la noche estoy/ el rumbo lo 
encuentro en las piedras/ en­
cuentro de vez/ un gran pa(s 
espero/ /legar dei fondo de la 
nocl1e/ Tú no conoces el 
futuro que tengo en las 
manos/ Pero yo no me en­
cuentro perdido! dei fondo de 
la nocJ1e partió mi voz/ Ya es 
hora de que el cuerpo venza la 
manana/ Otro d(a ya vie­
ne . .. " Pues hay que "plantar 
el trigo y rehacer el pan de 
cada d{a/ tomar el vino y 
renacer la luz de todo d(a/ la 
fel la fe pasión y fel la fe 
cuchillo afilado. . . " . 

Este es el Brasil 1977. Un 
país que además de cantar, es­
cribe en centenares de pe­
quenos diaritos, muchos de 
ellos hechos a meme6grafo, 
pero todos con excelente len­
guaje y presentaci6n. Los es­
tudiantes y humoristas hacen 
la guerra a los "comics" de las 
transnacionales, a los valores 
que sus revistas trasmiten. Es 
el caso de "Pererê" de Ziraldo 
en la que el negrito de una sola 
piema, de la leyenda bra­
sileiia, llamado Sací Pererê 
expulsa de la floresta 
Amazónica a los Tarzanes y 
Mandrakes. "Zeferino" 
presenta ai Tío Rico Mc'Pato 
siendo capturado y juzgado 
por un "Tribunal de la 
Caatinga" (la regi6n seca dei 
Nordeste). También Super­
man es secuestrado por un 
"cangaceiro" (especie de cow­
boy nordestino de sandalia). 
"Boca" es una revista de en­
tidades estudiantiles de San 
Pablo; su primer número es 
reservado a un comic rea-

t;zado en Angola, por el 
MPLA, y el editorial dice que 
"La Boca" está "abierta para 
quien quiera abrir la boca". 
Son incontables las publi­
caciones que hoy amenazan el 
imperio de los McPato, 
Donald, etc., como lo dice en 
una supuesta carta un supues­
to representante dei Tío Rico 
en Brasil que le escribe para 
informarle el estado de sus 
negocios en aquel país. 

Mientras tanto la Censura 
no para, ni cree que sea tiem­
po de parar. Para 1977 
"existe la perspectiva de una 
CLC (Consolidaci6n de las 
Leyes de la Censura), que está 
siendo estudiada por un 
grupo de trabajo desde 1973". 
En una entrevista a "Movi­
miento" (nº 80), el directorde 
la Oivisi6n de Censura de 
Oiversiones Públicas de la 
Policía Federal, Rogerio 
Nunes, declar6: "La censura 
existi6 y siempre existirá en 
toda sociedad organizada" . 
Y, en cuanto a la hostilidad de 
los intelectuales a su depar­

t amento, dijo: "Hay tambien 
enfermos que detestan a los 
médicos". Comentario de 
"Movimiento": "El puede es­
tar cierto en la comparaci6n, 
pero entonces la cosa se com­
plica. Hay mucha cosa que 
quema, que a uno no le gusta, 
pero que después cura. Pero, 
LCÓmo debe reaccionar una 
persona a quien quieran con­
vencer que debe ser curada de 
sus mejores síntomas de 
salud7" 

Pero el pueblo afirma su 
continuidad mucho mâs aliá 
de un simpledepartamentode 
censura, mucho mãs allã de la 
muerte: 

"Tu me arrestas vivo 
yo me escapo muerto 
Tu destmyes un puente 
yo contruyo otro . .. " 
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~ Javler Sanchez Padilla 

~ALUCHACON 
BOMBO 
V GUITARRA 
Las armas de la cultura son las armas dei 
pueblo que. poco a poco. reinicia con 
imaginación y un sentido de esperanza la 
búsqueda de su autêntico destino. 
Bajo la represión las voces jóvenes co­
mienzan a marcar una pauta~ en dónde 
vieJOS y nuevos artistas se dan la mano 
en la voluntad de ser 
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No es la primera vez en la 
historia que un pueblo en­
cuentra en sus dimensiones 
culturales las armas para 
luchar contra un sistema 
opresivo. Tal vez porque los 
opresores confían demasiado 
en la fuerza como su arma 
fundamental, o lvidan la 
potencialidad imaginativa dei 
hombre y los recursos que éste 
puede descubrir. 

La afirmación de Voltaire 
se hace realidad periódica­
mente: el hombre puede ser 
encarcelado pero no su pen­
samiento. 

EI Chile de hoy es un caso 
más. envuelto en esperanzas, 
en gri tos de gente joven, en 
arte surgido dei pueblo y las 
manos de sus mujeres. Por 
cierto no existen los cantos de 
protesta ni los gritos pan­
fletarios, ni los discursos 
revolucionarios. Pero es 
mucho lo que pueden decirse 
dos personas cuando se miran 
a los ojos pronunciando la 
palabra solidaridad. Eso se 
vive en Chile hoy. 

Una tierra donde comien­
zan a romper barreras im­
p_uestas por los militares ... 
aquellas barreras creadas 
por la rigidez de quienes ven 
en el arte y en las manifes· 
laciones culturales dei pueblo 
a un enemigo principal. 

LALUCHA 
DE LA GUJT ARRA 

A los pocos días del golpe 
militar dei ano 1973, un ban­
do determinaba cuãl era la 
música folkJórica que debía 
i nterpretarse en el país y trans-­
mitirse por las radioemi­
soras. Por cierto, los prin­
cipales conjuntos e intérpre,es 
que se habían comprometido 
a partir de su canto ,on el 
proceso de cambies propues­
to para la sociedad s:hilena, 
estaban prohibidos. · Y alli 
quedaron los nomh,es de los 
Quilapayún, los Iot1-mimani, 

Angel e Isabel Parra, Victor 
)ara y muchos otros. 

Los militares fueron ca­
tegóricos en sena lar que no les 
gustaba la quena, el charan­
go, el bombo. Tenían algo de 
subversivos. 

Tres anos después algo ha 
pasado. Lucha cotidiana y 
llena de simbologías, pequena 
pero significativa. Nuevos 
grupos surgen. . . Nuevos 
cantos. Pero en los estilos, 
aún no bien definidos, ya dan 
testimonio de que existe un 
canto con el cual el pueblo se 
identifica. 

La Vicaría de la Solidari­
dad, organiza un fes­
tival bajo el título "Una can­
ción para Jesús". Llegan cien­
tes de canciones. Se habla en 
casi todas de justicia, de paz, 
de amor, de igualdad entre los 
hombres. Algunos de esos 
cantos estuvieron presentesen 
una jornada memorable 
realizada en el teatro Cau­
policán. Seis mil personas, 
reunidas, en un festival or­
ganizado por los pobladores y 
estudiantes y la Vicaría surde 
Santiago, una de las áreas 
donde la tesantí.i y la pobreza 
se muestran en toda su elo­
cuencia. 

La entrada es un jugue­
te. . Y se reúnen m,les ... 
Sobre el escenario el dibujo de 
un ni~o y una paloma, sim­
bolizan la búsqueda de paz 
que enmarca el acto. Y al­
guien anuncia el canto que 
ratifica el sentido de la reu­
nión: '"Paz, amistad, soli­
daridad" ... En la platea, por 
primera vez, también se en­
cuentran los dirigentes sin­
dicales que aún circulan en 
Chile. Entre el público otros 
que no pueden mostrarse tan 
abiertamente. 

Una emisora, la Radio 
Chilena, radio dei arzobis­
pado, transmite eJ acto. No es 
un gesto aislado. Desde hace 
un ano estã en la batalla por 
ser "voz de los que no tienen 

voz". Y en un gran sentido lo 
ha logrado. Es la promotorà 
de todo el movimiento fol­
kló rico. Surgen nuevos 
grupos, canta la juventud ... 
Hay búsqueda. . . En esa 
radio se habla, se dicen cosas 
por teléfono, se lucha coti­
dianamente contra el sistema 
usando un arma poderosa: la 
cultura popular. 

los militares no han sido 
capaces de crear nada pa­
recido. lo único que ha 
imaginado la Secretaría de la 
Juventud ha sido un acto de 
jóvenes con antorchas. 
cruzando la medianoche para 
rendir homenaje a Pinochet. 

Pero está el otro Chile ... 
Un Chile que busca, que 
comienza a sacar muy des­
pacio la voz, pero a sacaria . 

Viernes 17 de diciembre. 
Teatro Gran Palace. Ocho de 
la noche. Cerca de dos mil 
jóvenes intelectuales y pú­
blico en general se apretujan 
en las butacas y pasillos. Es el 
Concierto dei grupo ILLA­
PU ... 

Por fin comienza el espec­
táculo. . . se apagan las 
luces ... Una gran mancha de 
luz roja sobre el escenario .. . 
Suavemen te com ienza a 
rrcortar!>e en ella el rostro 
surcado de arrugas de un 
lrabajador minero ... Y en­
tonces se oscurece la sala, una 
voz solemne comienza a 
recitar el Canto General de 
Neruda. Y como un grito 
cruza piei, corazones y lã­
grimas ai grito ... "América 
no invoco tu nombre en 
vanol'' 

PERO LA REPRESION SI­
GUE 

Sí, estas cosas pasan hoy en 
Chile. Pero, cuidado, no hay 
que confundirse. Son sólo 
pequenas luchas dentro de 
una opresión que sigue viva. 
Con universidades ocupadas 
por los militares. Con pro- +. 
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VIOLETA 
PARRA 

++ fesores umversitarios y di­
rigentt.>S sindicales que de­
saparecen en manos de la 
DINA, sin dejar huella. 
Además la cesantía y el ham­
bre están corroyendo día a dia 
las capacidades de miles de 
hombres y mu1eres. 

No hay que confundirse. 
Chile de ahora es hambre y 
ni.nos desnutridos, es una 
generaci6n infantil médi­
camente calificada con un 
desnível irremediable de 
desarrollo mental. 

Y esto sucede en un país 
donde una capa social vive en 
el baile de sus millones. donde 
como nunca antes en Chile, 
surgen tiendas y tiendas de ar­
tículos importados. para el 
consumo de ese sector que 
maneja dinero a manos llenas, 
que está viviendo una orgía de 
ostentaci6n, mientras los 
militares dan la seguridad de 
cuidar el orden, con represi6n 
y tortura. Por eso son impor­
tantes estos avances, porque 
son conquista pura dei pueblo 
organizado en nombre de la 
solidaridad. Una solidaridad 
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décimas 

Ef retorno dt Jlioftta Parra . 

que se vive dentro y que, des­
de fuera ejerce una presión 
constante. 

L Y por qué los militares 
permiten eso1 ... lPor qué la 
dictadura permite la presencia 
de ciertas obras de teatro don­
de se retratan con emoción 
profunda las circunstancias 
que viven los trabajadores7 

Alguien comentaba en San­
tiago: "Muchas veces. nos 
preguntamos si estamos 
haciendo algo que es una vic­
toria nuestra o sólo estamos 
haciendo aquello que los 
militares nos dejan hacer para 
que exista un poco de res­
piro ... " 

Pero entre contradicdones 
circunstanciales, aquello exis­
te. Se va haciendo poco a 
poco, centímetro a centí­
metro. 

Ayer no se tocaba quena, 
bombo y charango, ... ahora 
sí. 

Ayer no se transmitía a 
Violeta Parra ... Ahora sí. 

Ayer no se permitían ai-

gunos libros de Neruda ... 
Ahora sí. 

Y esa no es una concesión 
de los militares. Es necesario 
reilerarlo. Son victorias 
ganadas presionando ai sis­
tema, sobrepasando su ca­
pacidad de manejo cuando las 
circunstancias lo permiten. 

ELSENTlDODELAS 
PALABRAS 

Por primera vez, desde el 
golpe que derribó ai ~obierno 
constitucional dei Presidente 
Allende, se lanza a la venta un 
disco con la voz de Violeta 
Parra. No es una Violeta que 
canta. Es una Violeta que 
habla de su vida ... 

Y en las penas se canta a 
violeta. Si. porque ya hay 
quienes han organizado penas 
folkl6ricas. La Fragua, La 
Parra, dona Javiera. Son 
lugares que refugian cada 
noche un canto, que se com­
promete por el sólo hecho de 
existir, deestarallí. 



La polida llega a veces por 
aquellos lugares. lnterrogan, 
piden identificación , de­
tienen. Pero el canto sigue 
adelante, envuelto en amis­
tad. en rebeldia, en ganas de 
ser. Y uno adivina detrâs dei 
aplauso, dei diálogo de gestos 
y miradas que se construye 
~ntre artistas y público, que 
alli hay algo más. Un algo que 
se siembra en el presente para 
cuando e) canto sea libre en el 
futuro. 

Hay canto, y hay versos. 
Las palabras toman un sen­
tido que enchina la piei. 
tC6mo olvidar esa noche 
cuando Jorge, recitador de lo 
popular, dijo versos de otro 
tiempo que tomaron forma 
nueva porque hablaban de un 
hombre que regresaba ai 
hogar7 Un regreso parecido aJ 

de tantos que, libres de 
nuevo, dejando atrâs Tres 

0

Àlamos, Puchuncaví, y otros 
campos de concentraci6n, 
volvían con los suyos. 

Las mujeres de los dete­
nidos, de los desaparecidos o 
que estaban en prisión. 
crearon un arte que la Junta 
ha sido incapaz de apagar: los 
talleres de arpllleras. Juntan­
do troz.os de g~neros sobran­
tes, recogidos por aqui y por 
allâ, renace un arte popul~r 
primitivo, con una fuerza que 
impresiona . Las mujeres se 
reúnen y discuten un tema. 
Por ejemplo la justicia, la 
Navidad sin pan, la liberaci6n 
de los presos, el sentido de la 
hermandad. Sí, la herman­
dad. Porque la fraternidad 
creada por lo perdido y por la 
represi6n es algo vivo en el 

Chile de ahora ... Y entorno 
a la Navidad el mensaje se 
hizo aún más elocuente: 

"Navidad es cualquier día 
dei ano en que un hombre le 
dice a otro hermano, y lo trata 
como tal" 

Decir uno a otro hermano y 
tratarlo como tal, es algo que 
los militares chilenos de hoy 
no entienden, no pueden en­
tender, no pueden aceptar. 

ENTRE EL ATAQUE Y LA 
ESPERANZA 

Pero, tampoco pueden 
prohibir que aquello se diga. 
Es por esas fisuras dei sistema 
que avanza la conquista de la 
superficie. S6lo pueden tener 
por respuesta el ataque ar­
tero, la acci6n criminal re- .., 



c h il 
+1- fugiad.os en la oscuridad de la 

noche. 
Es lo que hkieron hace 

pocas semanas con una ga­
leria de arte. Lanzaron bom­
bas incendiarias ai tejado de la 
vieja casona que fue con­
sumida por las lia mas. 

tPor qué el ataque a esa 
galeria de arte7 

Tal vez porque estaban 
editando pequenos libras de 
poemas, que venden algunas 
librerias de Santiago. Tal vez. 
porque organiz6 con motivo 
de la Navidad un encuentro 
de artistas plásticos y dei sec­
tor popular en tomo ai tema 

Cadanoche, 
las cancion «J se rtfii«ian •n las f,fll4s. 

Folklore Chileno 
y Latinoamericano 
POESIA POPULAR Y URBANA 

1 
de Martes a Domingo 
DESDE LAS 21 HORAS 

de la paz, la justicia y la 
fraternidad. 

Una muestra emocionan­
te. . . Alll estaban las arp1-
lleras de las mujeres de presos 
y desaparecidos, y aHí es­
taban las esculturas y pinturas 

, de aquellos que persisten en 
crear dentro de la represi6n y 
la dictadura. O tal vez por el 
grupo de teatro que alll se or­
ganizaba. . . O tal vez. por 
todo esta junto. La cultura es 
enemiga de la bota militar. 

Pero hay algo importante 
detrâs de eso. E! ataque a una 
galeria de arte demuestra que 
aquello les importa. Saben 
que detrás de las manifes­
taciones dei arte hay un 
pueblo que comienza a sacar 
la voz.. Que ya no hay miedo 
para decir, por ejemplo, qué 
es ser joven hoy día en Chile. 

Es Chile ahora. Es e! 
pueblo, que como la mujer 
muda de una obra de teatro 
comienza a sacar la voz len­
tamente. 

l!n media deJ hamt>re, oe 1a 
cesantía, de la represi6n, de la 
polida secreta actuando im­
placable para hacer desa­
parecer dirigentes, profe­
sores, y trabajadores; en 
media de la crisis económica 
que va haciendo caer en ella a 
la clase media en sus distintos 
estratos, en fin, en media de 
todo eso, algo estâ naciendo. 

Es un algo que demuestra la 
imaginaci6n y capacidad dei 
ser humano por luchar frente 
a la opresi6n, a las barreras 
dictatoria.les. Es un algo que 
abre paso a la esperanza ... 

Y es dilicil dejar de pregun­
t.arse si acaso no estará allí, en 
esos actos, cantos y poemas, 
pinturas y encuentros, en 
todo aquello creado con 
fraternidad y solidaridad, si 
acaso no habrá empezado allí 
la plantaci6n de los pequenos 
árboles que formen un día las 
grandes alamedas por las 
cuales -como dijera el 
Presidente Allende- mãs 
temprano que tarde pasará el 
hombre libre de Chile. . . e 

"La información en el nuevo 
orden internacional'~ 

EI Instituto Latinoamerica· 
no de Estudios Transnacionales 
(1 L ET) tiene algo más de un ano 
de funcionamiento. Su primar 
libra. que acaba de editarse en 
la ciudad de México, constituye 
un aporte relevante a la emanci­
paci6n dei Torcer Mundo. 

En efecto, la lucha emancipa­
dora -tal como el O irector dei 
ILET, Juan Somavía, lo plantea 
en el libro· tiene tres instancias 
sucesivas. En primar lugar está 
la lucha por la independencia po­
lítica, la que ya ha sido conquis­
tada por la mayoría de las nacio· 
nes, aunque aún subsisten prác­
t1cas de dommac,on po11t1ca, de 
las que la CIA proporciona los 
más notables ejemplos. En se­
gundo lugar, está la dimensi6n 
ecón6mica, a la que los países 
dei Tercer Mundo se han abocado 
con energia, a través de los acuer­
dos dei Movimiento de Países No 
Alineados, dei "Grupo de los 77", 
de la participaci6n en la UNCTAO 
y otros foros intemacionaies, y 
sobre todo mediante los sindica­
tos de países emergentes, tales 
como OPEP, CIPEC, etc. 

Pero hay un tercer nivel en el 
fenómeno de la dependencia in­
ternacional y, por lo tanto, en la 
meta de construcci6n de un nue· 
vo orden internacional: se trata 
dei nivel cultural, que incluye 
prioritariamente la acci6n de los 
medias de comunicaci6n colectiva 
y los flujos intemacionales de no· 
ticias. A este tercer nível se dedica 
el libra que comentamos, fruto de 
un seminario organizado en mayo 
de 1976 porei ILET. 

EI libro contiene un conjunto 
de trabajos de investigaci6n y re­
flexi6n sobre esta tercera dimen­
siõn de la independencia. T raba­
jos que apuntan a la conceptua­
lizaci6n de un marco teórico y 
político dei problema, como el 



publicaciones 
producido pur el Oirector dei 
ILET. 

Trabajos dedicados ai anâlisis 
dei funcionamiento de las agen­
cias transnacionales de noticias 
que, con la UPI y la AP, contro­
lan oligopôlicamente el mercado 
internacional de noticias. Y aquí, 
et informe de Fernando Reyes 
Matta (coordinador dei ãrea "ln· 
formaciõn y Oependencia" dei 
1 LET), "La evoluciõn histórica de 
las agencias transnacionales de no­
ticias hacia la dominaciõn", el de 
AI Hester "Las agencias. noticio­
sas occiden tales: problemas y 
oponunidades en las notici~ in· 
ternaclonales", y el dei profesor 
Herben Schiller, de la Universi­
dad de California, sobre "La li­
bre circulación de la información 
y la domínaciõn mundial". 

Reyes Matta, Hester y Schi­
ller entregan los elementos de­
mostratívos de que "el libre flu­
jo internacional de noticias", 
emblema de las transnacionales, 
es utilizado actualmente como 
recurso para facilitar la domina­
ción informativa que se ejerce 
sobre el Tercer Mundo. 

Un tercer capítulo dei libra 
trata sobre los problemas de la 
dependencia comunicativa a través 
dei desarrollotecnol6gico : Armand 
Mattelart presenta un documento 
titulado "otra ofensiva de las 
1ransnacionales: las nuevas tecno­
logías de comunicaci6n"; y el eco­
nomista Reginald Green, su in· 
forme "Comunicaciones ma~ivas, 
nuevo orden económico interna­
cional y otro desarrollo". 

Finalmente, el libra dei I LET 
incluye una selecciõn de análisis 
específicos cuidadosamente elaha­
rados: "EI encadilamiento rnfor­
mativo de Arnéric;1 Latina", por 
Fernando Reyes Matta; "Descolo­
nizar la información" por Mama­
dou Moctar Th1am, actualmente 
jefe de la Oficina de Coopera­
ción y As:stencia de la Organiza-

ciõn de Unidad Africane (O UA); 
"O pulencia o miseria de la infor: 
mación: la descontextualización 
histórica de las noticias" por el 
escritor y periodista espaiiol Ma­
nuel Vázquez Montalbán; y la 
propuesta de "Una nueva estruc· 
tura de comunicación e informa· 
ci6n mundial" por el investiga­
dor hindú Chakravarti Raghavan. 

A estas documentos, discuti­
dos en el seminario de mayo dei 
76, se agregan las conclusiones de 
los participantes en dicho evento, 
periodistas, funcionarias y acadé­
micos de todo el mundo. "Quê 
hacer: recomendaciones para la 
acciõn", se titula la recopilaciõn 
de sus opinionas, que abarca mâs 
de cincuenta recomendaciones en 

. los campos conceptual, de la in­
vestigaciõn y práctico-operacional. 

Sin duda, "La informaci6n en 
el nuevo orden internacional" 
constituye un aporte medular ai 
tratamiento de la dependencia 
cultural, así como a la creaci6n 
de agencias y mecanismos alter­
nativos de manejo de la informa­
ción internacional. La creación 
dei pool de agencias de noticias 
dei Movimiento de Países No Ali­
neados, en Belgrado, los esfuer­
zos por montar una agencia la­
tinoamericana de noticias, y los 
fructíferos pasos dados en simi­
lar dirección en otras regiones 
dei Terccr Mundo, conforman un 
campo de lucha emancipadora en 
el cual se sitúa fecundamente el 
libra que comentamos. 

• "Represión y ronura en e/ Cono 
Su,", por Xime,,a Ortúzar, edito­
ri;/! fxtemoonJneos México, D.F., 

t:on prólogo clel ex-canciller 
chileno Clodomiro Almeyda, ui li­
bra de Ximena Ottúzar inaltgl!ra 
la sene Testimonio de la Colecc1ón 
Latinoamericana, lan,ada por la 
editorial Extemporâneos. Y el 11· 
bro, en rigor. está hecho de tes­
timonios. "No soy autora, sino 

recopiladora", decía Ximena Or­
túzar en la reuniõn de su presen­
tación, realizada en el local de la 
Federaci6n Latinoamericana de 
Periodistas. 

Autora o recopiladora, lo cier­
to es que el texto -originalmente 
pensado como libra sobre Chile­
constituye un fiel, y por lo mismo 
durísimo relataria de la represión 
en el Cono Sur de América: Chile, 
Uruguay, Argentina, Para.9uay y 
Brasil. 

Naturalmente, el mayor desa­
rrollo corresponde a Chile, pais 
de la autora y nación víctima de 
una ola represiva que no sólo des­
taca por los refinamientos de la 
tortura aplicada en gran escala, 
sino que contrasta de modo sin­
gular con la pacifica historia de · 
Chile y con el carácter democrá­
tico dei gobierno popular dei 
Presidente Aflende. 

Sin embargo, sendas e ilus­
trativos capítulos dei lib ro se de­
dican a los otros países dei Cono 
Sur: Uruguay, Argentina, Para­
guay e incluso Brasil. Estas dos 
últimos, con avances dei libro 
"Militarismo y Oependencia en 
Latinoamérica" que prepara lgna­
cio González Jansen. 

La geografia dei terror, que el 
libra de Ximena Ortúzar pane en 
evidencia, se ha implantado en la 
región dei sub-continente que 
pasaba tradicionalmente por ser la 
más "culta, civilizada y desarro 
llada". Que haya acontecido así 
revela hasta qué punto el impe­
rialismo no tiene escrúpulos cuan­
do de consolidar su dorninio se tra­
ta. Pero revela también, y ahi qu 1-
zãs lo más importante dei libra, la 
valía e integridad de los luchado­
res poputares, su fortalecimiento 
en media de una escalada represi­
Vil que los hace víctimas pero tan',­
bién garantía y seguridad de que 
estas pueblos terminarán derrotan­
do a la ola fascista gesteda en el 
none y que empu1a desde el sur e 



UN COLONIALISMO 
QUE NO OSA DECIR 

SU NOMBRE 

Estados Unidos y 
Puerto Rico 
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Le1 t'111agc11 dvsoladora,/,, 1ma reahdad colon,al. 

", .. Si IH! t•liµt• t•ntcndcr t•I 
hr1·/w rolo11i11I, tlebt• admítirs'c 
que <'li 1111Wablt•, qut• su rqtLili­
hritJ se 1111/111 ,11111•110::arlo .~i11 cc­
sar. La gr/111• pue<Jc. arrc•glnrsP 
1•11 ,·unlquicr si/ttació11, y t>I co­
lo11i:::ado puedt• espnrar ,·il'ir 
largo tfompo. Prro tnrdr o tem­
prono. CC)II 1111Jyor o menor vio­
l1•11<'iu, por todo el 111ovi111ic11to 
dt• su p1•rsm111litlml oprimi,fo. 
w1 dia comil'n:;a ,1 reclw::<Jr s(1 

1•.1i.~t,mc1a imposible de r•it!ir ... ·, 

ALlfüRTO ~IE,\1~11 
("Retrato dei coloni::ado ") 

E 1 di$cilo de la l,anclcra p11er­
torriquci\a t:s t:xactamen lc cl 
mismo que el Jc la cuhana, pc· 
ro invertido. Se quiso marcar 
así, cn el 1,iglo pasaclo, la sólida 
hermanclad que liga hii.loricu­
rnl'nlc a ambas naciones isle­
iia,. dei Carilw. Pero cl símbolo 
,;e ha convertido ahora, involun-
1.ariamc11tc, cn 1111a r,aradoja: 
micntra,:, Cuba ha i;aeuclido por 
fin las ala<luras que la some­
tían ai imperialismo. Puerlo Ri­
co ~ ac1· aun l>ajo la dominación 
colonial. Así, dt·I mismo modo 
c1ue la bandcra cubana, mirada 
cn un espejo, es la pucrlorri­
quciia, los rubanos vcn en el 
Pucrlo Hi1·0 aclual la imagcn 
exacla y desoladora ele lo L1ue 
su prol'ia patria eslaha conde­
nada a ser hasta hact· poco me­
nos de v<'inle ailos, cuanclo 
''llegó el romandanfe y mondó 
a parar''. Y a su vez, para los 
horituai,. Cul,a constilU)-C un 
desafio ineludihlc. una c,:pccic 
dr dcmo,-lración 1wrmane11lc, 
cu cirrlo s1•ntido im·ómoda, dt> 
11u..- lu :..it11a,·ión l'Oionial nu cs 
la úni,·a .. rPal,sta ··) <l" que hay, 

cn camb10, altrruativm,. 

''MJL I CJW" Y "MOUEl,O" 
"Pucrtu Rii·o e.~ u11 C'jemi>lo 

co11rJ'c•ln ,fo lo q1w puetf,, lw­
cf'rsr rn 1111érh·a /,ati11a ": lal 
cru la opinión, 1·xpn·suclu ,•11 oc-· 
tu l>rc d,· 19:iH p11ra la n·vh;La 

· Ufe e11 l~spmiol, <l1· l•:d1111rdu 
Frt>i. l~n csos lil'mpo!'>, 1·11 t•fo,,. 
Lo, los norl1·anwri1·a110,.. prt·· 
s1•ntaLan a l'111•rlo Ri,·o (y lillS 

amigoi. ) aliado&, ro1110 PI dt·!i· 
purs prt:sidc11 L1; <lenwcrisLiauo 
rhikno, lo uc,~plabun entusias­
mados) t·omo una sucrl<· <l1• 
"modelo sol'io-econ6mu•o" pu­
ra Loda Amérku Latina. 

Se hal>laba cnlonrcsdrl "mi· 
/agro" purrtorric1ucilo. Un ··mi­
/agro" que sr había ini<'ia<lo cn 
18911 cuando las tropas norle­
arncril'anas dlisemhar<·aro11 t>n 
la i:-la para drsalojur a lo:, cspa­
iiolcs, r su jrf1·, d general Nel­
son \\f. ~liles, prodamó que 
ahora sí, grncias a los Estados 
Unidos, los l>oricuas clisfru la­
rían ele "los priuilc{!ios y ben­
diciones de /e,$ instit~ciones li· 
bemles de nueslro tiempo". EI 
tipit·o lcn~uaj1: de los colonia­
listas dP Lodos los Lirmpos )' 
latitudes ... 

Los "r,rmile!fÍOs '') las _"bP~1-
dirio1tPs halinan d1: vcnir, s1n 
duda, pero no ,•n l,encfici~ de 
los habitantes de la isla. ··/~xo-
11eración fiscal dei I 00 por cie,1-
10. En los Estados Unidos hay 
s61o u1ta reft1Ó11 que la garunti­
za: l'uerto Nico. \ 'o .~e conoce 
el impuesto a las ga1w11rit1s dl' 
las Pmpre.ça.~, 11i a la propiedad. 
/\'o ha_y imP.uestos locales. ni 
municipales •. Tal <'s ri l<'xlo dt• 
loi; avisos dcslinados a scducir 
a los invcrsom,, qu<' la ED!\ 
(Eco,wm,c lJevelopment Ad­
miriistratio1t) publica rn ecríÓ­
dicos corno el ''ll'all .Street 
Joumal" y que sintelizan dr al­
gún modo lo que ha sido } cs 
el "modelo" purrlorriquciiu. 

"S1 se mantiene el actual 
ritmo de crecimi('nto, para 
1975 habrá 2 mil 500 fábricas 
y e/ 11ivcl de vida de P(u,rto Ri-

co será i{!ual ui que hoy tienen 
/o,ç F:.Hodm; Unidos, ro11 w, i11-
f('P..,o per cnpita de 2 mil dó/a­
re.~, predicen ro11 entusiasmo 
Mwloz Martn, 't'l'odoro llosco­
so y su.~ colnboraclores". Así 
puedc lct·rsc Pn aqucl vi<:jo 
número de L 95H d,· Ufc e11 
Espaiiol. No está de más, a 
cualro lustros largos ele cnlon­
ces, cotej11r aqucllas cauLivanlcs 
profc,· ias con la realidad. 

Las t·ifras r1•sullan más que 
clorucnlcs. Anlt: Lodo, las rda­
Livas a la µoillación. En l 'J75, 
1·uando ~,: cstimaba que cn la 
í1:,la vivían poM menos de :3 
mi1101ws de pcrsonns, d cáfrulo 
dl~ la canlidad de pucrtorrique­
ilos résidcntcs <·n los Estados 
llnidoi, llcP"al,a a práctic:amcnle 
olros 2 millones. O seu que 2 
de cnda 5 puertorriquerios se 
hc111 t•isto forzados a Pmigrar. 

;,Por <1ué'~ En rcalidat.1 cst,: 
iormidahlr drenajc. que alran­
za proporC'ÍOnl'R únicas 1·11 d 
mundo, se explica mu) fácil­
mPnlc a pesar de qur las con<li­
doncs ele ,ida ele los pucrlo­
rriquciios que vivcn cn la ·'ma­
i11land'' no sean precisamente 
seducloras (el .j.5 µor ticnto de 
ellos 110 llegan siquicra ai ingrc­
so que las autoridades Cedcralt·s 
de Salud considnan romo 
''m(nimo 11ital"). Lo L(Ue ocu­
rre cs q111• la i<itual·ión c<·onr'>mi-
1·a y sorial ,Ir la isla cs Lan <lc­
sastro,,a, lilll' u i.u;, hahilunlt·s 
no lei. cpwda prál'li1:anw11Lc olra ..,.. 
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~ salida que el ex.odo. La promc­
sa de ~1uiioz Marín y de ritos­
coso en el sentido de que en 
1975 Pucrto Rico alcanzuria el 
nivel de vida de los Estados 
Unidos no sólo no se ha cum­
plido, sino que el ingrc:so pro­
medial de un purrlorriqullilo 
cquirnlr ai-lualmcnh· a la mitud 
dei de un habitante de :\li..sissi­
pi, que e~ r.l c:;Luclo nuis polire 
de la UnÍÓII norlcUllH'ril'UIIU • .. 

Un solo dato n•sumc} rcílc­
ja t·l fruraso dei "modp/o" 
put•rtorriqul'f10: ri de la lusa d1· 
dcsorupación. El ano pasudo 
cn su número dei 16 de folm:ro, 
el semanario "1'imc'" cslimal,a, 
con:savadoramt'll k que cl nú­
mero de dr sem picados llegaba 

Una esuna repetida. la repres,~n 
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eu Puerto Rico a nada 111':noi, 
que ... i un 35 por cien to de la 
pohlación activa! 

.li l NO DE OBfüt 
'{ 'PBRE\PLOTA [)A 

La di~tribución dei ingreso 
es en Puerto Rico irritante­
mente desigual: el 20 por cien­
to más rico de la población con­
c1'nlra ri H por cirnlo dei lo­
tai, rn tanto cl 20 por cicnlo 
más pobre debe conformarse 
con un mngro !'> por cienlo. 'e­
gún Íllcnlcs ciladas por la re­
' i!-la mc-:icana "Comrrcio Ex­
terior", 1•1 88 por ciento de los 
asalnriados puertorriquci\os re­
l'iben menos dei ingreso míni­
mo vital. Consecuencia, más de 

la tercera parte <lc la población 
de la isla subsiste gradas a los 
programas de ayuda fo<lt-ral 
nortea111(!ricana ( t'I ·'welfarc '). 
EI 6(J por cie111.o de loi:; pucrl0· 
rriqucíios i;Ólo logrun comer 
gril('ias a los honos de alimen­
tación ("/ ood stamp.~ ') que re­
parte cl gobicrno. Sol'ialmcnlc, 
una ahcrración. 'icológicamen­
te, una humillación. 

Rn los últimos aíios, lm; con­
diciones socioeconómicas han 
cx1,1erim1:ntado 11n fut:rlc <frte­
rioro: según los csludioR de la 
ONU, cl coslo de vida en Pucr­
Lo llico se eleve'> cn 1973 (to­
mando d aiio J 972 corno base 
100) a / 15,5 ) en 1975 a 
150,3. Mienlrm, La:1to, los sala­
rios han registrado . alza:., d1·l 
ordPn dei 10 por c11>nto. Por 
otra parle, la lasa anual de cri·· 
cimicnto dei Produclo Bruto 
Interno, que en 1970-72 era dei 
J O, 7 por (:iento, dcscendió en 
1973 ai 5, J por ciento, en L974 
ai 3,5 por cien to, y en l 975 ai 
2,4 por cienlo. 

La otra cara de esta medaJla: 
el capital transnacional nortea­
mericano rontrola -scgún fucn­
tes ('Onsultadas a princípios dei 
aiio pasado por cl mcnsuariu 
fran<·és "Le Monde Diploma/1-
que" el 77 por ciento dei sci·­
tor activo dr la industria. cl 78 
por cicnlo dei comrrl'ÍO mino· 
risla, cl 65 por cicnto de la 
construcción de viviendas, el 
60 por ciento de las opcracio­
nes bancarias y el 90 por cicnto 
de los seguros. Según las esti­
maciones más accptadas, el 90 
por cie11 to de las ganancias s011 
ex.portadas a los Estados Uni­
doi,. J\1ientras tanto. lambién 
algunas transnacionalcs de otro 
origcn (la japonP.sa Matsushita, 
la suiza Ncstlé, la alernana Shul­
te y Dieckhoff) están cmpe­
zando a aprovechar las venta­
jas de lo,, bajos costos de pro­
ducción dr Puerto Rico para 
fabricar allí productos que lue­
go colocan en d mercado nor­
tcarnericano. 

La clave dei negocio, en 
efecto, está cn la supercxplo-



taciõn dei olm:ro pucrtorriquc- -~unas ocupan ri 13 por cicnlo 
no. EI suddo horario promc- de la superfitie tolal. 
dial de la is.la er.i hncr un ano "Estado Libre Asociado es 
de 2,2 J dólares, micnlras que como actuafme11te Puerto Rico 
en Ei:ltndos Unidos nlcanzaba a se lforM a s( mismo cq11 orgu­
.J.23. Para una industria que ffo", sosteníu cn 1958 la revis­
c111plce un centenar de operu- Ln "Li/e" cn E.,pnriol. En cale 
rios., el "ahorro" anual es de terrilorio ''asociado ", los Es­
unoi; 200 mil dólares. l1'enla- lados Unidos instalaron hace 
dor, no es cierto? · ya varias décadas un gigantesco 

DE L.-1 "ASOCJACION'' 
.-t LA ANEVON 

"Cuba ,, Puerto Rico -lc cscri­
bú1 en Í822 a su embajador en 
~ladrid el presidente norlcume­
ricano ~lonroc- son los tios 
apêndices rwt11rales de los fü. 
lados Urudos". Un siglo y me­
dio t.lespués, este pais pretende 
ncJgurlc a ln ONU cl d('rccho de 
coni;iderar el caso pullrtorriquc­
i\o altigando que se lrala de un 
"problema i1tterno" norleame­
rirano. 

"Solo ltay trcs territorios -te 
recordaba en 1891 el secretario 
de Estado ai presidente Hurri­
son- que uale la perta tomar: 
ut10 es llawm, y tos otros dos , 
son Cuba y Puerto Rico". En 
e.sta última isla, actualmente, 
las bases militares norteameri-

laboratorio experimental de las 
nucvas técnicas de conlrol po­
blacional. Según fuentcs ofi­
cialcs puerlorriquer1us, dei casi 
medio millón de mujercs en 
edad roproductiva residentes en 
la isla, L60 mil habían sido es­
terilizadas. De las 14 mil mujc­
res que enlraron cn 1974 cn la 
edad rcproducliva, la miLad 
fueron sometidas a proccdi­
mienlos de csterilización. 

! lace un pur de décadas, los 
Estados Unidos inventaron, pa­
ra legitimar su dominm·ión co­
lonial sobre Puerlo Rico, la (ór­
mula -en verdad ingeniosa- dei 
"Estado Libre Asociado. Ahora, 
en diciembre de 1976, el presi­
dente Gerald Ford lanza de . 
modo abierto la tes1s de que 
Puerto Rico debr pasar a ser, 
lisa y llanamente. e.l quincua­
gésimo primer estado de la 
Unión Norte.imericana. El "so­
cio osociado en sociedod" dcbe 

ser, pues, anexado de una vez 
por todas. Atrás de cslo se ocul-

. tan (en la medida que puedcn, 
que no es c.lemasiacla) los gran­
des intereses pelroleros: los 
últimos estudios, en efecto, in­
dican que las r,osihilidades de 
encontrar pctroleo y lfdS natu­
ral en la plataforma s1,.1bmarina 
puertorriquci'la son dei 85 por 
cienlo. 

EI ai\o pasado, casi sin que 
el mundo se diera cuenta, los 
Estados Unidos incorporaron 
a su tcrritorio un archipiélago 
de vital importancia estratégi­
ca para el Pentágono: el de las 
islas Marianas, en el Pacífico. 
Ahora se proponen liquidar de 
una vez por todas, antes de que 
sea demasiado tarde, el proble­
ma de Puerto Rico. Tratarán, 
aJ parecer, de anexarlo antes de 
que el creciente apoyo inter­
nacional a la causa indepen­
dentista y patriótica de los ho­
ricuas torne definitivamente 
imposible el apoderamiento. 
Para los latinoamcricanos, se 
trata de un desafío dcíinilorio: 
ies admisihle que, transcurri­
das ya las tres cuartas partes dei 
siglo XX, los Estados Unidos 
sigan expandiéndose territorial­
mente a costa de nuestra 
América? e 



NACIONES 
UNIDAS: 
UNA HISTORIA 
DE 23 ANOS 

E/ 11111úrn11blr drrteho dtl pu•blo de 
Purrto Rico a la autodrttm11nac16n •. ,~....----,,• 

O,·,..fr ttlS3. mando la \"1111 

blt'a l,c·nt·ral dt' la O"\ l aprobó la 
re..olucion 'i-IB (\ Ili). que prac­
ticamrnlt' condenaba ai archho a la 
cue,11ón dr ruerto Rico. ri Comité 
E,,pc.•c1Jl dt Dc.,roloruuc1ón drl 
org.uu,mo mundul ha coniidcrado 
cl ea,o rn una dc·c,•na de oportu­
mdadf>. :-,.i '<.e' analiu la nolucion 
dei tratannrnto dtl problerm a lo 
largo de 1.'Slt pt'riodo de casi un 
cuarto de ,iglo rn ri que tanto ha 
cambiado el mundo ~ &t ha modifi­
cado la O'\L. se pecibirá que la 
babn1a 111•nde a mdinal'l'C cada ,c-L 
nús r11 fa, or de la cau.-a anticolo­
niaTu.ta. En los últimos anos. <obrt 
todo, rsla ha regíi,t rado muy 
sensibles avances. 

Ya en 1960 la AsambJea habia 
aprobado una resoluciôn de 1mpor­
tancia fundamental. la que lltva 
el número 1514. tn la que ~ 
consagra "el inalienable derecho dei 
pueblo dt' Puerto Rico a la outode 
terminación y a la mdepenc~ncia .. 
En J 972. a pe$3r dr la;, fuertt'" 
pres:ioncs t'Jercidas por los E~tado~ 
L nido,, ri Comité de Descoloni­
zación -más conocido como "Co 
mift! d1• lo, 23"- d1ctaminó que 
l'utrto H.ico e.. una colonia y que, 
como tal. tiene dt'n·cho a reclamar 
su mdt'pendenci.a. 

AI ailo siguientr, en cl ámbito 
de la A..amblea General,losinteretea 
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Ju.: dc/tnd,do por dfltgac,ones ter 

crrm undulo.s tn lo.s Nat:ionts 
U1.11do.s 

t·olorúalbtiil> \Ohieron a t•xperimcn­
lar 1111 rotundo ren::, diplomático 
aJ aprohar,,c por abrumadora mayo­
ría d infonut' dei "Comité de lo, 
2r rn el qut :-r induia el caso 
puertomqutilo. EI resultado de la 
, otac1ón fuc, l 04 a favor , 5 en 
contra, 19 abstencionc~. EI grupo 
de lo, cmco op<Ntorc11 estaba 
encilbo.ado. desde lu~o. por lot 
Estad~ l ,udo~. a quienes se ple­
garon !ai, elos potenc1ab colonialeR 
"clásicas" (Francia )i Gran Bretana, 
amba~ con actual 1mplantación 
colonial rn d Caribr ), la Sudá­
f rica drl "aportlieid" )' ri régimcn 
fa,•cista qur cntonce,; 1mperaba 
aun en Portugal)' CJercia ou dommío 
sobre An~ola, Mozambiqul' y Gui­
nea-B~u. Lna H'rdadera "san ta 
alionza ' dei colorualismo cn dcca­
denc1a ... 

Los Estados Unidos consideran 
"totalmente injrutificodo" la discu­
sión dei problema puertorriqueno 
por d Comité de Descoloniuición, 
-o!'teruendo la tes1S de que se trata 
de un a~unto mterno norteameri­
cano. l latita ahora han conseguido 
posponer ano a aiio cl tratamien­
to a fondo dei tema, pero en las 
últimas mstancias lo lawaro~ muy 
diíicultosamente y todo indica 
que la correlación de fuenas diplo­
máticas lcs es cada vez menos favo­
rable. 

En efecto cn la reunión dei 
"Comité d<' los 24" celebrada 
en J 975, las moción de postergar 
la discusión para el ano !iiguiente 
fuc aprobada por un margen ya 
muy pequeno. lJ votos contra 9. 
Y en &epticmbre de 1976 106 
Estados Unidos se encontruron, ai 
analizar las intenciones de voto 
en cl seno drl Com•té, que cl resulta­
do seria de- 10 contra 10, con 4 
abstencionc:.. 

Los representantes de Waahing­
ton dcbieron negociar, pucs, una 
suerte de compromiso. Fue asi 
como obtuvitron su objetivo inme­
diato: la postcrgación para el ano 
s1guiente dei tratarniento dei pro­
blema), pero en cambio luvieron 
que aceptar que el prellidentc dei 
Comité ~·1 dclrgado de 1'1nzania­
cm1Ltcra una declaración oficial e:n 
la que se rl'afirmaba "e/ inalienable 
dl'recho dt'I pueblo de Puerto 
Rico a lo autodetermínación y a la 
indcpendencia, scgún lo cstablecc 
la Re,olución 1514 • .• " y ,-e toma­
ba nota dr los pronunciamientos 
m favor de la causa uidependen­
lista puertorrique1ia formulados por 
los "No ,llinl'Odos" cn Lima (1975) 
y Colombo (1976). Esta drclara­
ción figura en el Informe Anual 
dei Comité y por lo tanto pasó 
a la Asarnblca General, que lo 
aprobó poco drspués. 



L,\ d 1plo11mcia 11orh·a111,·ri1•;11m 
tralú eh- prt'ôl'lllar ,·~lt· 1:0111pr1>· 
mbo c·omo unu 11t'lor1a. \o p11rt'cr 
quc· liu) 11 <itlo n~1. sin nn bargo, 
, la 1·011trnufrnôÍ\'.t 11,•,nJu a cabo 
por lo., Fsl n1lo, 1 n11l1l~ a pro!JÕ­
,,to tlt• l'urrto ll1co 1·11 lf)s m1•s1·s 
:,iitUlt'llh', ôUl(Ít'fl' llliÍ~ h11•11 IJIII' 
\\ a.,l11111ttQ11 <'~lâ tratu111l0 dt• rt•ru­
pnar lrrn·no , 1k lumar i111r1ull-
1 .1, .111!1·!' ,li· 11111• IJ 1•om:lacil)11 ,k 
fu1•r1a~ 1•11 la ON l lo c·oloqu,· 1•11 

una -.ituarión 111sos1<•11ibh·. 
Fn -.·pti,·mbrt• p~-.i11fo, ,•n 1•(1·c­

to, había ~., 1:.? mi1·mbros 111·1 
Co111it1t ( Hu!i:anu. Clnnu, Colll(O, 

Cuh:i, C'lll'roslo,aqu1n, lntlin, frnk, 
\laia, :-ic·rra t,•onu, l llSS, Siria 
, ) 111to1:-la, ia) tl1spu1·sto~ u votar 
1111 pro~ ,·cto tle r,·~oluciún qu,• 
collfknaba d rnloniah.sino norlcu-
111.-n11mo cn l'ucrto Rico v rea 
íirnu1l,a 1•1 clcr,•fho ele ést1· n la 
mcl1·p,•ndrncin, Sólo 6 país,·s, m 
,·nmbit1, votarian contra ln suslan­
cin ,ld t,•, to. De Jhí qur los repre­
M'nt~ntt·~ dt• "ashingtnn hayan pré­
fendo ncgocrar, J travr;. de la 
dl'l1•gacic.in norut•ga, una íónnula 
tran.at'cional 

Pero más nll:í de las batallas 
librada;; cn el prop10 ediílc10 de 
\lanhattan, la Jiplomacia norlca-
01ericana "iene dcsplrgando deses­
perados e~fut•rzos por debilitar ai 
frente pro-pucrlorriqudlo. En ju­
nio dei ano pasado, por eJemplo, 
el gobit·mo de la República Popular 
dei Con~o rc-cló que cl embajaJor 

norlramcricano William Srran ton 
lel> habia b1.lgerido que d cstable­
r1mwnlo dt relaciones entre Was­
hington y Branavillc se veria 
facilitado si los congole,es dcjaban 
de apoyo a l'ucr to Rico en la ONU. 
La sugerencia íue rechazada. Poco 
después. Taniania dio a conocer 
una carta de Washington en la 
qµe se adverlía que el apoyo de 
este país africano a la causa puerto­
rriqueila cn el -Comité de Descolo­
ninció n ~ería interp retada como 
un allneamiento con " nue,trw prin. 
cipale, aduer,ario, comunú tiu " y 
como una "flagrante interfereneüJ 
en lo, Q.funto, interno, de to, Esta­
do, Urndo,". Ta.mpoco esta amenaza 
surtíó efecto, pero sirve para 
comprobar el grado de impo rtan­
cia que los Estados Unidos le 
asignan ai problema puerto rriquet1o 
cn el conjunto de su estrategia 
internacional. e 

D.W.S. 

ALBIZU 
CAMPOS 

Toda una vida 
dedicada a la 

causa de su Patria 

Los últirflos días dtl Uder puerlom·queiio. 

Vola nda G6mez 

EI homhre de Pedro Albizu Campos, ,írnJ>olo 
Ancho frente y espe,o bfsote de la lucha dei pueblo de Puerto Rico 

que recuerdan el f úico dei cubano por ,u independencia. Sintetiza, ade­
José Mortí, ,angre india o lo Benito mó,, el pen$0miento de lo unidad dei 
]uáre~ y nesra co mo en Antonio continente frente a la actitud ho,til 
Moceo, , o n lo• l'fUICOI identificable, de E,tado, Unido,. # 
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\acido en 12 de 1eptiembre de 
1891, tenío solamente 1iete ano, 
cuando fuer..D$ dei ejército de Esta ­
dos L nidoi ocuparon fuerto Rico, 
amporadns por cl Tratado de Pari,, 
firmado con F.1paiia. La preocupo 
ción constante de 1/bi:u Campos 
ante la 1iltuJción de 1u pois lo condujo 
o uno temprona definición dl.' 1u 

troyectoria e,1 la uida. 
Po,eedor de una ua,/{l t·ulturo, 

conocro a la perfección cuotro 
idiomw, que le hubieron permitido 
lleuar una existencio diferente, pero 
él escogió lo ui'o difícil de la pr,,ble­
mática de Puerto Rico. Esa decisión 
quedó plasmada en una fnue: 

"Es_ deber sagrado defender y owir 
por lo cawa de la independencia 
potria, aunque personalmente lenga· 
mo, la gloria dei :,ocrificio, por 
que é,te oseguroró el bienelftt'.lr 
upiritual y material de nlfutra 
nacionalidad". 

D6'pué1 de sus e,tudios -se pa 
duó de abo~do en Estados Unidos 
emprende uno giro por poise, de 
América Latina donde uisitó Repú­
blicn Dominicana, Cuba, ltfé;cico, 
Venezuela, Haití, Panamá y Perú, 
en reclamo dt; apoyo_ poro Pu1;;tv 
Rico. 
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Esa vompaila lo efeduó rt•ci,ln 
nombrodo Vicl'prcsidorrt(• del Partido 
Nacionalista de l'uerto Rico J su lubur 
.,i, encominobo o/· logro ,/e, mayor 
apoyo a la causo boricu<L 

UNA VIDA DE LLCIIAS \ 
~AClllFICIOS 

La penonalidad ele A lb,i;u Campos, 
o quien indi.,tinlam('nte rrombroban 
su, compatriotos ai Maestro o el 
Guio, condujoo quelo1· E1tadÕ1 Uni­
dos desplesaron , contra él una de las 
más hostiles y duros pcr,ecucion!'&, 

"EI gobi!'rno de Washington -afir­
m6 su hijo e11 entrevisto efeetuado 
en 197-1, /legá a la conclusión de 
que hociendo desaparecer fí1icamen1e 
o Albi:u Campos podria truncar lu 
lucho en J>ucrto Rico, y se lan::6 
o la reprcsión má1 qescarnada y 
violenta". -

Desde la década dei 30 lias/a 
los arlos dP la rct•o/uc1ór1 de Jayuyo 
en 1950, i\poca florecientc dl'I 
nacional,smo, los militantt•s de esa 
orgoni.zoción fueron t•r'cíimw de una 
consta11te persecuci6n. 

Albitu Campos fue hec/10 pr,sio­
nero en 1936 y fue excorcelado 
definilit>amente cuando Y'1 los tortu· 
rw mora/e, y físicas lo hobfan 
rransformado en un despojo humano, 
parolltico, cosi e/ego y pró:rimo o 
morir, hec/10 que ocurrió e/ 2 J de 
abri/ de l 96S. 

Durante ese perlodo de riempo 
16/0 e1tu110 en libertod en. 1948, 
1949, y parte dei 50. Po,terior­
mente, de 1953 o man:o de 195•1. 

Entre las 111uchw torturo, que 
'" /e injligieron en la córcel norte,,. 
mericona donde ,e encontroba ence· 
rrodo, ,e 1eilolo el sometimiento a 
choques eléctrico, e incltuo ,e 
afirma que fl.Ul utlli:ado como 
"conejillo de india1" en experi­
mento, sobre el cáncer. 

EI pen,omiento de Albi:u Com. 
pos no ,e ·concretó solamente hocio 
lo luclw por la independencio patria. 

Yo en 1930 e:rprc1ó: "He so1te­
nido aqui' y en todw parte,, Y. M por 
conueniencio alguna, los 1iguiente1 
postulado,: 

"J .. Lo indepe11dencio de Puerto 
Rico. 

2.- La Conjederocif>n Antfl/ana 
j •. Lo Unión lberoomericono 
·1.- Lo hegemonía continental de 

la: nacrone, lalinoamcricona., ". 
Sobre- el fenómeno de la olineo· 

ci,í11 que provoca e/ colorriali&mo dijo : 
"La vida de lo colo11io 1iemprc 

ho tendido a la dcgencrocíón ff1jca 
de.' pueblo dominado porque e, 
un régimen de c:rp/otoció11 . .'fr cons· 
pirr, contra lo obra dl'I verdodcro 
pot, iotismo, se niesn o /01 liombres 
y t1111jcrt•s de 111entolidad 1uperior, 
el f']ercicio de 1111 fl)Cu/tode1 supcrio· 
rct". 

;._QUE PENSO SOBRE 
i:;STADOS UNIDOS? 

"Estados Unidos cs e/ peligro 
poro la llumanidod entero y es 
pl'ciolmentc poro ibero-Américo por 
,u política absorbente • .. " 

Y concluyó que la cioili::oción ha 
degenerado en &todos Unidos. "Los 
c'?nocimientos que e/lo lia brindado 
a lo, 11ortt'Omericanos los han dedi· 
codo a explotar o los inmipontcs.­
y o los negros dentro de sus frorrtero,, 
Y ol1ora pretenden seguir lo mi,ma 
obro con ia, nacione, uecino, ... " 

Oijo, osimismo, que "carente, de 
respon1abilidad en los relacione, 
liuma11os, poro Pllos (Estados Unidos) 
todos los medios son bueno, si se 
trato de aumentar su riqueza mate· 
riaJ y uo no e, ciuilización . .. " 

". . . los 11ortramericanos nado 
tienen que ofrecer oi mundo para 
su mejoromiento o menos que no 
seo la destrucción de ,u lmperio", 
afirmó 4/bizu Campo1. 

En relación con /tu 11ntil/as y su 
ui1ión de la unidad de e,a región •que 
se confirma al,ora mediante uoria, 
orsoni:ocione, dei Coribe- 1eiialó: 

''Ante nuestra desunión ion de­
masiado insolentes lO$ pretensione, 
dei lmperio de Estado, Unidos de 
Norteomérica -de querer j,jar el 
destino de nuestros nacionlllidade,, 
yo sea por la fuer:o bruta o por lo 
fuer.o indirecto de la interoenciôn 
económica que ho 1en•ido ·paro 
conuulsionar o las nocione, de/ 
Caribe ... " 

Cn corto dirigido ai l'ntonce, 
gobernador de Puerto Rico y defensor 
,lei oncxioni1mo de la is/o ,o E,tado, 
Unidos, Luu Muno: lllarin, e/ pre,Í· 
dente de lo A1ocioción de Amigos 
por la libertad de Pucrto Rico, Rito 
LIJ11'1 deflnió lo estatura histórica 
dei dirige11te puertorriqu!'rlo: 

''Queremo, de11ocor que Albí:v 
Campos lia a/con:odo yo la jerorqtf(a 
1uperior de Maestros de América, 
por su total renunciación, conducto 
in1obornoble y fidelidod o lo causa 
de su pueblo . . ·." e 
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su suscr1pc1on 
• • es importante para 

''cuadernos dei terce·r mundo'' 
Si desea ser uno de nuestros suscriptores, 

llene el cupón y envíenoslo 

Precios de suscripciones 

México, D. F ., 
México (interior): 
América Central, Caríbe, 
América dei Sur, Estados 
Un!dos y Canadá: 
Europa: 
Atric~ y Asia 

SEIS 
MESES 

150 pesos 
200 pesos 

10 dólares 
18 dólares 

20 dólares 

LOS GIROS O CHEQUES DEBEN ENVIARSE A 
"CUADERNOS DEL TERCER MUNDO": 

DOCE 
MESES 

300 pesos 
400 pesos 

20 dólares 
35 dólares 
40 .dólares 

Apartado Postal 20-572 México 20, D. F. México 

"Cuadernos dei Terce, Mundo" 
talón de suscrlRción 

Nombre 

Direcclón 

Cludad 

País 
.o 

!?êieo s111criblrme por: seis meses 
D 

doce meses 

Slrvase comunlcarnos cualquler cambio de domicilio, 
envlandonos tamblén nuevamfmte su nombre completo, 
la dlreccí6n anterior, loca/ldad y pai~. 
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La nacionalización 
fundamental no ha 

1 comenzado: la de 
la renta 

Enrlque D . Montev erde 

A partir dei último bimestre 
de 1976 -y seguramente en todo 
el transcurso de 1977- se está 
librando en Venezuela la pugna 
más radical, la batalla más en­
cendida de las que habrán de 
resolver la suerte dei proceso 
reformista emprendido por el 
gobierno de Carlos Andrés Pérez 
a comienzos de 1974. 

Ni el ingreso de éste país ai 
Pacto Andino, ni la nacionaliza­
ción de la industria dei hierro, 
ni la posterior nacionalización 
de la vital industria petrolera, 
ni la denuncia dei Tratado de 
Reciprocidad Comercial con los 
Estados Unidos (anterior a las 
nacionalizaciones) sacudieron los 
cimientos dei país, agudizaron 
t anto las contradicciones de clase 
como el simple anuncio de que 
el Ejecutivo introducida ai Con-
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greso un proyecto de Reforma 
Tributaria. Bastó que el Presi­
dente lanzara el anuncio para 
que la derecha nacional (los 
sectores empresarios y el Partido 
Demócrata Cristiano COPEI ac­
tuando enlasuper estructura pol (· 
tica) desatara una virulenta cam­
pana alarmista de iracundas de· 
nuncias acerca de un supuesto 
proceso de marxistización que se 
estaria cumpliendo con la anuen­
cia dei propio Pérez y la dirección 
de su más próximo equipo de 
colaboradores: los miembros dei 
Gabinete Ministerial. 

Naturalmente, las denuncias 
no sólo carecen de todo funda­
mento y ni siquiera resisten el 
más somero análisis, sino que 
rozan el ridículo. Sr · reorientar 
la distribución dei ingreso me­
diante el accionam iento de la 

herramienta tributaria constituye 
síntoma de un proceso de so­
cialización, Estados Unidos y la 
totalidad de los países desarro­
llados de Europa Occidental 
serían reg ímenes bolcheviques 
desde hace varias décadas. La 
acción, empero, no deja de ser 
efectiva a nivel de la clase media 
en ascenso y consolidación, que 
constituye la clientela mas vul­
nerable ai fetichismo. Esta clase 
media de la ciudad y el campo, 
que por lo demás constituye 
una base de apoyo político 
indispensable para el gobierno, 
tiene grandes dificultades para 
percibir el carácter exp ropiatorio 
(en su perjucio) de una economia 
de corte monopólico, pero se 
convulsiona frente a la presión 
tributaria que considera automá· 
ticamente confiscatorla. 



sin ésta las 
otras naclona­
lizaciones y el 
proceso refor• 
mista en curso. 
no tienen futuro 

EI complejo comercial-indus 
trial-financiero, por su parte, 
alienta t!sta campaiia (y las que 
vendrán) con plena conciencia 
de que en última instancia 
deberá ajustarse a un régimen 
más racional que el actual, pero 
mientras pueda hará sentir todo 
el peso de influencia y urdirá 
todas las maquinaciones y aán 
conspiraciones necesarias para 
defender su desmedida tasa de 
rentabilidad, que de acuerdo 
a recientes estudios de la CEPAL 
fue para 1975 la més alta dei 
mundo capitalista. 

LA BENEVOLENCIA 
IMPOSITIVA 

Todo el modelo económico 
nacional está montado sobre el 
principio de la benevolencia y/o 

directamente la excenci6n tri­
butaria. En el quinquenio 1971 · 
75 la participación tributaria en 
el producto bruto nacional ascen­
dió ai 5 por ciento, apenas 
la mitad de lo que -según un 
estudio dei Banco Mundial· cons­
tituyó el promedio de los paises 
con menor tributación de Améri­
ca Latina. 

Efectivamente, en EI Salvador, 
Hait<, Hon~uras y Nicaragua 
la tributación contribuy6 en un 
10 por ciento a la formación 
dei PTB, en Argentina, Colombia 
y Costa Rica el índice trepó 
ai 13,5 por ciento y en Brasil 
se colocó por encima dei 23 por 
ciento. Cifras procesadas en un 
trabajo de la Organizaci6n de 
Cooperaci6n Económica y Desa­
rrollo, que agrupa a la mayorf11 
de los paises industrializados, in· 

dican que la carga impositiva 
es dei orden dei 46 por ciento 
en Dinamarca, dei 29 por ciento 
en Estados Unidos y dei 19 por 
ciento para Espaiia. 

EI solo cotejo de estos 
guarismos indica, "prima facie", 
que el capital en Ve"ezuela 
opera bajo un sistema de bene­
volencia impositiva que raya en 
lo irrisorio y que esa inexnli· 
cable liberalidad fiscál ha pauta­
do todo el modelo de acumula­
ción y de distribución interna 
de la renta, en favor -d11-;de 
luego- de las grandes empresas y 
en perjuicio dei inmenso sector 
asalariado. 

Sin embargo, si e~ cuadro 
impositivo es caótico, sus efectos 
en la distrlbución dei ingreso 
son considerablemente peores. 
Un reciente trabajo dei econo· ++ 
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V NE 

~ mista venezolano lván Pulido 
Mora revela que "Venezuela es 
un rico-pobre país cuyas diver­
sas facetas resultan fácil de 
observar en la vida cotidiana. 
Por sus niveles de ingreso per 
cápita (1.960 dolares), de acuer­
do con una clasificación cruza­
da de 64 países, pertenece ai 
primer grupo, pero a la vez 
pertenece ai grupo de mayor 
inequtdad en la distribución". 

Efectívamente, en materia de 
distribución factorial Venezuela 
estã muy distante de lo que 
se considera razonable en una 
sociedad avanzada. Mientras que 
en los paises industrializados cre­
cen mcesantemente las remunera­
ciones ai factor trabajo y de­
crecen las remuneraciones ai 
capiltal hasta ub1carse en la 
actualidad en un promedio de 
80 por ciento-20 por ciento, 
los porcentajes aproximados en 
este país actualmente son dei 
55 por ciento ai factor trabajo 
y el 45 por ciento ai factor capi­
tal. 

Respecto a la distribución 
de la renta-por grupos de ingreso, 
en Venezuela encontramos que 
el 20 por ciento de la población 
de más bajos ingresos solo perci­
be el 3 por ciento de la renta, 
el segundo grupo (por debajo 
dei grupo medio) incluye ai 30 
por ciento de la población que 
recibe solo el l 1,3 por ciento 
dei ingreso; el 30 por ciento de 
la población que puede ser 
considerado el grupo medio re­
cibe el 27,7 por ciento dei 
ingreso; el 15 por ciento sigu ien­
te recíbe el 31,5 por ciento 
y el 5 por ciento de mâs altos 
ingresos obti.ene el 26,5 por 
ciento de la renta. 

En Venezuela la desigualdad 
entre los dos grupos de extremos 
es de 35 veces, mientras que en 
Estados Unidos es de 12. veces 

.76 

EL 

y en Gran Bretana es s61o de 
7,7 veces. 

EI trabajo de lvân Pulido 
Mora senala que si bien el per 
cápita es de 1,960 dólares 
(8.428 bolfvares), un 30 por 
ciento de la población ocupada 
obtiene ingresos inferiores a los 
Bs.500 mensuales. Esto sin contar 
con que la tasa flotante de 
desocupación absoluta es supe­
rior ai 10 por ciento y la tasa 
de subempleados es similar. 

En el caso dei 20 por ciento 
de la población de más bajos 
ingresos, los mismos se ubican 
entre 161 y 500 Bs. mensuales, 
mientras que el 5 por ciento mâs 
rico obtiene ingresos que se 
colocan entre 10.176 y 16.542 
Bs. mensuales. 

Este cuadro se agrava consi­
derablemente en las áreas rurales: 
un 65,7 por ciento de la po­
blación rural obtiene ingresos 
promedio inferiores a Bs. 1.272 
por grupo familiar y sólo obtiene 
un 22,6 por ciento dei íngreso 
sectorial total. En cambio, un 
45.7 por ciento de la población 
urbana obtiene ingresos familia­
res promedio de 1 .394 Bs. 
mensuales y part1cipación en un 
82, por ciento dei correspon­
diente ingreso sectorial. 

La distribución dei ingreso 
por categorías ocu·pacionales y 
sectores indica que el 60,3 por 
ciento es generado por obreros 
y empleados dentro dei cual 
un 93:6 por ciento trabaja 
en el sector urbano y un 6,4 
por ciento err el sector rural. EI 
39,7 por ciento restante dei 
ingreso es generado por patro­
nes y trabajadores por cuenta 
propia, distribuídos en un 59,4 
por ciento 'para el sector urbano 
y un 40,6 por ciento para el 
sector rural. 

La diferencia entre los lími­
tes de ingresos en los sectores 
urbanos y rural son los siguientes: 

SECTOR RURAL: 

Grupo de menores ingresos fami­
liares promedios: Bs. 507 men­
suales 
Grupo de mayores ingresos fami­
liares promedlos: Bs.10.517 men­
suales 

SEJTOR URBANO: 

Grupo de menores ingresos fami­
liares promedios: Bs. 618 men­
suales 
Grupo de mayores ingresos fami­
liares promedio: Bs. 12.201 men­
suales 

Esta situaci6n de desequilí­
brios agudos en los niveles de 
ingreso responde, ciertamente, a 
un conjunto encontrado de 
factores, que lncluye desde un 
sistema tradicionalmente li­
bertino en mataria de precios 
hasta un régimen de tenencia 
de la tierra que no ha podido 
ser equilibrado ni siquiera me­
diante 1a consabida reforma 
agraria de inspiraciôn "cepalista" 
que se implementó para el 
comienzo de los anos 60. Desde 
la ausencia de sistemas de con­
tratación colectiva hasta la per­
misión de tlujos- Incontrolados 
de importaciones, brecha median· 
te la cual el país vio. drenar 
incesantemente su capital de 
petrobol (vares. Sin embargo, es 
evidente que uno de los factores 
fundamentales de tal cuadro ha 
sido la política impo_sitiva vigente. 

LOS PRESUPUESTOS 
ANACRONICOS 

Efectivamente, para fines de 
1976 encontramos que en éste 
país de çasi 13 millorres de 
habitantes sÓlo hubo 406.785 



declaraciones de impuesto sobre 
la renta. EI 77 por ciento de la 
población económicamente acti­
va está exenta dei tributo por 
obtener ingresos inferiores ai 
mínimo no imponible (3.331 
8s. mensuales por grupo fami­
liar}. Unos 400.000 ciudadanos 
que deberfan ser contribuyentes 
no presentan declaración y de 
los que presentan se estima que 
en realidad rinden tributo infe­
rior a la quinta parte de lo 
que debieran. Así se obtiene 
que para 1976, de un ingreso 
nacional bruto de 72.292 millo­
nes de Bs. sólo 3.719 corres­
pondieron ai lmpuesto sobre las 
Rentas, que es el principal 
rubro de recaudación y sobre 
todo el que efectivamente grava 
las utilidades obtenidas por la 
práctica dei comercio, la indus­
tria y las actividades especulati· 
vas. 

AdPmás, un somero análisis 
de las declaraciones permite 
advertir el tremendo grado de 
concentración de la riqueza que 
se presenta en éste pais. EI 
95,8 por ciento de las declara­
ciones acusan una renta inferior 
a 62 mil bolívares anuales y 
en total este sector aporta el 
77 ,2 por ciento dei total de 
ingresos brutos declarados. EI 
4.2 por ciento restante de los 
contribuyentes participa con el 
22,8 por ciento de las rentas 
delcaradas. Y es sabido que 
cuanto mayor es el volúmen 
de ingresos mayor es el por­
centual, de evasión, por técnicas 
de presentación, ocultaciones 
más sofisticadas, etc. etc. 

Dentro de éste cuadro, se 
impone la pregunta: lcon qué 
recursos cuenta el Estado para 
sostener la estructura de servi· 
çios, impulsar el desarrollo, sub­
vencionar importaciones (a efec­
tos de contener las presiones 
inflacionarias importadas), etc.? 
Sencillamente con la liquidación 

dei activo físico no renovable 
más preciado que en los tiem­
pos que corren puede poseer 
un Estado. Con la venta de 
petróleo. 

Naturalmente, los petrobolí­
vares van a financiar inversión, 
gasto puro, despilfarro, ineficien­
cia, mientras que el crecimiento 
de inversiones multiplicadoras 
propiamente dichas se hace más 
y más moroso, entrabando todo 
esquema autêntico de desarrollo 
y concurriendo, por lo tanto, 
a profundizar más la brecha 
inmensa entre las clases sociales. 

Más pronto que tarde, una 
econom fa montada sobre pre· 
supuestos tan anacrónicos habrá 
de hacer colapso, si es que antes 
no estalla el cuadro de relacio­
nes sociales en el seno de la 
Nación. 

UN CLIMA "APOCAL/PTICO" 

Esta es una situación cabal­
mente comprendida por Carlos 
Andrés Pérez y los principales 
estrategas de su gobierno, co· 
menzando por el Ministro de 
Hacienda Héctor Hurtado y por 
el ex-Ministro de Planificación 
Gumersindo Rodríguez. Pero 
también resulta que, por esa 
misma razón, tanto los Minis­
tros Hurtado y Rodríguez como 
el propio Presidente sean los 
objetivos predílectos de la oposi­
ción reaccionaria que no cesa 
de enrarecer el ambiente y urdir 
decenas de pequenas y grandes 
intrigas, de "climas" apocalíp­
ticos, en fin, de intentos por 
desestabilizar ai actual gobierno. 

En el caso dei anteproyecto 
de reforma tributaria que el 
Ejecutivo hizo circular para su 
posterior introducción ai Con­
greso, el fundamento económico 
y político de las objeciones no 
podía ser más reveladora sobre 
la identidad política de quienes 
lo formulan y sobre el verdadero 

sentido de la oposición ai go­
bierno de Párez: los organismos 
económicos sostienen que cual­
quier nueva carga tributaria no 
podría ser soportada por las 
empresas (?) y en consecuencia 
tendrían que transferiria a los 
precios en lo que seda un nuevo 
estímulo inflacionario. Por su 
parte, el Partido Demócrata 
Cristiano, COPEI, afirma que 
cualquier nueva escalada de 
precios es atentatoria contra 
la economía de las capas más 
pobres de la población y por 
ende descalifica a la reforma 
tributaria. Además COPEI afir­
ma que entregar más dinero a 
éste gobierno es incentivar "su 
vocación por el despilfarro", 
de donde concluye que, en 
cambio, es preferible que el 
dinero lo siga teniendo y dispo­
niendo el sector gran empresa­
rial. 

La pobreza franciscana de 
éstos argumentos esenciales (hay 
otros secundarios que no pasan 
de ser tecnicismos sobre su 
implementación) esconden una 
razón inconfesable tanto para los 
propios sectores empresarios co­
mo para el partido de Caldera: 
lo que se quiere evitar es la 
introducción de reformas impor­
tantes en el actual sistema de 
acumulación, en el actual esque­
ma político-social. 

Sin nacionalización de la renta 
(en el sentido de crear circuitos 
y condiciones para que la renta 
efectivamente circule y nutra 
el organismo de la Nación en 
su conjunto). las otras naciona­
lizaciones y el proceso refor­
mista en su totalidad no tienen , 
futuro. Los mayores ingresos 
petroleros eventuales no llegarán 
sino para introducir nuevas y más 
graves distorsiones en todo el 
esquema de desarrollo. La oli­
garqu ía venezolana -como es 
nota acostumbrada en todas 
las periferias dei capitalismo­
no ha arribado siquiera~ ai 
gatopardismo (cambiar algo para 
que todo siga igual). Profesa una 
religión de s61o dos deidades; 
la usura y la represión. • 
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PERU: 
HACIA DONDE VALA 
REFORMA AGRARIA 

Cuando en 1969 fue decretada, 
bajo el liderazgo dei general 
Velasco Alvorado, un 0,4% de 
los propietarios detentaban el 
7 5. 9% de las tierras explotables 
dei país. Esa reforma agraria al­
canzó logros importantes" pero 
la experiencia que de ell,.1 ema­
na ha demostrado que no se 
puede cambiar la estructura dei 
agro, dejando intacto el resto dei 
aparato productivo capitalista 

Roger 
Rumrrill 

,li proclamarse 
la Reforma 
Agrana, cl 24 de 
junio de J 969, es­
te [ff'U/10 de cam· 
pcsinos saliô afcs­
ttja r espon/6· 
11eame11Je por /aJ 
callcs de Lima. 
S1gnifirat1vamen­
lt• aparece ai fm•· 
do el monumento 
a Francisco Pi­
:arro, bticiador 
de la conquista 
upanola, qu~ 
masacrô a seis 
m,llone.s de los 
antepasados de 
los manifestantes. 



Est11 nota sobre la Reforma Agraria peruana complemen­
tado con una importc1nte emrevista ai nuevo presidente 
de la Confederación Nacional Agraria (CNA) dei Perú, 
Avelino Mor Arias, combativo líder campesino es de auto­
ria dei periodista peruano Roger Rumrrilf, uno de los 
más destacados conocedores dei problema agrario de su 
pals. Rumrri/1 es hijo de la región amazónica y toda su 
mcesante producción editorial ha sido marcada por su 
permanente dedicación ai tema dei agro peruano y ai 
análisís de sus problemas. · T.M. 

Silliilunwnt1·, ,·1 ,111 iplano l'rio ) v,·r­
mo. ,i>lo alt.-rudo 1•11 ,u apun•nh· 
111mo,•ihdnd có,rnwa por lo, wlr111m•i, 
) grâdl1·~ ,ih1,•ta, d,· l," llatnns \ 
alpal'a~. :«· d,•tirm• ,11 pie ck lm, hla,;. 
1·0~) <'l••rnos 11lacrnrt~~ ck 11111111-0. 

Dunmh· 111111·1!0, ,iglus .,.. 1·r,·1 ó, 
mdu.o d lnra (:urrilaw ,k lo \ ,•gu 
cstu,·o 1•ntrc: ,•slos crcycnlt·s, qm' 
fo bonwa d,• los A111lcs nunca habío 
sido tra~pucslt1 por lojj hombr,·, dd 
pre-inca1co <> por los lnros, porqu<' 
mái. allá de este limite:, J,, esta fron­
tcra andina, estaba la rcgíón misteriosa, 
d rupo-ropa, las ticrras calicnlcs de 
la St.'lvu habitadas por los clwncliru, 
mdios con ílt>chas 1·1wcncnadas, escu­
rridizos y á51:ill's como monos. 

Sólo cn los í1lt1mos cien ailo,;, los 
e:-tudio:-0s han entr1·vif.to lab ''enlra· 
das" pre-incas ,. lncaicas a la región 
,\mnzó,uca, la, mismru, huellas que, 
tiempo de;;pués, fueron :.eguidas por los 
invasor<'s ruropcoi; en ,u pl)rl!'tración 
alai;. Sc.·h·as tropiralcs. 

Aún m.h;. En los últimos arios, los 
arqueólogo~ y elno-historiador<'~ han 
h,cho dcscu brinúentos impres1onanles 
y re\ dadores: los lupaqa, uno de los 
reino:. aymara_., 4111· tlominaron cJ 
altiplano dei Perú y Bolivia, desde su 
base en e! Lago Tiht11ca, llcgaron a 
organfaar vrrdadcras colonias en diver­
bO~ pisos ecológicos, para aprovechar 
los micro-climas ) producir alimentos 
como e! mafa, 1:1 aJÍ y otros producto~ 
que no cn•cen en las rrgiones altas, 
sobre los 3 mil metros. 

El uso uerucol de los pisos ecoló­
gicos como.,ha bautizado el elnólo­
J?;O norleamericano John V. Murra 
a este sistema de producción, jugó 
un papel primordial en las formaciones 
económicas y políticas dei mundo 
andino peruano. l:;n ri caso de los 
/upaqo, por 1•jcmplo. tramonlando 
A,11111ro ·(]til' por lo clt•más 1·s una 
rc,..·rva 1·ahulo~a dr 111i11~ral aurifrro-, 
bl'~uram1•ntc dci,cendían por la11 qur-
1,radJ, mh·randma~ hasta 1•1 \ allr de 

Tumbopula. \Ili, ,·n Cu.Y<,-luvo v 
Sumlia. ,·,tán u1111 lm, h·~limoníoh ti,• 
,·su mih-naríu ompariím: un sh,tnna 
tlt· a11d,•m·ría qm• ros1lrl1•m,•11tc sirvi6 
a lo~ luraqa para !'émlnar maí:-., coca, 
aJJ y" abuslt.'crr a l<>s núcll'OS c,·ntralc,, 
dl'I 1111r1·r10 s,'nlados l'n d altiplano. 

l.os invasores n1rop1•os tran con­
cirn1rs de la impor\ancia clt· ,·1-otas 
"i~ln~·· 1·1·onó111icas, d,· ,·stos piw~ 
l'Cológico~. para la rr!Jslt'ncla y la 
~up1•r1•h•tncia dei slslt'ma productivo 
andino. Por cso, a partir dei último 
cuarlo dei i.iglo X\ 1, con la IJcgad n 
de los jcsuitas ) las rrd11C"cio11es de 
Toledo, :;i: crean lab condi<'ionci, par.i 
su desaparición. 

E:ste fur sólo uno <lt• los cslaboncs 
que la,. maquinaria M d,·slrucción 
e~ru1ola fracturó en el conjunto de 
la cstructura producliva y de todo ri 
sistema social, político, económico y 
cultural dei antiguo l'erú. 1 n sistnna 
c·conómiro y social basado cn cl 
binomio' tícrra-familia, o bCa, el ayllu, 
el conjunto de fomilia1,, y la marco, lab 
titrras dei ayUu. Célula social cn la 
cuaJ la propit·dad de la Ucrra era 
colectiva e indhisiblc que, ai advcni­
miento del lmpcrio lncaico, sufre 
algunas modificaciones ai establecerse 
nucvas relaciones de poder )' nuevas 
f ormas de producción, ptiro que 
conserva en lo fundruncntal su carác­
ter colectivista. 

La dcstrucción dei oy//u significó la 
desarticulaci6n y fracturación de la 
sociedad andina. Porque, por un lado, 
fibicamentc, la guerra de inva:;ión dei 
Jmperio origina choques, migraciones, 
esclavitud, mancebia, que diezman II la 
población na tiva. Por olro lado, 
legalmrntc, la Corona Espaí\ola, por 
delegación de la Autoridad Papal, 
sustituye el aparato-teocrático imperial 
riativo. 

Como consecuencia, Fr3Jlcisco l'íza­
rro recibc Jc la Corona Espaí\ola la 
facultad de itobcrnar m su nombrc 
~ 1mpo11l' y transplanta íonnos y 

siblt'mai, fcudalcb cli- 1 rubajo y pro­
cl uc1·i611 11ut· ~uplantu11 ri aparato 
produ,·tivo incaic<>. Es "nlonr,•s tJu•~ ,,. 
oril(i11a11 los "rrparlos" s1>Lin· la ticrru 
y laij ··,·ni;omit-ndas·· whn· lo~ intlíob. 
La Tinra, la mamapacha sagrada, d1•ja 
,t,· p1·rh·n1·rcr :ai homlirc. ~,· producr 
por lo lnlrlo la grau nrptura fiMca y 
c .. pintual dei hombrc wn &li :,uotcnto, 
cun ~li matriz. 

l..t período r(·1n11Jlicant> ,1., la h~­
tona pcnrnna q111·, sc~ún la ri~u1·11a 
íraM' dd escritor liberal Hi<'artlo 11alma, 
.. ,,ólo cmnhiú nH>co, por babai.", 
no hi7.(> :,i111, agravar ,·I tkl<"r1oro dei 
rnundo rural dei país. Lus msl itucíon,·s 
lil>1•rnlcs montadas sobr•· la hast dl' 
una rilo,ofía qu1• intro1lujo d principio 
,h- la propirdnd sm limitac1onrs, dt'l!· 
manlcli> incluso las úJt1mas insl ituciuncs 
tutclan·s hispánicah ~urgida~ por c1 
n·clamo ·pa11·mal~la dd Padre d1· las 
Ca~as y olms p•·n,onaJcs a quit·nct­
horroriiaha la tdgicn comlicii111 1fr los 
índios. 

1 n decreto dei Libertador llolí~ar 
derogó los Eslaluto~ d1· las C.omum­
dadt'li Camp1·1>inas (1111'. a <'~a altura 
de la historia, se habían convc·rtido ~n 
lo~ últimos rcductos dei trabaJo colcc­
tivo y cn las formas d1· supcrviv1·ncia 
d,·1 oyllu. Luego, la Constitución liberal 
dl'I aiio IH28 faculló a los indios a 
d4,pont-r librcmcnlc dl' 1>US bien~. 

cs dccir, d\' sus tierras. 
Fue cl tiro de gracia sobre la ant1gua 

organización productiva. Autoriz_ados 
par la lcgislación liberal a parcelar lill! 
tierras eomunalcs, muchos indios ena­
jcnaron ,us propiedadcs; olros fueron 
simple y Uanamentc despojados de sus 
bienes. t::n muchos casos, las ticrras 
cornunales fucron entregadas, repitién­
dosc la ltistoria de los "entomenderos" 
espai'loles a los criollos que habían 
participado cn la guerra de lndl'pe.n­
dencia. 

Así fuc como se originaron los 
lalifundios serioriales con n·lacíones 
feudales cn la Sierra peruana y las 
grandes propiedadcs de cstructura capi­
talista en lo Costa, donde cstán las 
lierras más ricas y produclivas dei 
poíi,. 

LATIFUND!OS COMO SI l'Ut::RAN 
PAlSES 

EI conocimiento de todo este pro­
ceso de fractutación de un sistema 
económico y bOcial y su sustitución 
por otro, feudal, i;erni-capitalista, 
capitalista, es básico para comprcn­
der la trasccndencia hil,ll'lrica d,· la 
Rdorma Agraria v tambiéh para p~rô 
bir dónde rslá su ,erdadcra granrlcia 
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y también sus limilts, sus írustracio­
nes. 

Cuando t'I 24 de JUrúo dt 1 f/69 se 
promulga la Ley de Rcfonnn Agmria, 
d Decreto Ley 17716, la e:..lruclura 
ag:raria dei Perú era, posibkmrnte, 
una de las más anacrónicas de América 
Latina. En el contl'x to de esta e$truc­
tura de atraso con supcnh•cncias 
feudales, gerrn:inaron lllS fonnas mis 
incrtíblcs de explotadón dei hombre, 
dcl camptsino: desde la institudon dei 
pongojl', o sca la scrvidurnbrt; cl 
prccapitalismo de los orrcndints; las 
fomu1s feudales dcl ,-anoconaie serrano, 
hasta el e:tclavismo d(' los nnh1·0s y 
$Crranos tn los latifundios cafetalcr()(I 
de la CeJa de Sel,a. 

Habian latiíundios que ttnian cl la­
m11,o dt un pais. como los de la 
Penwron mglt>,;a en la Seha Centnl, 
o 1.is prop1edades d(' la familia alemana 
Gildemri,ter en la Co$la, Sicrra ) 
Seha. que sumaban medio millón de 
bectareas. 

En cifras, las tierras dei Perú estaban 
divididas asi: 

Rangos No de Propie-

dade~ 
% 

Hasra5 has. 708,251 83.2 

Hasta 100 has. 131,821 15.5 

De 100 a 500 Has. 8,081 0.9 

Més de 500 Has. 3,192 0.4 

Es dtcir que el 0.4 por ciento de 
propieurios detenlaban el 75.9 por 
ciento dei total de las tierras cultiva­
bles c:n el Perú, un pais que, por otra 
parte, tiene una superfície lotai de 
128'500,000 hectáreas, de los cualei; 
72 millones soo bosques naturales_, 27 
millones de pasturas muy pobres )' 
ca:-i degradadas y sólo 2'900 hectá­
ri-a ,;on herra;, de cultivo. La relación 
trcrra-hombre en el Pení es de 0.23 Hás 
por habitante, una de las más·bajas dei 
mundo. 

La c-oncentración de la tierra, en un 
pai, ,u~arío y c-ampesino como el l'erú, 
~··111·ró también la correspondiente 
c-onc<'ntración dei poder político y eco­
nómico, rl'J)Ccialmente por parte de los 
propietario3 de lo. grandes complejos 
awcarero~ dl" la Costa 'forte 

Lo!' llamadob "baroncs dei a~úcar", 
de braw con loi, krrateníentes serranos 
y la.• companías rxtranJeras propicta­
riaE de aJgunos fundos ,anaderos y 
compltjos agro-industriale~. asi wmo 
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los propietarios de las hacicndas al­
godoncras de la Costn, formnbnn la 
todo-podcro:;a oligorq111u ai:roria que, 
aliada con lu bu~csía i11dustriuJ qut' 
no 1<'nia n Sl!r sino un ug<-nlt> de los 
interescs imperialistas, gobcrnabu cl 
pais desde cl Pulado Jc l'izarro, e l 
Parlamento, el Palacio de Justicia y 
todo el ~slema instituc.ionnl y econó­
mico. 

F:s e.w lo ro:6n -nos dt>cia hacc poco 
el rx-Ministro dé Agricultura, General 
E.nriquc \ aldc.z Angulo- pQr lo que el d(o 
siguiente de la promulgoción de la Ley 
dr Reforma Agrorio, t'n un operativo 
CC1$i militar, interoinihamo.r primero 
los grondl's fundos a:ucoN'rc>s donde 
eslobo concentrado e/ podPr político 
y económico. De ese modo, quebramo& 
primero e/ cspina:o de lo oligorqu,a 
CJBTO,Ío. 

LA TrERRA PARA QUJEN LA 
TRABAJA 

Quizá existían algunas otras razones 
para empezar por los complejos agro­
industriales, c.uyos- propietarios tenían 

All1a % 

1'054,120 5.5 
1'859,443 9.9 
1'624,643 8.1 

14'065,694 15.9 

un inmenso poder económico y capaci­
dad de manipu.lac.ión política en todas 
las esferas de la vida nacional. lnmovi­
lizándoles, quitándoles la baSt' dt 
su poder (el mi.~mo 25 de junio se con­
gelaron todas las cuentas Jc los barones 
del ozúcar) se mataba cn cl huevo 
cualquicr posibilidad de maniobra 
golpi&to ai interior df la Fuerza \r­
mada v reacciones politicns en los 
sindicatos calieros con fuerte pri-do­
minio aprista, o sea. dei partido dere­
chista que alimmtaba ~Ub arcas con las 
migajas de esta oligarquia a la que 
servía muy punlual y oportunnmente 
(en 1965, cl partido aprillta votó una 
ley, la 15037, tímida ~ mediatizada, 
que excluía de la expropiarión a 106 

complrjo& arçro-rndustriall's). 
La '"> 17716 e5lal.ilcce algunos 

pnncipios fundarnc-ntale. m cuarrlo a 
la tenenc-ia, propicdad, uso v lrabajo 
dt la tic-rra. En conlra~te cou ,., print·i· 
pio liberal y rap1talisla de la t1rrra 
como birn dt' rrnta. dl"lermina qut' 

cUu 1·s 1111 bien de l rabajo. Privilegia 
la orgarli·taci6n de empresa~ de natura. 
lc:o osoc-iotfoa como Cooperativas 
Agrnrias tlc Produccion, Sociedades 
Agrícolas de lnterí:s Social, (SAIS) 
Grupos Campesinos, y íija los límitcs 
cn 150 hc-ct:lrcas para la mediana 
propiedad individual, l.ierras bajo riego 
en la Costa y superficies variablcs 
pare la pequcíla y mediana poscsión 
en la Sicrra y Ccja de Selvu. 

En cuanto a lu forma de indem1tiza­
ci6n a las expropinciones, la lcy cstable­
t·e pngo~ en bonos a 20 anos conver• 
til1les para fines de lnversión industrial 
y formas de pago ai contado en lo que 
rcspecta ai ganado, pfevia valorizaclón 
por un cucrpo técnico de lai,acioncs. 

-Entre los onos 1969 y 1970 tu , 
uimo1 que montar e/ aparato t,íçnico 
y jur(dico,administrotfoo poro /,ocer 
lo Reformo llgmria. No exi&tlon en 
número suficiente los &écnico1 ni e/ 
equipo odministrolivo. Tompoco lenío 
mos cotastro rural, lo que impidió 
que en estos anos ovan:áramos o un 
ritmo mó., intemo. Pero entre el oilo 
1970 y 1972 se intensifican nueslrfU 
acciones y ,e inicion los ofectocione1 
en caú todo e/ país, -nos dcclaraba 
recientemenle el Cc:ncral Va1dez Angu­
lo, ex-\linistro de Agricultura. 

En cíccto, cn los anos que van dei 
72 ai 7'1 se produccn las grandes y 
masívas adjudicacionc-;, de lierras. \lilla­
res de campesinos lll',·ando pancartas 
con r:1 rostro dei rebelde 'l'upac Amanr 
dcsíilan en lca, Chicla) o, Piurn. Caja­
marca, rn los actos dr entrega dt> 
miles de hcctárcas dt! ticrra~. llay 
ocasiones, como cn junio de 1974. 
rn qur, en una sola fecha, se ndjudican 
mãs de· un millon de h,ctJircas. 

P~ro la prrorización de alguna:, 
rogionrs como área de rt>fom,a agrar1a, 
especialmente cn la Costa -la región 
capitalista y exportadora dr la agr1-
eulturo pcmana-, dett·mlina cl aban, 
dono dr otra~, principalnwntr andinas, 
áreas deprimida$, de gran cuncentración 
demográfica dondr, cn los ultimos 
100 anos, vcgetaban los ~rnndes 
fundos St1iorialcs, típicos de la feudali­
dad más atrasada. 

Se producen, enlonces, los neto .. 
vandálicOll dt saquco y dl'scapitaliza­
ción de la;; hacicndal-. Los haetndados, 
rencoro,os y cicgos ante la marcha de 
la historia, se llevan mcluso la, pu1•r1as 
de ,ur, casas-hacirndas, i,.ac riíiçan ri 
ganado, ri1•ga11 i.al cn la, .emcnkras. 
A vrcc·s los campr1>1nob, romo rn 
Chiquizongo, rn cl Alto Cl11CJma, 
n·ar1·ion,rn y rautdun PI palrimonio 
agrariu. Prro ca,1 ,;irmprc, csperan que 
lo haga d r stado, lo> lfcnico, de lu 



CUZCO: Los campesinos en la plaza 
donde descuartizaron a Tupac Amaru 

En un mitin en la 
Lf!l-ia ciudad dei Ciaco, 

la dirigencia 
cam/JeJÍ114 en e/ 
eJlrado. Alfondo, 
IOJ retratos dei 
general Velasco 
a la ú:qweria y de 
Tú/JacAmaru:a la 

1 dn,cha. 

Manifcstacifmd• laFARTAC ,n la mismaPla:a de Armas dei Cuzco dontUjwra descuartitado Tupa, A maru. 



perll 

Rcfonna Agrarin, porque el Estado 
trme la iniciativa popular; se asusta 
de que los parámelros legales y adminis­
trativ06 que ha f-\iado como normas de 
conducta dei pueblo sean rebasados. 
trastocados. 

No faltan en est e período las movili­
z.aciones campesinas que escapllll ai 
contro1 de la burocracia policial > 
administrativa, como las tomas dl" 
tierras en Apurímac. Andahua)'las, 
donde los CatnPt'~inos, t·n ll'('S dias. 
ocupan má~ de 60 fundos qul', lut·~o 
de dos anos. e~taban aún cn proce~ 
de expropi.ción. 

La lentitud dt ,·~1e prot'<'sO admmis­
trativo tambií•n íut• un aliado mu) 
eficiente de la tl',and,~ 1k lo, hacen­
dado~ contra la prop1rdad .igroria. 
E.nttt la notafi('J<'ión tk lo, µl11110~. 
la aíectación. la 1·,prop1acK>11 ) la 
adJudicaciõn, d tiempo ,·ra o u11 
tnemig,o o un aliatlo drl campesino. 
Pues podían. entr<' d aclo 111icial )' d 
final, pasar tk ó mt•-,•s u 2 ai1os. 
\lguna.i: , t'C-l'~ ri aparato ;1dn11nis­

trath•o se trababa por 111 mano ci<' algiin 
burocrata qui: aplil'nba la lc•} o rel{aiia­
dil'ntes. 

Oesde nwdiadm, J.-1 w1o 197 i ><' 

anunció. por 1111t·m1rdio dc•I \lm1,-tro 
d,· \!triculturJ , oiro, altos íu11ciuna­
no~. qul' la mda J,. la ltl'forma \gra­
na 5l' cumpliría c.'11 jumo d<' l!J7S, 
con la transft-rrnda d<' 11 m1lluneh dt· 
hectárus. Todas la~ al"cione,. .e oricn­
laron aJ <'Umplimirnlo Jr rsc objdivo. 
-\hora ~ ,-abl· qut' al~nas pro~ma­
cioncs de expropiacionrs ,;e hicieron 

Hectáreas 

en forma cipresurad11 e irreaponsable, 
sólo por dar cumplimicnto a csa 
meta. 

bros por fnmilla eomo prorncdio) 
inll'gran t'SII' universo empr<'c;.1ri11l. 

En cifra8 glohnl1•s cl toh1I ,lt• 11,lj11-
dicociones es como se ve cn el cuadro, 

EN'rRE LOS DOS EXTREMOS 
A rincs dei nilo 1974 y principios 

de 1975 si· comprobó que la meta Como una rwve. la inslituc1im 
fyada no era rt•alistn. Que los cálculos ejecutorn de lo Rcfonna Agrarm 
habfan faltado. Que ero ncccsario cs- ha 11travesndo en estos últimos ~it•tc· 
perar un ru'lo más para llrgar a a1,os por un océano, a vcccs tram1uilo 
10'150,000 he<'tárus y 110 a lo,s 11 Y frecucntemtntc borrascoso. En drt·· 
milloncs que S<' habia t'Slablcc:ido. EI to, t'I Ministt-rin de Agricultura y, má, 
Ministro ,, lo, altos funcionarios que específicume11te, el brazo c'jecutur dei 
a~umicron )a rcsponsabilidad dl' los proceso. la Oir<'cción Grm:ral 1lc­
ulculo~ fal11dos se lkvaron un chubasco ltcforrua Agra ria y. cn ~u conjunto, 
de rcprun<'ndns de parte dei Presidente toda la idc'ología reformista dl' la 
\ elasco l\lvarado, quitn montó en tit•rra, ha sido ala1·ada rn varios flanco~. 
cólera al conoccr la vrrdad. drsdc las tmwhcra~ dr los p1·qucilo~ 

1-'iualmentc, d 2--i de junio de 1976. 
ri Prt·,1dl·ntr \loraks lknnúdtl:, de~dc 
la Pl.1La d.- •\rmas de llunral, una 
población 1ll' ngrirultor,•s siluada a l 00 
k1lõnwtro:; o.1 norll' dr Lima, anunció 
d final dl' la primcrn l'tapa de ln 
Rt·forma ,\graria. \ su lado esta.qa 
el entontes Ministro de Agricultura 
Ct•neral Enrique Gallegos Venero quien, 
un mes ) medio dcspués, tuvo que 
dejar el l\1inisterio. 

y medianos ugricultores opuestas a la 
lkfonna por ,u condición de prorm·­
larioh indi\•idual1•:;, ha~la los go111011a 

/l'J (latifundistas) dt:spl.v.ados, que han 
,•i&tu l'll 1·1 modelo aplicado una "<·opia 
comu11i11ta'', pasando naturalmentt> µor 
la opos1ción de los l(nlpos más ra 
1licalizados de la izquierda para quiene5 
cl modelo es pro-burgués y proterra­
tenicntc. 

Sin estar en ninguno de los extre­
moti, aqurl que vc cn el proceso un 
dechado de ,·irtudes y un "ejemplo 

Cuantilalivamrnte, el proceso de de Reforma Agraria para cl mundo" l' 
Refonna Agrarra en ,us .-iete anos de l'I otro que la considera una jugada 
i:jtm1ción ha altanzado los siguicntes dc-1 impt'rialkmo para Lmpcdir la revo­
l't'sultados: organi1.ación d(• } .,1.55 lucié>n agraria y enriquecer a la burgue­
cmprcsas campesmas rntrc Cooperati- sía industrial, algunos observadore& 
vas, Socicdadr< \grícolas de lntrrfs han tratado de entrever, lo más obje­
Social, Empre&as de PropiNlad Social, hvamentc posiblc, <'I proceso de la 
ComunidaMs y Grupo~ Campesinos llc-fonna Agraria en un Pe rú cnfren­
que han recihido 6'905,197 hectáreas. lado, a estas alturas de la historia 
ln total de 286,784 familias (5 miem- dei país, a poderosas fuenas que se 

% Familias % 
Meta rotai: 10'150.000 100.00 400,000 100.00 

Adjudicado: 6'909, 197 68.07 286,784 71.69 

-Asocíativo 6'768,984 97.97 267,232 93.18 

-Individual 140,213 2.03 19,552 6.28 

Saldo p/adJ. 
1976/19 77 3'240,803 31.93 113,216 28.31 
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<1pon<'n a ,;11 nvnnct• y 11m' postulan 
si liquidt1ción. 

Se asiitna ai procr,o 1'1 papel histó­
rico dr hab<·r liq111Cl,1tlo dríinith·amen­
tt' el l11tifundi~m<1 > co11 til, tlt> hnbt•r 
dtspluado t.imbi,ln pora sicmprt• a la 
casta gnmonal qul' fu,· una rt'alidiuJ. 
oprobiosa 1•11 l'l cundro $Ot'ial, cçon6-
mico) çuhur(ll th-1 Prrú. 

La Rrforma .\jl'.rarin ui 11'1·:.mtar las 
banderns tu pacamnristas d1• reivindi­
<'ac:iôn ramprsma de que "lo lierm es 
poro q11il'11 lo tmbojo" al(ltÓ las aguas 
S<ldnlt•, cu d mundo rural v produjo 
una intrnsn mo1 iliiación y polilizución 
campr,-ma. 

Como tambtfo las nu<'1'as relaciones 
de t rahnJo y dt• producción cstable­
cid:1,; a purtir 1lr la~ forma~ emprl'saria­
lrs ortginada, rn la apliración ,le lo ley 
1 j';] 6 hau propiciado uno. mcjor 
di~tr1buc1ón dei initrt';;-O cn el mt•dio 
ntral , pno ai mismo llcmpo, por la 
propin dd1c1cnr1a dei modelo, han 
c-rtl(ido p,·q111•i\a~ i~la~ tk privilegio, 
11ho11da11do la ~1lu11l'iôn muritinal dr las 
cnmutln~ 1·u111p1·~inn~ más pobres como 
lo~ q111· no 1irncn 11nrn~ que fucron 
comertido~. J)rSf a la Rtíonna \irraria, 
,·n profrtarios niralc, 1 irtimas dei 
;;i,tcma t'npitalisla. 

Las cooperatMU agrarias del norte pim,ano 

Los rrrorcs y deficiencias qur se 
""1ialnn no son tanto por omisión 
tle la le) . sino por la ausrncia dr olras 
nonna6 complementarias ) fundamcn­
tnles, como la Ley de rerstructuru­
ción dt> las Comunidades Campesinas. 
un um,erso social con más de 5 millo· 
nc~ dt penianos que detentan má~ 
de 1 J milloncs dt· hcclárcas y rlond1· 
se reproducen t•n dimensione~ lill­
putirru;cs todnr, las dcfonnacionrs 
sociale;; l <·couómicas dei lotifundio. 

Tampoco se ha actuado sobre oiro 
gran problt>ma: el minifundio qut: cs, 
social > económicamente. t>l correlato 
dei latifundio. En e1 l'rrú hay region<'s 
con estructura,, pulverizada~. ,•1•rdadcras 
constelac1on<'s minifunclistas como en 
el VaUr dei Mantaro donde 1·n urrn 
superíicir de <>O mil hectár<:as se ha 
catai,lrado más dt 100 mil propíedarlcb, 

Dei análisis de la rcalidnd econÓ• 
mica. polít1ca y social, surgt!n alguna~ 
conclusionc& prcliminart's: 

proccso producth•o: la comerciali1.acíón 
y la induslrialización awaria. ~:sta 
última etapa está bajo d control fun­
damental de t·mpn·sas I ransnacionak,. 

-DcS(le d início ,lt•I protrso dt• 
ll<'forma :\graria. el 2 1 rir Jtmio dr 
1969, ha hahido un enfoqut· agrari.,ta 
dei problt·ma niral. Esta Jc~via­
rión, muy corri ai sistema rapilali,ta, 
ha limitado y rm·diauzado el a, anel' 
y la profundiza<'ión ,M proctso, 
impidi1·11do un "salto dei Hubícón" 
con rctonnas en la urbt· : 1tuc1·os 
sistemas dt· conwrtiali1.a1·ió11. polil ica, 
de prrcios, coonlinadim multi,-1-rtorial 
pára cn frenlar t·n c·oniunlo v ma,iva­
mrntc la 11r0Lkmál1ra rural. 

-Las última, , mál> ffci~nll·, 1111·di<la., 
de t'Ulllml •ubn· las ,·mprt·:,a~ campe­
sina, ·t·ontrol ,aJnrial, prohilnc1ó11 de 
hu<'lgai., nomliramirnto:; tlt• gerrntrb­
como atribudonr, <li'! E~tado, deja 
poco o rungún rnargt•n a la itc~tíón 

-EI sistema de mercado es básica- campesina. 
mente capitalista. Este sistema condi- -La crisi~ dei ~islcrna capita.lista 
ciona el desarrollo emprrsarial y en t'Stá prcsionando podrrosamcnlc ,,obn• 
general toda la estructura productiva el rnodl'lo agrario, a partir de un conlrol 
dei agro. y rvaluación de la gcstión campt•sina 

-La relación asunétrica entre el en términos netamente f!conomiciJtas 
campo y la ciudad sigue cnsanchán-. y no de rentabilídad social. Estl' con­
dosc dcbido a qut' trl productor cam- lrol frustra la iniciativa campesina. 
p;,oino no ticne control ni participa- -La crisis económica que vh•e t•I 
ción sobre las inslancias claves dei país y la coyuntura polilit·a que é~ta 

ha p:encrado virrw prcsionando nega­
llvanwntc .obre un conjunto de m,•cli­
das de profunrlízarión dictarlas cn lo, 
pmnt'ros ) último~ mrscs de JIJ,6. 
bloqm·ando ,u arlicacíón: las lt')t', 
211 l 9 d,· intangih1lidad rlc las tifrrds 
dt· culti111, ron finrs dr t>xpansión 
urflona > la lo·> 2 l :1:rn q111: fijí, lo!il línu­
ks 1k la nwdi1111a propieclad t·n 50 
hn·tárra;;. 

-El 1iai:o olt' la clruda agraria > lo,, 
into·n·;,c·, q111• ,obn· <'S(' pap:o ticnrn qut· 
abonar lu, rmflr<''ª"• asi como la 
polítit·u tributaria. sumada ai al:t.a 
inconlrolabk do• los insumos agrarios, 
op1·ran como fal'lorc•s de sistrmátita 
descapitaliiariím dei ,igro. 

\1111 no ha llt·iz.a<lo la hora de dedr 
la última palahra oohrc ri modelo de> 
l{rforma \grariu rn ri Pcrú. 1::n todo ca­
so, IM rampe~inos peruanos ticnrn, 
una w:t. má~, una comprobación histó­
rica u quê atenerse: cl cwrorismo 
<·01110 modelo cslá liquidado. Porque 
no H' put·rlr cambiar una cstructura 
:,0dal y rconómica dejando intacto 
d rt·~lo dei aparato productivo. r n 
país, una ,ociedad, es un cuerpo 
vivo: si :,e enferma un órgano se 
enfcnna todo cl cuerpo. La salud de 
un i>rgano cs la salud dt todo cl cuerpo. 

En una rcvolución, se cambia todo, 
o nada. No hay términos medios. ,. • 
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Avelino Mar Arias: 

11Producir para 
la revolución'' 

Por primera vez desde su creación en 1974 la Con­
federación Nacional Agraria (CNA), máximo' organis­
mo dei campesinado peruano, renov6 su dirigencia. 
~n la Cuarta Asamblea Nacional de Delegados, rea­
lizada en la nortefía ciudad de Trujillo, Avelino Mar 
Arias, dirigente de la FARTAC (Federación Agraria 
Revolucionaria Tupac Amaru de Cuzco) fue electo 
presidente de la confederación campesina. 

A los 42 anos de edad, Avelino Mar ya tiene un 
cuarto de siglo de militancia en las luchas dei cam­
pesinado peruano, a la que acompan6 en todas sus 
formas, desde su temprana participaciôn en la orga­
nizaciõn de los primeros sindicatos campesinos dei 
Valle de La Convención y Lares hasta la presidencia 
de la F ART AC y luego dei Frente de Defensa de la 
Revolución Peruana, creado en noviembre de 1975. 

Sobre el futuro de la Reforma Agraria peruana, la 
importancia política de 1~ CNA (que agrupa a varios 
millones de campesinos en un país de catorce millo­
nes de habitantes) y las perspectivas dei proceso pe­
ruano, Avelino Mar Arias habló con el corresponsal 
de "Cuadernos dei Tercer Mundo" en Lima en es-
ta entrevista exclusiva. ' 

-lQué representa la Confe­
deración Nacional Agraria 
(CNA)? lOué proyectos tiene 
la nueva directiva? 

-La CNA es la organización 
política que agrupa a los cam­
pesinos dei Perú, que son siete 
millones. La mayoría de ellos 
ya están organizados en la 
Confederación Nacional Agra­
ria. De todas las organizaciones 
surgidas con el proceso revo· 
lucionario ha sido la dei sector 
84 euadernos dei tercer rnundo 

campesino la que mâs ha avan­
zado y la que más ha mantenido 
su unidad. 

"En cuanto a la segunda 
parte de la pregunta, comenza­
ré por decirle que según los 
estatutos de la Confederación 
se deben realizar dos asambleas 
ai afio y un Congreso cada dos 
afíos. Debido a numerosos pro­
blemas -que no seda dei caso 
mencionar- no hemos realizado 
aún ningún Congreso. pero sí 

asambleas a nível nacional. Uno 
de los puntos fundamentales 
que se ha tratado all í es el dei 
cambio de Junta Directiva. 
Ademâs fueron tratados otros 
temas, como la necesidad de 
asegurar la continuidad de la 
Reforma Agraria, la defensa de 
la Propiedad Social, la capaci­
tación campesina y problemas 
político-ideológicos. También 
se discutió sobre la necesidad 
de fortalecer las organizaciones 



Awlmo Mar, un cuarto dl! siglo de lucha porsu clase. 

de base y asegurar su autono- - terísticas de la Revolución 
mía. 

"la nueva Directiva piensa 
tomar las experiencias de la an­
terior y también trabajar para 
vitalizar y viabilizar algunos 
planteamientos hechos ante­
riormente. Como lo hemos di­
cho, tenemos que luchar por 
una real participación de las or­
ganizaciones de base a todo 
nivel; tenemos que defender la 
Revolución peruana; luchar pa­
ra que la Reforma Agraria se 
encamine a buscar no la pro­
ducción por la producción en 
si, sino la producción para la 
Revoluci6n. Para que el cam­
pesino no sólo produzca, sino 
que participe. Tenemos que ve­
lar para que, tal como dicen 
las Bases Ideológicas de la Re­
volución peruana, haya una 
real transferencia de los me­
dios de producción y de poder 
político a las organizaciones de 
base. Esta es una de las carac-

peruana. 
-Los diarios publicaron de­

claraciones suyas en las que 
manifiesta su deseo de acer­
carse a otros sectores labora­
les ... 

-Creo que por encima de 
ciertas discrepancias políticas, 
todas las organizaciones, más 
tarde o más temprano, tienen 
que tomar conciencia y unirse. 
Si se dividen, no se podrá con­
seguir una verdadera participa­
ción de las bases. 

EL FRENTE DE DEFENSA 
DE LA REVOLUCION 

-lVa- usted a renunciar aho­
ra a su cargo de Presidente dei 
Frente de Defensa de la Revo­
lución? lCuál cree que será 
el futuro de esa organización? 

-Toda organización polít ica, 
sea fnmte o no, tiene que te­
ner vt>ietívos concretos qJe 

ofrecer ai pueblo. Nosotros 
tenfamos la Revolución perua­
na, sus Bases Ideológicas, su 
concepción socialista, la defi­
nición de transferir los medios 
de producción a los trabajado­
res y la transferencia dei poder 
político a la clase trabajadora 
organizada, apuntándose así a 
una sociedad sin explotadores 
nl explotados. Pero el imperia­
lismo y la reacción interna dei 
país nos están golpeando y será 
necesario defender todo esto. 
Además, la crisís económica 
-consecuencia de la crísis inter­
nacional- dio origen a una serie 
de medidas que afectan enor­
memente a · 1os trabajadores, 
a los campesinos, a las clases 
medias. Esar. medidas llegan in­
cluso a contradecir las Bases 
Ideológicas de la Revolución. 
Entonces. en estas circunstan­
cias, creemas que no era tác­
tico avanzar aceleradamente en 
la formación de un Frente. Es­
peramos que el gobierno -pasa­
da esta crísis econ6mica- pro­
fundice el proceso revolucio­
nario. Claro que éste no es 
un proceso aislado. Estamos en 
América Latina y el imperia­
l ismo tiene que defender su in­
fluencia en esta región hasta 
las últimas consecuencias. No 
es extrai'ío entonces que el im­
perialismo boicotee el proceso 
peruano. Por eso tenemos que 
buscar la unidad de nuestro 
pueblo, la unídad de América 
latina, la unidad de todos los 
trabajadores dei mundo para 
luchar contra el imperialismo. 

NUEVAS MEDIDAS 
SOCIALISTAS 

-Se podría pensar que u na 
vez que el Perú exporte el pe­
tróleo de la selva mediante ai 
oleoducto que la une con Ja 
costa norte dei país, que 
cuando otra serie de g.-andes 
inversiones de los últimos siete 
aF.os cotniencen a d11r sus fru­
tos, Dun cuendo continúe la 
presión dei imp_er i::ilismo. se ++ 
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-peru 
~ abrirán nuevas posibllidades 

para el proceso? 
-En ese momento el gobier· 

no tendrá que dictar nuevas 
medidas de tipo socialista para 
cambiar las estructuras dei 
país. 

-Pasando nuevamente ai te­
ma agrario lqué entiende la 
CNA por "profundizar la Refor­
ma Agraria"? 

-Hay gobiernos que han he­
cho reformas agrarias y han 
fracasado, porque simplemente 
repartieron tierras para aliviar 
el descontento dei pueblo, pe­
ro no cambiaron las estructu­
ras dei sistema. En el Perú lo 
positivo de la Reforma Agraria 
ha sido que la mayoría de las 
tierras fueron entregadas a los 
campesinos en forma asociati· 
va, aunque algo hubo de entre­
ga individual, en pequenas y 

medianas propiedades. Recién 
estamos en la primera fase. 
Tenemos la tierra, que es lo 
importante. Y debemos defen­
deria. Las empresas campesi­
Ras tienen que lograr su finan• 
ciamiento propio y el concrol 
de la comercialización de todos 
los productos agropecuarios. 

·lCuales serían los aspectos 
negativos de la Reforma agraria 
peruana? 

-Diríamos mejor que hubo 
errores, derivados de la estruc­
tura mis.ma dei proceso revo­
lucionario, de su carácter hu­
manista. Los reaccionarios, los 
grandes terratenientes. no co­
nocen el humanismo, y boico­
tean la Reforma Agraria. Por 
otra parte, muchos funciona­
rios que han surgido de la clase 
terrateniente ocupan hoy car­
gos en diversos ministerios y 
algunos de ellos han sido en­
cargados de poner en práctica 
de Reforma Agraria. De una 
forma u otra la han retardado, 

ªNFEDERACION 
.&ACIONAL ~ 
~GRARIA A T 

boicoteado, pese a los postu· 
lados revolucionarias de la Re· 
forma Agraria-. 

' ·O por eso mismo ... Ulti· 
mamente han habido críticas 
ai modelo de dimensiona· 
miento. Dicen que algunas 
empresas campesinas eran gran­
de demâs y otras, en cambio, 
muy pequenas. 

-Una Reforma Agraria no 
siempre es un modelo acabado. 
De acuerdo a las experiencias 
y a los errores que se deben 
aprovechar, en la prâctica debe 
ir mejorândose, acondicionán­
dose. 

-Profundizar la Reforma A· 
graria es entonces también rec­
tificar los errores. 

-Claro. 
-Cree Ud, Avelíno, como 

campesino, que la Reforma 
Agraria es la única solución 
para el problema de su clase? 

-Si, pero con otras medi­
das complementarias. Es nece­
sario industrializar el país, crear 



industrias pesadas que puedan, 
a su vez, ayudar ai desarrollo 
dei campo. 

-Ustedes, a través de la 
CNA. reivindican la comercia· 
lización para los propios cam­
pesinos ... 

-Lo que queremos es unir 
todas las organizaciones de 
base. Los grandes latifundistas 
están desapareciendo. Debemos 
ahora buscar la unificación de 
todos los campesinos que tra­
bajan en forma individual y 
crear los caneles para que la 
comercialización en el mercado 
interno y externo sea directa. 
a través de organizaciones 
campesinas. Actualmente está 
en manos de intermediartos. 
Algo ya ha hecho en este sen­
tido la CNA: las grandes coope­
rativas dei Centro ya han ex· 
portado directamente sus pro­
ductos. La CNA ha exportado 
ajo, ma(z gigante de Cuzco, co­
chínilla, papa. Iremos entrando 
en otros renglones proxima­
mente. Pero eso no lo pode­
mos hacer de la noche a la 
maiiana, porque son muy gran­
des los íntereses económicos 
que hay en juego. Buena 
parte de los benefícios de la Re­
forma Agraria los están capita­
lizando ahora los industriales y 
los comerciantes. 

-Plantean ustedes que la es­
tructura productiva dei país en 
algún momento deberâ estar 
controlada por los propios pro· 
ductores ... 

-Asf es. 

INDUSTRIALIZACION Y 
AUTONOMIA 

-En el Tercer Mundo hay 
múltiples modelos de desarro· 
llo, pero dentro de lo que lia· 
maríamos dos grandes corrien­
tes. Una de tipo "industrialis­
ta", que plantea hacer de los 
paises con economias agra· 
rias naciones industrializadas, 
diríamos que "cancelando" el 
mundo rural. EI otro modelo 
ai que denominar/amos fisio­
crâtico, insiste en el énfasis 

campesino. Perú ha sido y es 
un país fundamentalmente cam­
pesino. Eso se refleja en su cul­
tura, en sus hábitos. Como 
dirigente de la CNA lcual 
piensa que debe ser el modelo 
de desarrollo para su país? 

-Podríamos decir que lo que 
hay que hacer es planificar. 
T enemos que buscar nuestro 
autosostenimiento. Y hay que 
exportar. Lo que interesa es 
que el Perú entre en una etapa 
industrial, con una industria 
propia. Porque de nada valdrfa 
impulsar la agricultura en ma­
nos de los campesinos si la co­
mercial ización y la industriali­
zación van a estar en manos de 
las empresas transnacionales. 
Esto sería hacerle el juego ai 
imperial ismo. 

-lCómo logra la CNA repre­
sentar sectores campesinos tan 
diversos como los dei Perú: 
campesinos que pertenecen a 
grandes empresas asociativas, 
como las Sociedades Agrícolas 
de t nterés Social (SAIS) y las 
Cooperativas Agrarias, con to­
das las variaciones que cada 
modelo presenta? 

-Nuestra base son tos campe· 
sinos comuneros (nombre que 
reciben los que pertenecen a 
empresas asociativas), los cam­
pesinos que trabajan en forma 
índividuat, los pequenos y me­
dianos propietarios. Todos el los 
tienen participación en la etec­
ción de sus representantes. 
Asociados en cooperativas de 
sei;vicio, por ejemplo, los peque­
nos y medianos propietarios 
eligen a sus delegados a la Liga 
(provincial). Lo mismo sucede 
en tas comunidades nativas, las 
Cooperativas Agrarias de Pro­
ducción y demâs asociaciones 
de agricultores que ex isten en 
el país. También ellos se jun­
tan para nombrar sus delega­
dos a la Liga. Entre esos dele­
gados se elige la directiva de 
la Junta Agraria y de ah ( sa· 
len luego los representantes an­
te las Federaclones Departa­
mentales. Es as( que todos los 
sectores campesinos participan 

en fa elección de los delegados 
y tienen capacidad de quitarles 
esa representación si no están 
de acuerdo con la forma de 
actuar de los que resultaron 
electos. Yo mismo fui Secre­
tario General de la Liga Agraria 
de La Convencíón (Departa­
mento de Cuzco). De la Con­
vención salí como delegado a la 
Federación de Cuzco, ta FAR· 
TAC (Federación Agraria Re­
volucionaria Túpac Amaru de 
Cuzco). Ouiero decir con esto, 
que no estamos aqu ( porque 
queremos sino porque es esa 
una responsabilidada la que no 
se le puede decir que no. 

"La FARTAC es una de las 
bases más fuertes de ta CNA 
iCuántas veces han intentado 

quebrar nuestra unidad! E llos 
cre(an que todo era como antes, 
cuando se juntaban esas organi­
zaciones manejadas por el 
APRA. Entonces a cualquiera 
le daban unas cred~nciales y se 
le decla: "Vaya" A nosotros 
nuestra base nos nombra por 
dos anos y en el último Con­
greso de la FARTAC nosotros 
pusimos a consideración nues­
tro cargo. Y a veces hay baja­
das. EI campesino peruano ya 
no se chupa los dedos. En el 
caso de Arequipa, por ejemplo, 
la anterior representación fue 
cambiada. Ahora, la nueva diri­
gencia obedece a los intereses 
propios, autênticos, dei agro 
arequipeiio. Se están nucteando 
los trabajadores individuales en 
cooperativas de servicio, incluso 
se están organizando empresas 
de propied.ad social para co­
mercialización e industrializa­
ción EI campesino panicipa y 
se hace oir. Por eso siempre 
hay ''podas". 

-Las podas fortalecen las 
plantas ... 

-S(, y aumentan la produc­
ción. 

EL ORIGEN SOCIAL 

-Quisiéramos, Avelino, que 
hablara un poco de su origen 
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Otro Wu.lo de propiedad d~ t1'erTOS 

m manos d~ las coopdratnw cam· 
pesin& 

++ de cómo se hizo un militante 
campesino. 

-Bueno, yo soy campesino 
de cuatro generaciones. Soy dei 
Cuzco, de La Convención, co­
mo ya dije. Una zona en la que 
antes se plantaba exclusiva­
mente cacao y café y que ahora 
pasó para el té. Mi padre quedó 
huérfano desde muy eh ico y no 
pudo ir a la escuela. Sufrió to­
das las consecuencias de la ex­
plotación dei terrateniente, que 
ni siquiera vivía en La Conven­
ción, sino aqu f en Lima. Mi pa­
d re aún trabaja en su chacra. 
Yo comencé a trabajar en el 
campo desde edad muy tem­
prana. Algunos anos estudiaba 
algunos aiios trabajaba. Termi'. 
né secundaria. En el 63 entré 
en Agronomía, pero tuve que 
dejar porque nuestros proble­
mas económicos eran muy gran­
des. En el 64 participé en la lu­
cha de los sindicatos campesi­
nos. 

-Cuéntenos algo de esa expe­
riencia. 

-EI sistema de tenencia de la 
tierra en el Valle de la Conven­
ción era feudal. Había gran­
des haciendas de cientos de mi­
les de hectáreas. EI hacendado 
expropiaba para él las mejores 
tierras y el resto de los terrenos 
los repartfa entre los campesi­
nos. Pero tenían que pagarle 
una parte en plata, como mer­
ced conductiva. '=se; e, a simbó-
88 cuada:no, d1,I t&rçer m•Jndo 

lico, ya que el arrendir ten(a 
que cumplir determinados días 
de trabajo. A medida que pasa­
ba el tiempo, los terrenos dei 
hacendado se extendfan más y 
más y entonces eran más los 
días de trabajo que imponla 
ai campesino. Hab<a algunos 
campesinos que tenían que ha­
cer 500,1.000 y hasta 1.500 
días ai ano, según la exten­
sión que ocupaba. Eso, natu· 
ralmente, no podía hacerlo una 
persona sola, y así, para cum­
plir, el campesino tenía que po· 
ner a trabajar a su familia, 
abandonando su propia tierra, 
la que tenía que subarrendar. 
Se generaba así un terrible 
círculo de explotación de la 
manos de obra campesina. En· 
tonces, a partir dei ·ano 1955, 
empiezan a organizarse los pri­
meros sindicatos, sindicatos de 
arrendires. Hombres, mujeres y 
niiios participaron en esa lucha 
de los sindicatos, por eso tue 
que antes que se diera el actual 
proceso, los campesinos en es­
ta región ya tenían sus tierras. 

-En esa región se dieron los 
enfrentamientos de 1965, épo­
ca de guerrilla en el Perú. Se­
gún se supo en su momento, de 
la investigación que de las con­
diciones sociales de la zona hi· 
zo el entonces coronel Gallegos 
Venero, después Ministro de 
Reforma Agraria, surgieron las 
primeras recomendaciones para 

hacer una Reforma Agraria en 
el Perú. 

-Los que crearon los proble­
mas fueron los terraten ientes. 
Los explotadores. Y como con­
secuencia de eso, los campesi­
nos empiezan a organizarse. Pe­
ro no es precisamente a los ha· 
cendados que deben enfrentar­
se, sino a la policia y ai ejérci­
to. Fue ésto lo que hizo re­
flexionar ai ejército. Le hizo 
tomar conciencia de que los 
problemas dei pueblo no los 
puede solucionar la cârcel, 
ni se resuelven matando a las 
personas. Hay que darles solu­
ción cambiando las estructuras 
dei país. Esto te ha servido ai 
ejército peruano para cambiar 
de mentalidad y asumir actitu· 
des progresistas. 

-lY el campesinado com­
prendió ese cambio de menta· 
lidad en el ejército? 

-Con hechos como la Refor­
ma Agraria, con la expropia· 
ción de los grandes latifundios 
con la nacionalización dei pe'. 
tróleo, el campesino cambia la 
opinión que dei ejército tenía 
hasta entonces. 

-Entrando en un plano más 
personal, si nos permite les us· 
ted soltero, Avelino? 

-Sí. Sucede que en la vida de 
cada uno hay diversos proble­
mas. A veces uno se casa y la 
mujer no comprende muchas 
de nuestras inquietudes y crea 
problemas. No quiero decir con 
esto que uno no desee formar 
una familia, tener hijos, tener 
una compaiiera de lucha. Si al­
guna vez aparece una compa­
nera Que está dispuesta a com­
partir los ideales y a sufrir las 
consecuencias, bueno ... 

LAS TENTACIONES DEL 
PODER 

-Viéndolo, Avelino, venido 
desde el interior dei Cuzco, con 
una vida de luchas, y ahora 
instalado aquí, con secretarias, 
teléfonos, toda la infraestructu· 
ra dei cargo que detenta, no 
podemos dejar de pensar en las 
declaraciones que el Presidente 



de Mozambique Samora Machel 
hizo a "Cuadernos dei Tercer 
Mundo" algunos meses después 
de estar el FRELIMO en el po­
der: " EI confort corrompe" . 
Seiiataba él que algunos que 
las batas verdaderas no frena· 
ron en el campo de batalla su­
cumbieron con las balas de ~zú­
car de la sociedad de consumo. 
" lQué opina, Avelino, puede 
su~~erle esto a un fogueado 
militante campesino? 

-Sabemos que esta como­
didad es pasajera. Sabemos, 
con el compaflero arequipeiio 
que está a mi lado (el dirigen­
te Luis Zúmga, Secretario de 
Economia) que si quisiéramos, 
con la experiencia que hoy te· 
nemos, podr/amos conseguir 
plata, aburguesamos. Sin em­
bargo, somos concientes que 
cuando este período termine 
volveremos a trabajar con las 
bases. Para los que hemos to· 
mado conciencia pol /tica, esto 
no resulta extraflo. Seguiremos 
en la lucha para que el campe­
sino realmente sea una fuerza 
viva, el creador de la riqueza, 
para que participe en la activi­
.dad política y de gobierno. 
Una de las alternativas que las 
Bases Ideológicas nos han pre­
sentado es que la clase traba­
jadora organizada !legue ai 
poder, constituyendo la Justi· 
eia Social, eliminando la ex­
plotación dei hombre por el 
hombre. 

·Avel ino, quisierámos q ue 
para terminar, nos diga algo 
para el lector latinoamericano 
que acompanó esta entrevista. 

-Ouiero, en nombre de la 
Confederación Nacional Agra­
ria dei Perú enviar un mensaje 
a todos los campesinos de 
Latinoamérica y dei mundo. 
Ojalá que en el futuro haya un 
mayo r intercambio de ideas 
experiencias y opinionas. No 
estamos aislados. Formamos 
parte de los países que están 
transformando el mundo en u n 
proceso que no vu elve atrás y 
nos solidarizamos con las lu­
chas de todo el campesinadoe 

p 

La Conf ederación 
Nacional Agraria 
reivindica 
la profundización 
de las 
reformas 

La Asa~blea _ dei máximo organismo campesino 
dei Peru, defrne su posición frente a la eta a 
actua l dei proceso P 

"La Refonn a Agraria insur­
ge políticamente como respues­
ta a la injusticia social dei cam­
po y se conjuga con otras refor­
mas radicales. todas ellas conte­
nidas en el Plan Lnca ( elabora­
do por el General Juan Velasco 
Alvarado y su grupo de corone­
les ai iniciarse la Revolución Pe­
ruana el 3 de octubre de 1968) 
y destinadas a liquidar el ca pi­
talismo, el subdesarrollo y la 
olignrqufa", sostiene el infonne 
de la Comisión Política de la 
CNA , aprobado en la Asamblea 
de Trujillo. 

EI secretario saJiente de De-

fensa y Reforma Agraria de la 
CNA, Gualberto Portocarrero, 
seiialó que las transformaciones 
ocurridas en el Peru han produ­
cido una "significativa altera­
ción dei fenómeno dei gamo­
nalismo" (latifundismo) y el ca­
siq uismo existentes en el mun­
do rural y ha generado ··nuevos 
valores en la participación y or­
ganización y en la producción, 
que han permitido lograr una 
conciencia social superior al 
individuafümo y liberalismo ca­
pitalistas". 

En Trujillo, la CNA ratificó 
su apoyo "a la conducción dei 
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Gobierno de la Fuena Arma· 
da. porque ella gestó el mo,i­
mien to liberador dei 3 de octu­
bre de 1968". Sin embargo. se­
f,alan lo, campe inos, "ahora se 
hace una separac,on entre la pn­
mera fase y una segunda fase" 
de la Re, oluciôn. 

La A"3mblea General deci 
dió --ratificar una ,e, más nues­
tra conduc1a militante" en un 
proce..o re, olucionario en el que 
desraca en particular ·•su pro­
grama anti-imperiafo,ta ) an1i­
oligárqu1co. con su modelo par­
ticipatorio de ~cialbmo perua­
no y -.u-. base, ideológicas que 
remarcan una teoria revolucio­
naria propia... Los dirigentes 
campe,1110, resoh ieron.ademih. 
"hacer un reconocimiento a lol> 
hem1ano, rc, olucionarios eh Í· 
les y milirares que lucharon por 
esie Proce,o y que ahora <.on 
per.cguido, y deportado,. coin­
cidiendo con la grita contrarre­
,olucionaria de nue,1ro, enemi­
gos" y exigir la!. más amplias 
garantia, par.i el cjercicio de las 
libertades, rhpeto y apoyo a la 
tarea organizativa de lo'> traba­
jadores" y "solidarizarse con 
todas las familias sufrientes de 
la represión y apoyarles de 
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acuerdo a nuestras posibilida­
des para aliviar en algo la situa­
ción en que viven". 

En materia internacional, la 
·\samblea denunció que "se ha 
lanzado una campana por parte 
de las empresas tran,nacionales 
fabricantes de armamentos que 
tiende a de<,atar un conOicto 
bélico". \si mismo. la CNA 
acordó "denunciar la, manio­
bra~ de lo, monopolio, impe­
rialistas y apoyar la propuesta 
peruana que ,oluciona el pro­
blema de la mediterraneidad de 
Bolhia" (Ver "Cuadernos dei 
Tercer Mundo" número 10). 

PROFU"IDIZAR L \ 
REFOR.\1A ACR \RIA 

EI capítulo más extenso de 
las Conclusiones y Acucrdos de 
la Asamblea campe<iina e.. el de­
dicado a Reforma Agraria. En 
48 resolucione), la CNA plantea 
otras tantas reivindicaciones 
concretas que buscan combatir 
la "paralización dei proce,o de 
reforma agraria". denunciada 
por Eustaquio Maylle Ortega. 
presidente saJiente de la CNA. 
en su balance. 

Prácticamente culminado eJ 
proceso de afectación de las 
propiedades de más de 50 hec­
táreas, lo~campesinos reclaman 
ahora " la solución ai problema 
dei minifundio" (que en el agro 
peruano !lega a extremos in­
creíbles, existicndo campe,inos 
que son propictarios de un 
zurco.) 

Serias crítical> son dirigidas 
adcmás contra el Tribunal Agra­
rio, se reclama la derogaciõn 
dei "Recul'\o de Amparo" me­
diante el cual dccenac; de pro­
piedades medianas a fectadas 
por la reforma han sido de\ uel­
tas a sus antiguo-. duei\os. 

También ..e ,olicita ai Tri­
huna( que "agilice su, faltos 
re,pecto a lo, litígios que tie­
nen las comunidades campesi­
nas'' La CNA cjem1>lifica la de­
manda con cl ca-.o de ln Comu­
nidad de Chavilia. "que tiene 
104 afio'- de litígio en Ayacu­
cho·· 

Las Comunidades Campesi­
nas ,on dc...ccndienres directa\ 
dei antiguo ayllu incaico y ,u 
peí'onería jundica. así como la 
propiedad de sus tierras están 
legalmente reconocidas de-,de 



principios de siglo por w1a ley­
entonces llamada "de comuni­
dades indígenas". Casi todas es­
tas comunidades tienen una lar­
ga historia de litígios legales 
contra la usu.rpaci6n de sus tie­
rras, muchas veces basados en 
títulos que datan de épocas an­
teriores a l:i República. 

Pero estas comunidades han 
incorporado formas i:ntemas de 
dominación (la propiedad co­
lectiva tradicional se ha ido 
.. privatizando": existen dirigen­
tes que ya ni siquiera viven en 
las comunidades) y por eso la 
CNA reclama '·la reestructura­
ción de las comunidades cam· 
pe inas", por medio de una ley 
que afectaría a tres rnillones de 
peruanos, en su mayoría qué-­
chua-hablanles. Se pide que "se 
suspendan todos los "denun­
cios" (de propiedad) dentro de 
los terrenos de propiedad co­
munal" y que "todos los recur­
sos naturales existentes dentro 
de los terrenos comunales pa­
sen a formar parte de la comu­
nidad que los posea" para lo 
cual éstas se "estructurarán de 
manera empresarial". La CNA 
se refiere a la creaci6n de nue-

tina comumdad cu:q~nQ; 
con traba;o colect,vo y 
~,o/untano se levanta una tscuela. 

vas "empresas asociativas" co­
mo las organizadas por la Re­
forma Agraria. 

Los campesinos sin tierra 
(alrededor de un millón) "de­
bcn ser adjudicatarios de la 
Reforma Agra ria", reclam6 la 
Asamblea de Trujillo. Para ello 
se requiere " una urgente polí­
tica de regadío que permita 
aprovechar las tierras eriazas'' y 
que ''los campesinos eventuales 
sean incorporados a las empre­
sas campesinas" en las que tra­
bajan por temporadas. 

La Deuda Agraria "concebi­
da como justiprecio de la trans­
ferencia de los predios afecta­
dos, y que servirfa para que l~s 
bonos (entregados a los anh­
guos latifundistas) fuesen rein­
vertidos en la industria" se ha 
vuelto "onerosa para aquellas 
empresas que sufren la desca­
pitalización que hicieron l_os 
ex-propietarios", afirma el m­
forme de Gualberto Portocarre­
ro. La CNA reclama entonces 
"la moratoria de la Deuda Agra­
ria'' o que ésta "revierta al Fon­
do de Propiedad Social" desti­
nado a apoyar la creaci6n de 
nuevas empresas autogestiona-

rias en este sector de la econo­
m ( a peruana. 

CREDITOS Y MERCADOS 

"La comercialización de la 
producción agropecuaria en ma­
nos de intermediarios, grandes 
y medianos, ha convertido a es­
tos comerciantes en los mejores 
beneficiarios de la Reforma 
Agraria" sostiene la Confedera­
ci6n Nacional Agraria, que "so­
licita ai Gobiemo Revoluciona-. 
rio de la Fuerza Armada la cons­
titución de una comisión e.ncar­
gada de reestructurar el sistema 
de comercial.izaci6n imperante 
en el país, con la participación 
de las organizaciones agrarias." 
La Asamblea campesina recla­
mó también una política de 
créditos para "instalar merca­
dos de comercializaci6n direc­
ta ai público" y aprob6 "res­
paldar la creación del depar­
tamento de exportaciones de la 
CNA, de tal manera que en for­
ma rápida y completa podamos 
colocar nuestros productos a 
mayores mercados". 

El problema social no estu­
vo ausente en las deliberaciones 
de la Asamblea, que acord6 "so­
licitar al Supremo Gobiemo se 
considere ai trabajador dei Sec­
tor Agropecuario y su familia 
dentro de los beneficios que 
otorga el Seguro Social dei 
Pení. 

Los campesinos discutieron 
también el problema educati­
vo. "Los profesores a nível 
nacional deben ser rotativos", 
senala la CNA. Y exige "el in­
greso libre para los hijos de los 
campesinos en las distintas Uni­
versidades dei Pení y en las es­
cuelas militares", por conside­
rar "que en la población cam­
pesina de todo el país existe un 
bajo índice económico que no 
permite la educación de sus hi­
jos a uivei superior". Y agrega 
el informe: "Esta misma Jjobla­
ción campesina está sufriendo 
todo el peso de las medidas e_co­
nómicas d.ictadas por el Gob1er­
no Revolucionario". • 
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EI tema de la gesta de Emiliano Zapata ha sido estu­

diado ampliamente, sin embargo, la riqueza de los episo­

dios históricos y los testimonios es inagotable. EI 10 de 

abril se cumplen 58 anos de su muerte. "Cuadernos dei 

Tercer mundo" ha querido dar un aporte ai conocimien­

to latinoamericano de la vida dei caudillo dei sur de Mé­

xico y, fundamentalmente, dei contexto humano de su 

lucha. 
En la presente edici6n Francisco Julião, dirigente po-

1 ítico y escritor brasileno, que trabaja desde anos atrás 

en la sistematizaci6n de testimonios de los Viejos solda· 

dos de Zapata, nos habla de sus conclusiones después de 

haber entrevistado a més de doscientos veteranos com­

batientes. Nuestra compaõera Beatriz Bissio, uruguaya, 

recorre en su relato las áreas fundamentales de la gesta 

de Zapata, acompanada por el Mayor Constancio Ouin­

tero -quien gan6 su grado en la lucha junto a varios jefes 

y quien fuera también escolta de Eufemio Z1pata- y dei 

Capitán lo. Espiridión Rivera Morales, co,.,panero de 

armas dei primero. 
Una entrevista de Mateo Zapata, hijo dei caudillo, una 

semblanza de la vida dei general Emiliano y fragmentos 

dei Plan de Ayala, en el que plasmara su ideario, com­

pletan este material. 
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Francisco Julião habla sobre 
Zapata después de entrevistar 
a más de doscientos sobrevi­
vientes de la gran gesta. 

Francúco Juli4o: 
"Sentl necasidaà 

de buscar ai 
camt,esin? 

de Mo-reios" 

J ulião, tu trabajo sobre los viejos • tud y me senti afectado por ese cam­
zapatistas está ya muy avanzado. Tie- bio brusco. Por consejo dei médico 
nes mucho y muy valioso material. vengo entonces a Cuernavaca, donde 
Cuéntanos un poco la historia de tu descubro la flora y la fauna de mi 
investigación y adelántanos algo de lo región natal. Conversando con un 
que has descubierto a través de ella. botánico me entero también de algo 

-Cuando llegué a México en los muy curioso: aqu í crecen árboles 
últimos días dei ano 65, me encontré nordestinos, es decir, realmente traí­
en una ciudad a 2.350 metros de alti- dos de mi región. 
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-Así fue que Morelos te conquis­
tá ... 

-Sí. Además este Estado tiene 
como eje de su economía la cana de 
azúcar, lo que también lo asemeja 
mucho con Pernambuco. Descubro 
además el sabiá. A partir de mano 
sus cantos hacen de esto una belle­
za. 

-Aqu í cantan en espanol ... 
-Tienen el canto universal. Descu-

bro después la palma, entonces com­
prendo que para m r no funcionaba 
aquel poema dei exílio de Gonçalves 
Dias, "La canción dei exílio", en el 
que el poeta, con anoranza escriba ... 
"en mi tierra hay palmaras". Aqui 
no sólo hay palmeras sino también 
sabiás. 

. Y cómo llegas a conectarte con 
los campesinos de Moreias? 

-Comencé a caminar por Cuerna­
vaca, donde me sent ía a veces como 
en un Shangrilá. A pesar de vivir en 
la ciudad de la eterna primavera, con 
amigos valiosos, sentía en el fondo 
una profunda soledad. Venía yo de 
participar en un gran movimiento de 
masas en mi región, y de repente ... 
el exílio. Tuve necesidad de encontrar 
nuevamente ai campesino. Y fue ca­
minando por Cuernavaca -a la que co­
nozco hoy como la palma de mi ma­
no- que descubro ai campesino de 
Morelos. Lo encuentro usando la 
azada de mi región, con la misma for­
ma de trabajar, plantando maíz. Co­
mienzo a hablarles, me cuentan dei 



problema da la t,errà. Descubro poco 
a poco que existe una gran cantidad 
da genta que aún hoy adhiere ai za­
patismo. Yo sabia que Moreias ara la 
tierra de Zapata, pero no imaginaba 
que sus ideas estuviesen arraigadas 
co n tanto vigor." 

ZAPATA Y MORELOS 

"Este es un Estado de historia 
fecunda. Se llama Moreias justamen­
te por el cura José María Moreias y 
Pavón, tal vez el mayor héroe nacio­
nal mexicano. Cuando Cuautla fue 
cercada por las fuerzas reales, More­
los logra romper el cerco, revelán­
dose un estratega tan grande que 
Napoleón llegó a decir que "si tu­
viera dos o tres Morelos, conquista· 
ria el mundo". Aun en el presente 
resultan avanzados los principias de 
su Constituci6n. 

"En alguna medida Zapata es con­
tinuador de Moreias, aunque en un 
plano más limitado. Moreias era un 

hombre más culto, tenía una visiõn 
más amplia de los problemas. Pero 
Zapata agarrõ lo esencial de su ídea­
rio y trató de aplicarlo en su Estado. 
Zapata fue un regionalista. No era 
un hombre con visión de los proble­
mas nacionales. Pero ese regionalismo 
suyo termina siendo un nacionalismo, 
ya que los problemas de Morelos no 
eran diferentes de los dei país todo. 
EI Plan de Ayala expresa las necesi­
dades campesinas dei país. De ahi la 
importancia de Zapata. 

-Julião, esta disgresiõn surgió cuan­
do nos contabas que fuiste descu­
briendo a los campesinos de More­
los ... 

-Pues, poco a poco descubro que 
aqui existen viejos soldados de Za­
pata. que había combatientes de la 
Revolución que están vivos y que 
hasta conservaban las armas de 191 O. 
As( me viena la idea de hacer un tra­
bajo de sistematización de las infor­
maciones que ellos guardan en su 

, ,oc" w-tco 
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memoria, para ayudar a que el tes­
timonio de estos hombres no se per­
diera, grabando sus voces, fotogra­
fiándolos, entrevistándolos. EI autor 
dei trabajo sólo seria un instrumento 
para que ellos se expresasen. La his­
toria de Zapata es por demás cono­
cida. Hay una infinidad de libros 
que estudian el problema de Zapata, 
desde un punto de vista oficial, si­
cológico, histórico . . . Entonces se 
trataba de que este trabajo, a través 
de las narraciones de los viejos solda­
dos permitiese reconstruir el fenóme­
no dei zapatismo. 

-Cómo !legaste a ellos? 
-Justamente la cosa estaba en CÕ· 

mo llegar a ellos. F ue a través dei te­
niente .coronel J. Trinidad Machuca. 
Porque también descubrí que habia 
soldados y oticiales. y dentro de estos, 
capitanes, tenientes, coroneles 'y ge­
nerales. EI teniente coronel Machuca 
hombre de 86 anos, es una de las fi. 
guras más interesantes que conoci. 
Vive en Tlatizapán, all i estabe el ~ 
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Francisco 
Julião 

~ Cuartel General de Zapata. Allí existe 
hoy un museo, donde estân las ropas 
que vestía Zapata el die que fue ase­
sinado, todas manchadas de sangre. 
La casa es modesta, formidable, de 
una austeridad increible. Estão tam­
bién las secretarias dei caudillo: 
Secretaria de Guerra, de Educaci6n, 
etc. Todo en pequeõos cuartitos. 

"Me impresionó mucho el mural 
de O iego Rivera en la capilla de Cha­
pingo. Estã all i toda la historia de Za­
pata. Cuando muere, está su cuerpo 
ba10 tierni y de él nace el maiz. EI 
maiz que aqui es todo. EI poeta Ve­
larde decia: HPatría, tu nombre es 
maiz". Aqui toda la gente vive dei 
ma(z. La historia de los aztecas es la 
historia dei maiz Es todo un simbo­
lismo entonces, que dei cuerpo de 
Zapata nazca el maíz. 

-Y como llegaste ai coronel Ma­
chuca? 

-F ue un escritor inglés, Cedric 
Belfarge, a quien yo conocí en Bra­
sil, quien me llev6 a él. Belfarge un 
dia me diJo: "Oeberlas conocer ai 
teni,nte coronel Machuca, zapatiste 
que vive en Tlatizapán'~ Y fu1mos 
aliá. Nos acompaõaba un fotógrafo 
norteamericano. Un hombre extraor­
dinario, luch6 como piloto en la Se­
gunda Guerra Mundial. Todos sus 
companeros murieron. EI escap6 he­
rido con su avión danado. 

"Fuimos a ver ai coronel justa­
mente el día dei aniversario de la 
muerte de Zapata, un 10 de abril. l:n 
el musso asistimos a la ceremonia en 
memoria dei general Emiliano y de 
alll nos fuimos juntos a Chinameca, 
para conocer dónde el caudillo cay6 
asesinado. 

"Entontes el teniente coronel 
Machuca me cuenta que pertenece a 
una Asociaci6n de Veteranos Zapa­
tistas, que funciona en Cuautla y me 
ofrece presentarme a sus compane­
ros. Las expliqué mi propósito de 
conversar mucho con ellos para que 
quedaran la historia de cada uno y 
sus testimonios para el futuro. Y 
acept6. Llegué asl a la Asociaci6n 
de Zapatistas, que nuclea a más de 
300 combatientes auténticos, de los 
tres períodos revolucionarios. 
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COMO PEZ EN EL AGUA 

-C6mo te recibieron en la Asocia­
c16n de Zapatistas? 

-Muy bien. Todos ellos son cam­
pesinos y no nos fue difícil la comu­
nicación ya que en Brasil trabajé mu· 
cho con campesinos. EI general Se­
verino Neves, por e1emplo, con más 
de 80 anos se levanta todos los dias 
a las cuatro de la manana para orde­
nar sus vaquitas. Lleva la vida de un 
campesino. Cesi analfabeto, con una 
mirada terriblemente inteligente, de­
mostr6 tener una gran capacidad 
estratégica. Es un hombre que si hu­
biese entrado en una escuela militar, 
podria haber llegado a ser un estrato-. 
ga genial. 

"En la época de Zapata el genio 
militar se demostraba de una manera 
particular. Había generales que no sa­
bian escribir su nombre, pero que 
conquistaban sus puestos en el com­
bate. Sabfan conducir tropas, y con 
las armas en la mano fueron conquis­
tando sus grados de tenientes, coman­
dantes, coroneles, generales. 

"Hablando con los viejos comba­
tientes comprendí que el problema 
seguia siendo la tierra. Me sentf como 
paz en el agua. Y comencé a planear 
el trabajo. Pero no tenía recursos. 
Necesitaba viajar, comprar grabadoras 
Y cintas, pagar hoteles, contratar ai 
fotógrafo, en fin, necesitaba mucho 
dinero. Me desesperaba que el tiempo 
pasara sin encontrar c6mo concretar 
el provecto. En diez o quince anos 
estos viejos ya no vivirlan. Es una fa. 
talidad biológica. 

"EI resultado fue que un dfa, ha­
blando con el Profesor Enrique Ruiz 
Garcia (que estribe en el periódico 
mexicano "EI Oía" y tiene un pro· 
grama de TV con el nombre de Her· 
nando Pacheco) percibe él la impor­
tancia dei trabajo y me lleva ai Fondo 
de Cultura Econômica, cuyo director 
era entonces el Licenciado Javier 
Alejo, quien después fue Secretario 
de Patrimonio Nacional y ahora está 
ai frente de Ciudad Sahagún. Firma­
mos un contrato y comencé a traba­
jar. Ya entrevisté a más de 200 za­
patistas, me faltan unos treinta. Mo­
reios es la cuna dei zapatismo, allf 
se encuentra la mayor parte. Hay 
también en Puebla y en el Estado de 
Guerrero. Son hombres pobres, no en-

contré ninguno rico. Y todos llevan 
una vida muy honrada. Viven com­
pletamente voltados para su mundo, 
lo que si bien es natural en un viejo, 
en ellos se ve acentuado. T ratan de 
reviv1r sus tiempos de gloria. Por 
motivos a1enos a mi voluntad debí 
interrumpir los trabajos por un ano 
v medio, pero actualmente estoy 
completando las entrevistas. 

-Cómo eran las entrevistas? 
-Yo iba creando un clima con 

cada entrevistado, si verificaba que no 
estaba dispuesto a hablar de sí mis­
mo, no lo presionaba. Hablábamos, 
en . cambio, de sus problemas, dei 
ma1z, de lo que es un caballo para un 
zapatista. Charlãbamos durante horas. 
Y si entonces lo veia yo dispuesto, 
comenzaba la entrevista. Si no vol­
via otro día. Le pedia que me hablara 
primero de sus antepasados, de sus 
abuelos, dei origen de sus padres, 
si eran campesinos, si tenían un pe­
dazo de tierra o dependían de un te­
rrateniente. En más de un 90 por 
ciento de los casos esta gente traba­
jaba de peones, como se dice aqu(. 
Eran asalariados, llevaban pues una 
vida muy dura, en estado de verda­
dera esclavitud. No podían salir de 
donde trabejaban, porque todo era de 
los espanolas, los "gachupines" como 
se les llamaba en forma despectiva. 

-Equivalente ai "gamonal" de los 
peruanos ... 

-Sí, equivalente. "Gachupines" 
eran los terratenientes que domina­
ban todo. 

LA LEGALIOAO ZAPATISTA 

-Era evidente que esa vida de 
esclavos los llevaría como también 
en otras latitudes a la rebeli6n. 

-Asl surge, justamente, la lucha de 
Zapata. Hay que entender un pro­
blema: Zapata nunca salió de la lega­
lidad. Si existe una clase social lega­
lista as la campesina. Zapata es el 
heredero y continuador de una serie 
de cau.d!llos que lucharon para que 
los títulos de las comunidades agra­
rias fueran respetados. Las viejas co­
munidades agrarias, por ser Zapata un 
hombre serio, le confiaron la conti· 
nuidad de su lucha para la recupera-
ci6n de las tierras usurpadas. Los tí­
tulos les habían sido otorgados por ai 
Virrey de Espana. en la colonia. Pero 
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sucede que esas t1erras tueron com­
pletamente acaparados por los gran· 
das 1erratenientes que cultivaban la 
cana de azúcar. 

-Igual que con las tierras de las 
comunidades agrarias de Perú, Boli· 
via, Ecuador, parte dei Brasil. . 

-EI problema es el mismo. Zapata 
se levantá para recuperar las tierras 
de las comunidades agraries. EI suyo 
fue un movimíento absolutamente 
legal. 

-Por eso mismo tal vez la es más 
fácil !legar a la conciencia campe­
sina. 

-La imponancia dei movimiento 
Zapatista está en esa legalided que 
busca. Porque eso le permite ganarse, 
efectivamente, a millones de campe­
sinos. Porque los campesinos no se 
me1en en aventuras. Son legalistas ai 
extremo de respetar la legalidad que 
es1á contra ellos. 

-La legalidad ilegal. . 
-Eso es, la legalidad ilegal. Lo que 

no deja de ser un condicionamiento. 
La incorporacíôn ai movimiento 

de Zapata, les siempre por motivos 
ideológicos claros, como lo es la re­
conquista de la tierra usurpado? 

-lPor qué se integran los campesi­
nos a la lucha de Zapata? Esa es una 

cuestión interesante. Muchos no te­
n ían una noción exacta de que pa­
saban a integrarse a una Revoluciôn. 
Zapata sí lo tenia claro. Reivindicaba 
la división de las tierras y su entrega 
a los campesinos. Tierra, agua, ley 
y JUsticia eran sus ideas. 1 ncorpora 
el água porque también las aguas eran 
acaparadas. EI mismo fenómeno que 
se conoce desde la Edad Media. 

-También en América dei Sur, 
efectívamente, la reivindicaciõn dei 
agua acompaiia a Jade tierras. 

En Zapata estâ presente también 
la ley, que repmenta el deseo dele­
galidad, justamente. 

·Decias. Juliãõ, que los motivos 
de la incorporación a la lucha eran a 
veces poco claros. 

-A veces ernn motivos circuns­
tanciales. Un padre de familia, por 
ejemplo, no tenra perspectrvas que 
ofrecer a su familia, acosado como 
estaba por ai patrón, metido en un 
latifundio cerrado. la incorporaciôn 
a la Revoluciôn era una huida. Para 
otros la Revoluciôn era unJ tiesta. 
No creían que una bala pudiera 
acabar con sus vidas. Tenfan tanta 
vitalidad (con sus 10, 11 v 12 silos, 
muchos de ellos) que nunca iban a 
pensar en la muerte. Otros se ena-

moraban de un arma, de una pistoli!. 
Sabían que nunca podrían compraria. 
"Si me meto" -pensarían- me van a 
der una': Claro que se metlan y 
muchos iban sin nada, con un mache­
te, de cortar cana, a lo sumo, o sim­
plemente sin nada. O con algún ins­
trumento de labranza, sin ningún 
valor, pero que les daba confianza. 

-También se incorporan, segura­
mente, por el carisma de Zapata ... 

-Naturalmente, Zapata era un 
hombre serio, respetado, sensato, 
inteligente y astuto. Todas las cuali· 
dades de un líder campesino. Hombre 
comprensivo, se sacrificaba por las 
mesas. No tenía otra ambiciõn real 
que cum11lir con el programa que 
estaba en el Plan de Ayala: que las 
comunidades agrarias recibíaran sus 
tierras. "Si me rocan diez hectárees 
como a los demás campesinos, estoy 
contento'', solía decir. Mader.o Je 
ofreció tierras, haciendas; Zapata 
nunca acept6 nada. Era un hombre 
de gran idealismo. Tampoco aceptó 
ser gobemador de Morelos. , 

-Como lo veían los veteranos 
que tú-entrevístaste? 

·A través de los testimonios que 
tacogí encontrá a un Zapata que se ~ 
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Francisco 
Julião 

~ podria descrtbir desde tres ãnyulos: 
la figura histótica, Zapata homb,e y 
la figura mitica Esa fue la v1sión que 
me dieron los zapatlstas. A los ''his 
tonadores" no los considero los más 
autênticos. Son aquellos que, sab1en 
do leer. se preocuparon por conocer 
lo que se ha esc11to de la gesta zapa 
usta. Oefienden ai caudillo desde un 
ângulo histórico. Los analfabetos, que 
nunca se preocuparon por leer sobre 
Zapata, hablan de la figura humana, v 
la figura mítica. No aceptan en lo 
más mínimo que Zapata haya sido 
asesmado. lnventan que un compa 
dre que se parecia mucho a él, sa­
b1endo que el caud1llo 1ba a ser ase, 
smado, marchó hac1a la muerte para 
que Zapata se salvara y contmuara 
su lucha. Entonces, dicen, un com­
padre ãrabe se lo llevõ para Arabia. 

-Por qué justamente un árabe? 
-Aqui habia muchos árabes. Te-

nian liendas ambulantes. A Zapala 
le gustaban mucho, eran sus amigos 
y hasta lo ayudaban con dinero, a 
veces con bastante dinero. Algunos 
fueron combatientes formidables. 

-Por motivos emocionales, ideolõ· 
g1cos ... ? 

-Por todo eso, aunque se podría 
especular que además dei idealismo 
también los puede haber impulsado el 
interés concreto en que los campesi­
nos elevasen su nivel de vida: eran 
ellos sus clientes naturales. 

V!EJO,MUR/0 EN ARABIA 

-Muriõ, pues, de viejo en Arabia 
de donde regresó algunas veces para 
v1s11ar a sus familiares. Pero siempre 
retornaba a aquellas tierras lejanas. 
Es una leyenda muy bonita, que re­
cuerda la inconformidad de los pri· 
meros cristianos, que no aceptaron 
la muerte de Cristo y lo resucitaron. 
Zapata sufre para estos hombres· el 
mismo fenômeno de la resurrección 
Eso le pasa a los grandes lideres. 

Por su carisma, su identidad con los 
problemas de las masas, por su au­
tencidad, no mueren en el sentir 
de quienes los sigu1eron. Zapata si· 
gue siendo la gran esperanza, ya que 
muchos de los problemas vincula· 

dos a la tierra aún subsisten. Por eso 
las tres dimensiones de Zapata. No 
se lo debl! ver solamente desde un 
ángulo histórico 

-Crees, Julião, que en el transcur 
so de la lucha ellos se pohtizaron? 

Muchos s,. Sucede que después 
que Zapata lanza el Plan de Ayala, 
necesita asesores. Tuvo que aceptar la 
ayuda de teóricos, de licenciados, 
hombres que eran sus amigos. que se 
identificaron con su lucha y que eran 
ilustrados. Soto v Gama, por ejemplo, 
Juega un papel importante, Olilio 
Monlai\o también Y muchos otros. 

"Zapata concibe el Plan de Aya­
fa y fiscaliza su redacci6n. Llarnó 
a sus generales que lo leyesen. En ese 
papel tan importante el general Za­
pata inlentó explicar por qué eslaban 
luchando. Entontes de ah/ en ade­
lante, los campesinos que se integran 
a la lucha lo hacen porque adhieren 
ai Plan de Avala. Hov todavia esa 
gente se opone a que lleven a Zapata 
ai monumento de la Revolución por-

-Te reafirmaron las entrevistas esa 
idea? 

-Claro. lo que yo pensaba a través 
de las lecturas, lo he confirmado con 
la realidad. Zapata era un hombre es­
lricto, hablaba poco. Cada palabra 
suya era medida. No había nada que 
dijese que no tuviera u11 profundo 
significado. Cuentan que en los mo­
mentos de las grandes decisiones él 
le daba algunas vueltas a su bigote, 
cammaba y se sabia entonces que 
estaba pensando. 

"Le faltó evidentemente la visión 
global. S61o eso. No había en aquel 
t1empo un 1/der que encarnase el 
pensamiento de lodos los mexicanos 
que se met,eron en la Revoluci6n 
que fue una verdadera explosión po'. 
pular contra el sistema t1rán1co que 
ya duraba treinta anos. En esa ex­
plosión saltaron muchos caudillos 
pero faltó un ideólogo capaz de uni'. 
ficar todo ese pensamiento y tal vez 
un partido que realizara una revolu­
ción profunda. 

"Zapata sigue siendo 
la gran esperanza" 

que antes exigen que se cumpla el 
Plan de Ayala. 

-Algunos reivindican la toma dei 
poder por los campesmos? 

-Zapata siempre rechazó la idea de 
ser el Jefe máximo de la Revoluciõn. 
Estaba tan apegado a sus raices, a su 
tierra, ai problema campesino, que 
nunca concibió la idea de ser el Pre­
sidente de la República. Por ese res­
peto místico a la silla presidencial, 
cuando la toma de la Ciudad de Mé­
xico, Zapata no se sentó en ella. 
Pancho Villa si. Era otro tipo de 
hombre, representaba otro pensa­
miento. En el norte no había campe· 
sinos. Villa más b1en encarnaba las 
aspiraciones dei lumpen-prole1anado. 

"Zapata, en cambio, v eso deseo 
reiteraria, fue el caudillo autén· 
tico de los campesinos. As( lo reco­
noció Francisco Villa. Zapata 
nunca aceptó otra cosa que su lucha 
por la t1erra. Por eso lo considero el 
más grande líder campesino dei con­
unente latinoamericano. 

-Finalmente, lqué pretendes hacer 
con todo ese vasto material ya in­
vestigado? 

-Una cuidadosa selecc,ón capaz de 
dar una idea clara de las dimensiones 
dei universo de Zapata. Levantar un 
mapa senalando los lugares donde 
se dieron los combates más duros 
y cayeron los más distinguidos 
generales. Elaborar un glosaria con 
las expresiones idiomáticas de uso 
corriente en aquella época y escribir 
una larga mtroducción en la que 
demuestro que, a ngor, mi trabajo co­
menzõ en Brasil, en el Nordeste, co­
mo también podría haber comenzado 
en cualqu1er otra regiõn de esta Amé­
rica donde el nombre de Zapata aún 
significa "Tierra y Libertad". 

Todo esto lo entregaré ai Fondo 
de Cultura Económica de México 
para que lo publique, ya que asumí 
ese compromiso con la importante 
Editorial que ahora tiene ai frente de 
sus destinos a un poeta de renombre, 
José luis Martínez. e 



iusticia Por la 
social en el 
campo y contra 
los déspotas 
y conservadores 
que han im puesto 
a los campesinos 
la opresión 
y el retroceso 

Un muro qzu protege la casa donde naci6 Zapata, hoy con­
wrtida ffl mweo Se lee la frase: "La tÚJna es dei que la 
trabajaconsusJ,ro/n'asmanos". 

e1 p lan de ayala 
T ra11-Scribimos los trechos programáticos dei 

PLAN DE A Y ALA. que decía en su encabeza­
miento: 

''Plan libertador de los hijos dei Estado de 
Uorelos, afiliados ai Ejército instLrgente, que de­
fiende el cumplimiento dei Plan de San l,lis Po­
tosí con las Reformas que han crefdo convenien­
te aumentar en beneficio de la Patria Mexicana. 

"Los que suscribimos, constittLidos en Junta 
Revolucionaria para sostener y /levar a cabo las 
promesas que hizo la revolución de 20 de No­
viembre de 191 O, próximo pasado, declaramos 
solemnemente ante la faz dei mundo civilizado 
que nos juz-ga y ante la Nación a que pertenece­
mos y amamos, los princípios que hemos f ormu­
lado para acabar con la tiranía que nos oprime; y 
redimir a la pa,ru:, de las dictaduras que se nos 
imponen las cuales quedan determiooeúJs en el 
siguiente Pum." 

" ... hacemos coristar: que los terrenos, mon­
tes y aguas que hayan usurpado los hacendados, 
científicos o caciques a la sombra de la justicia 
venal entrarán en posesión de estos bienes inmue­
bles desde luego los pueblos o ciudadanos que 
tengan su., tltulos correspondientes a estas pro. 
piedades, de las cuales han sido despojados por 
la mala /e de nuestros opresores, rrumteniendo a 
todo trance cort las armas en la mano la mencio­
nada posesión, y los ttsurpadores que se conside­
ren con dereclto a ellos, lo dedttcirán ante tribu­
nales especiales que se estoblezcan ai triunfo de 
la Revolución. 

"En vírtud de que la inmensa mayor(a de los 
pueblos y ciudadanos mexicanos, no son más 

duenos que dei terreno que pisan, sufriendo los 
horrores de la miseria sin poder mejoror en riada 
su condicióri social ni poder dedicarse a la in­
dustrio o a la agricultura por estar monopolizadas 
en unas cuan tas manos las tierras, montes y aguas, 
por esta catisa se expropiarán previa indemniza­
ci6n de la tercera porte de esos monopolios a los 
poderosos propietarios de e/los, o fin de que los 
pueblos y ciudodanos de México obtengan ejidos, 
colomns, jundos legales poro pueblos o campos 
de sembrndura o de labor, y se mejore en todo y 
para todo la falta de prosperidad y bienestar de 
los mexicanos. 

"Los lracendados, científicos o caciques que 
se op07ll!;an directa o indirectamente ol presente 
Plan, se naciorializarán sus bienes y las dos terce-. 
ros partes que a ellos les correspondan, se desti­
narán poro indemnizaciones de guerra, -pensio­
nes de viudas y huérfanos de los victimos que su­
cumbon en lo lucha dei presente Plan. 

"Para ejecutar los procedimientos respecto 
a los bienes·antes mencionados, se aplicarán leyes 
de desamortú:aci611 y nocionalización según con­
venga; pues de norma y ejemplo puede,i servir las 

_puestos e11 vigor por el inmortal J uárez, o los bie­
nes eclesiásticos que escarmerttaron o los déspo­
tas y conservadores, que en todo tiempo hon pre­
tendido imponemos el yugo ignominioso de lo 

opresión y dei retroceso. " 
El documento está fechado en Ayalo, el 28 de 

noviembre de 1911 yentresussignatoriusfiguran: 
General Emiliano l.apata, General Otilio E. Mon­
tano, General José Trinidad Ruiz, General Eufe· 
mio l.opata. • 



EI conductor 
Genial 

de la Gesta 
Campesina 

Emiliano Zapata se distinguió 
siempre por su intransigente leal­
tad a tos principios de justicia 
social 

Augusto 
Martínez 

En los primeros lustros de este siglo empezó a 
fermentar en México un descontento popular 
cada vez más intenso y extenso, provocado por la 
tiranfa política dei gobierno dei general Porfirio 
Dfaz y la voracidad de los terratenientes. 

Aquella perjudicaba principalmente a una 
clase media ilustrada y I iberal, que quedaba 
excluída de los sucios juegos políticos de la 
1 00 cuadernos dei terc~ mundo 

ZAPATA: SII.S 
ideales llegaron a 
todos los n·ncones 
dei continente 
latinoamen·cano 

dictadura; ésta danaba primordialmente ai 
pueblo campesino. Lo cual explica el contenido 
dei lema que esgrimía Francisco 1. Madero, 
genuíno representante -aunque no miembro­
de la clase atropellada cn sus derechos políticos: 
"Sufragio efectivo, no reelecci6n"; mi ent ras 
que Emiliano Zapata, el representante más 
consecuente dei campesinado, lanzaba la consigna 



de "Tierra y libertad", que inclula una clara 
reivindicaciôn econômica. 

Emiliano Zapata naciô en la pequefla aldea de 
Anenecuilco, Estado de Morelos, ubicado ai sur 
de la capital mexicana, entre 1873 y 1877, 
pues hasta ahora ningún estudioso ha logrado 
fijar con precisiôn la fecha de tal acontecimiento. 
De familia modesta, pero no paupérrima como 
la gran mayoría de sus vecinos, ello le daba cierta 
jerarqula de mando natural en Anenecuilco y 
otros pueblos aledaf'íos, según usos y costumbres 
de aquella comarca. 

Emiliano, desde muy joven, se mostrô tacitur· 
no, reflexivo, poco dado a las alegrías y jolgorios 
tan propios de los anos mozos. Trabajô con 
ahinco la pequena propiedad agrícola de su 
familia y procurô mayores ingresos alquilândoles 
su pericia y su sudor a los terratenientes de la 
regiôn. También se dedicaba ocasionalmente a 
la compra-venta de mulas, para lo cual recorria 
toda la comarca, advirtiendo, sin duda, que 
todos los demás pueblos de esas partes padecían 
la misma miseria, los mismos despojos de tierras 
y aguas a manos de los terratenientes coludidos 
con las autoridades, las mísmas penas materiales 
y morales que sufrían sus coterrâneos de Anene­
cuilco. 

Y Emiliano Zapata se fue haciendo mâs 
hurano, mâs retraído, mâs inconforme. 

Su extraordinaria destreza en la doma de 
potros brutos y en la crianza de caballos finos 
le ganô a Zapata la admiraciôn y consideraciôn 
de algunos terratenientes, pues hasta 
tratos amables le dedicaban. Zapata mismo se 
aficionô a los caballos de buena ley y a las ropas 
de aparatosa elegancia dei charro, atuendo 
típico dei senor feudal mexicano (que ninguna 
semejanza tiene con los "charros postizos" dei 
cine mexicano). 

Pero Emiliano Zapata nunca perdió de vista 
los terribles sufrimientos de sus hermanos de clase 
y rechazó muchas ofertas tentadoras para escalar 
los estadios sociales como empleado privilegiado 
de los grandes seiiores de la regiôn. 

A LA VANGUARDIA DE SU PUEBLO 

Un domingo 12 de septiembre de 1909 se 
reunieron todos los vecinos de Anenecuilco, 
convocados por el consejo de ancianos. Los 
venerables dirigentes, autóctonos y mestizos, 
postularon la necesidad de elegir a un hombre 
ioven, el mejor dotado dei pueblo, para ponerse 
a la vanguardia de la comunidad y pugnar por sus 
intereses ante autoridades y terratenientes. 

Emiliano Zapata fue elegido por aclamación. 
De inmediato Zapata reclamó aguas, montes 

y llanos, propiedades de títulos muy antiguos 
de los mexicanos de aquel pueblo. 

No tenían entonces, ni él ni su pueblo, incli-

E/ general Emi'liano Zapata conquiJt6 un si'tio de honor en 
la hisron·a de la.s l"ucha.s·campesinos. 

naciones revolucionarias. Cuando estalló en el 
norte de México la revolución maderista, en 
1910, Zapata y sus vecinos no se incorporaron 
de inmediato a la lucha. Tuvieron que multipli· 
carse los abusos de autoridad, los despojos, las 
persecuciones, encarcelamientos y asesinatos de 
inocentes, para que los pueblos dei sur empuna· 
ran las armas. Hasta 1911 se unieron a la revolu­
ción encabezada por Madero. 

Sería prolijo catalogar aquf los muchos 
triunfos y las muchas más derrotas que senalaron 
la dramática trayectoria revolucionaria de Zapata 
y los-Zapatistas. 

Prolijo e innecesario. Porque si bien es cierto 
que el caudillo suref'ío fue el combatiente y 
conductor genial, mâs importante como valor 
histórico ejemplar fue su férrea e intransigente 
lealtad a los principies de justicia social, Pxpre­
sados en una frase que ha quedado grabada para 
síempre en la conciencia de todos los campesinos 
mexicanos: "la tierra es de quien la trabaja 
con sus propias manos". Fue la razón de su 
existe]'lcia, de su lucha, y finalmente de su 
sacrifício. 

La revolución mexicana se cobró más de un 
millón de vidas. Pero Emiliano Zapata, como 
todos los más significativos caudillos de la gesta 
revolucionaria mexicana, no muriô en los campos 
de batalla; murió traicionado, asesinado a man· 
salva. 

A Emiliano Zapata el enemjgo le infiltró a 
uno de sus coroneles y lo asesinaron en una 
emboscada en la Hacienda de Chinameca, el 
10 de abril de 1919. ' 

Así y allf muriô la persona física de Emiliano 
Zapata. 

Su ejemplo, su razón de ser y hacer les perte­
nece, para siempre, a todos los pobres dei mundo.e 



''b· .d 1enven1 os 
a la 
tierra de 
Za Pata,, ~ ~:;;i: ~~:::;:i :: 

Eufem,o Zapata, condu­
ce a "Cuadernos dei 
Tercer Mundo" a través 
de los campos de Mo­
reios, llenos de historia 
y de leyenda 

. "Y o.sf fue como cay6 el caudillo ". . . EI MayoT Quinte To Te lata el dTamdtico 11pisodio de la tTaici6n que t nmin6 con la 

vida de Zapata, fnnte ru pon6n donde el general Jiu astsinado. 
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Beatriz B isslo 

l a figura de Emiliano Zupata }'ª está tan li­
gada a la hiMoria de las luchas campesinas de 
América Lntmu que es fácil imuginarlo cn un pe­
destal, mmortalizado su ideal de JUSllcia en el 
nobl1.1 material dei monumento. Más difícil e 
imprcdecible resulta encontrarlo vivo. en la mi­
rada serena, la actitud altiva y la fidchdad de 
sus lugartenienh:s y seguidores, cap11anes, coro­
ndt:s y gencrales, que pasando en su mayoria 
cl umbral de los ochenta, son el nexo entre el 
Lapatu precursor de prmcipius dei siglo XX. 
con los lídcn:s que brotan en los cumpos 1rre­
dentos de nuestro continente y que, retoman­
do las bandcras dei caud1llo dt: Morclos, prosi­
gucn la lucha que tornará realidad sus ícleales. 

EJ hder campesino vive. Está <.!entro de cada 
uno de estos veteranos combalicntes -los viejos 
,rnpatistas- que no doblegaron su cspírilu, ní se 
uesperdigaron, 111 abandonaron las ideas que 
s1endo aún adolescentes los llevaron a empu­
iiar un arma para recuperar la 1 ierra. La ances­
tral tierra, heredada de sus antcpasados indíge­
nas y usurpada por la vorai ambición de una 
clase social emergente en oi agro latinoarncrica­
no. que en las más distantes latitudes usó, stn 
embargo, la misma violencia para saciarse. 

Todos !os domingos, en Cuautla, escenario 
fundamental de la gesta de Zapata, los vetera­
nos combaiientes se reúnen. EI salón de sesio­
nes, modesto como la vida misma de los zapa­
t1slas, no por derru ido resulta menos acogedor, 
tal es la calidad moral y personal de los asisten­
tes. Fotografias dei caudillo -de pie, a caballo y 
en compaiiía de su Estado Mayor- companen 
las paredes con la figura de la Virgen Morena, 
que tan arraigada está cn la lucha ?apatista, con 
carteles dei Partido Revolucionario Institucio­
nal, retratos dei general Nery y las fotografias 
del Presidente López Portillo y dei saliente 
Luis Fcheverría. En una esquina, una bandera 
descolorida ocupa el sitiai de honor, así to 
indicaría la vitrina de cristal que la preserva dei 
ttempo, pero también lo ratifican jos Zapatis­
tas. "Es la bandera que nos acompanaba en los 
combates". 

Poco a poco la sala va quedando completa. 
Con andar cansado, sombrero y una sonrisa, 
los veteranos que llegan se instalan. Saludan con 
un ademán a iodos los asistentes, y echan un 
vistazo en derredor. tal vez estimando cuántos 
son este domingo e mtemando memorizar las 
caras ausentes. 

Rígurosamente comienza la sesión cuando el 
Mayor Constancio Quintero, oficial mayor de la 
Organización ("Uníficacíón Nacional de Sobre­
vivientes de la Revolución dei Sur. de extrac­
ción zapatista "}. pasa la lista de miembros. 

Con marcado énfasis responden "Presente" 
aquellos que el Mayor va nombrando. Muchos 
S<: ponen de pie. Cuando alguna auscncia se 
torna evidente surgen comentarios· "Está enfcr-

'Cada domingo, en rm humilde salón dt ttrrtm y quincha st 
reúntn en Cuautla los veteranos zapatista.s. 

mo, el pobre", o "Este se nos está munendo'_'. 
En algunos casos dcstacan: "No puede verur 
porque ni para el camión (ómnibus) tiene". 
Resulta sobrecogedora ta escena, domingo a do­
mingo repetida, de la constatación de las au­
sencias. EI tiempo es implacable con este grupo 
de hombres forjados y madurados cn cl comba­
te revolucionario de 191 O. 

En el otro extremo dei globo, a más de vein­
te mil kilómetros de distancia, en Sornalia, es­
cuchábamos decir: "Cada nómade que muere 
es un trozo de historia nacional que desapare­
ce". En Cuautla fue esa la sensación que Luvi­
mos ai asistir a la reunión -casi ritual- que sema­
na a semana nuclea en un humilde salón de 
quincha y terrón a más de una centena de ve­
teranos de la Revolución mexicana. 

La sesión prosigue con el intercambio de in­
fonnaciones de la poHtica de la región, que con­
tinua siendo el nervio motor de las vidas de los 
veteranos. La mesa que dirige el debate informa, 
por su parte, de los avances, si los hubo, en las 
gestiones que se llevan a cabo en procura de 
pensiones yue ayuden a sobrellevar la dureza de 
la vejez, tan desamparada como su vida de jóve­
nes revolucionarios. 

El Comité de Unificación ai que pertenecen 
reúne fundamentalmente a zapatistas, pero 
también a veteranos villistas, obregonistas y ca­
rrancistas. Sin embargo, los zapatistas están 
unidos entre si por Jazos más sólidos que el ser 
hoy miembros de un comité que cumple una 
labor social. EUos se conocieron en el combate 
y los grados que detentan, ganados por el valor 
y la astucia demostrados en la lucha, mantienen 
en pie la Jerarquía castrense de entonces, a la 
que respetan y venerán. 

Bigotes espesos, invariablemente canosos. 
sombrero y huaraches, tienen los veteranos un 
aire de uniformidad que viene de lejos. Es con .... 
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Capitdn Espindi6n Rivera Moraks un activo 
dmgmU dt! la Asoc,ac16n dt! Velttanos Zapatistas. 

seguridad et mismo que cu,cuenta anos atrás 
cenían con el arma a la cadera y el uniforme 
ajado. 

Indudablemente son campesinos. Lo denun­
cian sus caras arrugadas y bronceadas, sus ma­
nos terriblemente callosas, sus pies deformados 
por las grietas, la tierra y el calor. Se tratan con 
sumo respeto, anteponiendo al nombre inva­
riablemente el grado militar. Unos más que 
otros. todos, sin embargo, tienen actitudes cas­
trenses. Si la vida de campesinos les marcó la 
piei y el rostro, la actividad militar que desarro­
llaron en su juventud les templó el espiritu. 

Se hfoieron bombres en la lucba, a la que se 
incorporaron como torbellino, las más de las 
veces por un impulso irracional, que con el 
tiempo, sjn perder nada de su vehemencia, 
comenzó tímidamente a convertirse en una 
ideología. Como ayer, su mayor aspiiación si­
gue siendo la tierra. La consigna está inmorta­
lizada en las letras doradas de la fachada de la 
casa donde nació Zapata: "La tíerra es dei que 
la trabaja con sus propias manos". 

El anecdotario de guerra que nutre sus con­
versaciones, Ias enseiianzas que transmiten a sus 
nietos, el rechazo casi incontenible en muchos 
de ellos a aceptar la muerte dei caudillo ("Se 
refugió en Arabia", explican algunos) irnpreg­
nan de sabor a historia todo el Estado de More­
).os que, babiendo sido el escenario de una de 
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Los veteranoszapatiitas: una flÍdade tuchas 
y una vejez volcada hada t!l parado 

las mayores gestas revolucionarias latinoameri­
canas. mantiene su fidehdad y continúa nutrién­
dose dei ideal de Zapata. 

EI sentido de la presencia dei caudillo es tan 
fuerte en la región que el medio siglo transcurn­
do desde su muerte desaparece, facilitando a la 
imaginación la tarea de revivir algunas ciicuns­
tancias más significativas de la gesta. 

Un recorrido sentimental por el Estado de 
Morelos nos permitirá sumergimos en el "Mé­
xico profundo", aJ que comenzamos a desen­
tranar, sacudiendo la modorra del mediodía, 
cuando el Jeep que nos lleva, aleJándose ya de 
Cuautla, sigue la ruta indicada por e! Mayor 
Constancio Quintero. nuestro guia. que compe­
netrado en sus recuerdos, comienza a narramos 
la historia personal y la de los combates que se 
libraron en este escenario. 

UN JUGI.AR PARA ZAPATA 

No tiene laúd, pero es un verdadero juglar de 
la epopeya zapatista. EI Mayor Quintero, cro­
nista de dotes excepcionales, nos envuelve en 
sus relatos -Jtenos de giros sabrosos y observa­
ciones agudas que dan &I recorrido un atractivo 
singular. Combatiente con varios jefes, entre los 
que recuerda en especial a Genovevo de la O, 
miembro de la escolta personaJ de Eufemio 
Zapata -el hermano dei caudillo- conserva el 



Mayor. pese a sus setenta y s1ctc anos, un aírc 
de Juvcnlud cn el rostro que h.• da su cabcllo 
todavia oscuro. 

"Bienvcnidos a ln t ierra de Zapata", sena la 
cuando nos vamos aproximando u Ancnccuilco 
pueblilo natal dei caud1Jlo. Una curva de la ca~ 
rretcra, que dcscubrc poco más aliá un lugar 
ab~erlo t verde, cst1~nul11 l'I relato dei Mayor, 
qu1c11 senalando cktras de un muro blanco, nos 
cuent~. "'Aqui Zilpata entcrró su i.:aballo prc­
fendo Desloca que era un lordillo, de hcrra­
duras de pinta. "Y como qu1s0 cl caudillo que 

conservara sus herrat.luras puestas, lo entcrró 
parado, para que no se las quítaran" 

EI caballo era más que un medio de trans­
porte para los zapatistas. Sigmficaba, cn momen­
tos decisivos, la d1fcrenciu entn.: la vida y la 
muertl'. 11 comparicro de jornadas 1ntermina­
bles, d fiel servidor y hasta cl confidente. Por 
eso no nos sorprende el Coronel Pedro Garcia, 
de 88 anos, a quicn visitamos brevemllnte ai 
!legar a Anenccuiko. Nos presenta. antes qui: a 
su familia, a su caballo. con cl que nos pide 
posar cuan<.lo observa que estamos buscando 
un buen ângulo para una fotografia Este coro­
nel, que todavfa cultiva su pequi:nísima parce­
la, se integró a la lucha por no abandonar su 
cabaUo. 

''Era el ano 191 1 -cuenta-. Una noche cae 
Mendoza (un jefe Zapatista y pide que se ensi­
llen aJ caballo. Se lo iban a llevar esos seiiores. 
Entonces lo ensillo, me monto y les digo: 
"Ahora si. nos vamos". 

-Muchachito, aliá no nos van a dar confites, 
me responden. 

-Pues yo ya estoy montado ... les digo, y 
así nomas, nos vamos". 

En las zonas recorridas, Morelos es un Es­
tado muy pol1tado, salpicadas sus carreteras 
de pueblitos llenos de belleza y de historia. Las 
casas son aún de adobe, en gran parte. Pequenos 
arroyos cruzan los campos cultivados hasta la 
puerta misma de las áreas urbanas con cana de 
azúcar. 

-Cuéntenos algo de su vida, solicitamos ai 
Mayor, que conversaba animadamente sobre sus 
recuerdos de guerra 

"Los viejos decimos que en el pedir está el 
dar", contesta y sin más comienza. 

"Fui huérfano de padres. En un ca.rión me 
recog.ieron, como quien alza a un perro. Nací 
en 1900 en Chinameca, donde asesinaron ai 
caudillo. Un tio me lh:vó con é!. Tenía yo siete 
anos cuando comencé a trabajar, cuidando una 
enorme tranca de golpe. ganancio 18 centavos 
diarios en la hacienda donde mi tio servia. Yo 
tenía dos anos de tranquero cuando nos sor­
prendió la revolución maderísta y al verme de­
samparado -mi tio era mi único sostén- opté 
por montar a caballo y seguir a los maderistas. 
No me aceptaban por mis escasos anos. Después, 
estando ya adentro de la Revoluclón, tuvimos 
oponunidad de combatir contra Bernardo Re­
yes, de extracción porfirista y más tarde seguir• 

la lucha: 9 anos y 2 meses de revolución. 
-iC'ómo hacían para conseguir las armas? 
-A los campamentos nos las llevaba el go-

b1erno. . . se las quitábamos en emboscadas. 
-"Quê otro combate importante recuerda? 
-La toma de Cuautla, y la de Cuernavaca. 

Entre triunfos y derrotas mi.': fui formando. 
A ambos lados de la earretera nos acompa­

nan los casahuates, los muchiles, los anonos, ár­
boles Lípicos de la región y que los 1.apatistas 
inlegraron a sus relatos épicos. ··1.os ,·usul111ati:s 
.w cntnstec1a11 c11a11do colgahan a alg,mo de 
,wsotros ", destaeaba el Mayor, recordando que 
eran justamente esos los árboles elegidos para 
8JUSl1ciar a los rebeldes. La tradición popular 
también se refiere a los poderes de los casahua­
tes. Se dice que las mujeres dei pueblo, cuando -

Con Ju cabal/o, ft'el compaiiero, el Coronel Pedro Careta ac­
cede a tomarse una fotografia 



pretenden el amor } la fidelidad de un hombrc. 
le dan II beber una infus,ón de lo ílor dei casa­
huate. para conquistarlo. 

-lfablanuo dei amor. d' las mu1ercs que 
tenia cl caudillo':' 

-han obst>quios, se apresura a responder el 
l\layor. Los pueblos querian tClll'T hiJOS. nietos 
dei caudillo. Recuerdo <}Uc un hombrc de San 
Rafael. ahi donde hat·en el papel Je astra1a, le 
rcgaló a su h1ja. Zapata no las buscaba. eran dias 
las que iban a êl. Cuando munó 1cnia como 22 
muJeres. aunque legalmcnh~ estaba casado con 
Dona Josefa. Ut' C'uautla 

·.:.Purticipaban las mujcres cn los comb.ites·? 
-La mayoria de las n1t1Jeres amlaba por los 

montes, hat·1cndo de i;omer a los i:omhatientes. 
Poi:as t'ombatian directamentt' 1--llas. en cam­
bio, eran las que se 1mcargaban de las comu!ll­
cac1one:.. Zapata. cuanclo it:nia que eúviar men­
sa.1es a través de la 1ona t•ncmiga usaba muJen:s. 
Se fingian comerc,anles y pasaban por la zona 
ba.10 control enemigo. li ubo mujeres muy va­
lientcs. Rel·uerdo a "La Coronl'la". mujcr cha­
parrona. de alto valor. Su nombrc era Rosa Bo­
badilla. Con cien hombrcl> tle escolta andaba. 
Sufrió harto, pero no se nndió. Cuando cayó 
presa h1neron lo que quis1eron con ella. Pero 
no la mataron. Despuês que la liberaron volvió 
a filas . .\scendió porque se le reconoció su va­
lor militar y su valor bravura. Operaba en la 
zona de t.1movevo de la O, cerca de Cuernavaca. 
El jefe Gcnovevo de la O, con quien yo estuve 
un tiempo, luego de la Unificación (antes ha­
bia recibido deJ general Mendoza la jerarquia 
de Sargento Primero de Caballeria) tt:nia el 
área de Cuernavaca a Tres Marias. l:ufemio 
Zapata (del que fu1 escolta más tarde) de Cuau­
tla hasta Matamoros y Pedro Saavedra, cn el 
limite con Guerrero." 

Cas1 sin darnos cuenta !legamos a Anenecuil­
co. A pesar de las calles aún sin asfaltar y la mo­
destia general dei ambiente, ya se 1mponen en el 
paisaje rural algunas antenas de televisión. Un 
arroyo cruza el poblado y nada interfierc el 
correr de las aguas salvo el trinar de páJaros, 

Las nnnas a las que tstti reduc,da ia casa dt Anenecw·tco 
donde ln farrnú'a Zaf,ata vwi6 j,orgene,ac,ones 

que no habiamos desoubierto antes. Desde 
cualquier ángulo, a lo alto de una cucsta, se ve 
una casa-musco, que por su construcción bian­
ca v rccientl.' destaca entre las demâs, Una cer­
ca im1y alta la separa de la callc.1ucla 4uc ticne 
delJnu: y cl rctr.ito de /apatu con su fusil al 
homhro esculpido cn bronce, domina lo parcd, 
cn lu que lu frase-lema rccucrda: "La I icrra ~.s 
dcJ que la trabaJa con sus prop1us manos . 

"Esto cs lo que resta de la casa donde na1:16 
lap:1la", co111ien1a a explicar un cumpcsmo ai 
que acabamos de interrumpir la s,esta y que se 
cnl·arga de la custodia de las ruinas a las que 
está reducida la vivicnda original. ·'Fstuvc, va­
rios anos abandonada", senala, explicando d 
grave detcnoro de la construcción. "Pas6 algún 
t1empo convertida en corral de ganado. En 
1956 fue rcconoc1da y se levantó la pareci pro­
tectora. adem ás de declararia musco. Construí­
da in1c1almente por Aniceto Zapata. abuclo de 
Emiliano. nacicron aqui Gabriel Zapata, padre 
dei caudillo y cl propio Lmiliano " 

Las ruinas dan idea de una casa originalmen­
te 111odcsta, una de tantas de Ancnecuilco, pue­
blllo en que el apelhdo Zapata estuvo sicmpre 
ligado a sus m1.:Jores momentos y a las luchas 
más duras. 

-Mayor, i,quién piensa usted que fue el ins­
pirador de Zapata? i,Cómo naccn sus 1deas? 

-bl hombre que en México reparlió las pri­
meras tierras fue Acamat ícuac, un índio Rey. 
EI pnmer agrarista de México. Los ricos caci­
ques resentidos lc tendieron una t:clada y lo 
asesinaron. A doscientos anos de muerlo, to 
mó sus ideas el generalís1mo Morelos. qu1en 
hizo otros rcpartos. "Los bienes de los ricos y 
los tcsoros de las lglesias deben desunarse a la 
causa insurgente", habia J1cho Morclos. Y a 
c1en anos de su muertc, el general Zapata recoge 
sus 1dcas. Todo el pucblo dei Estado se plcgó 
a Zapata porque vieron que él encarnaba sus 
aspiracioncs. La gente no tcnia interés en suei­
dos ni en prebendas, Zapata les Uegó ai corazón. 

-Y Eufemio Zapata, i,CÓmo era? Usted lo 
conocia bien, i, verdad? 

-Lo conocfa bicn. Era cien veces mãs descon­
fiado que Emiliano. Hasta para tomar lo era. 
Tem ía que las bebidas estuvieran envenenadas. 
Era "rasposo" para hablar, cosa que no era Don 
Emiliano. Yo conocía el timbre dei caudillo 
para hablar era suave y sencillo. Dominaba 
hasta las goleras de Cuautla." 

Atravesamos un paisaie serrano Y cl Mayor. 
sumido en sus relatos (que casi eran un re­
coroar en vo1. alta). demuestra, sin embargo. 
estar atento ai recorrido y destaca: "Este es el 
terrcm, un punto angosto. por donde los dcte­
níamos a los fedcrales. EI cerro más alto -scnala, 
extendiendo su mano en dirección ai horizonte­
nos protegia. Es "La piana," aqui combatía­
mos. Y aquel otro cerro es el "dei Ga110··. To­
dos eran camparnentos Zapatistas". 

Nos dirigimos cntonccs a Chinameca. lugar 
de la muertc de Zapata. "Antes no se llamaba 
así", explica el Mayor. "Era la haciencla San 
Juan. Pertenecia a un cspanol, Vicente Alonso, 



Una nmita vestida a la u.san:a r;apatista, en 
A nenecuilco 

de los queridos de Don Porfirio Díaz. 'Quiero 
comprar esas lierras', exi.gi6 un día Alonso a los 
campesinos. Y él pens6 que se las venderfan, 
por lo de su amistad con el dictador. Cercó dos 
pedazos que le vendieron y puso peones rurales. 
Pero su desco era ampliar sus potestades. Obli­
gó entonces a todos los pueblos a cortar postes 
para alambrar. Dio vuelta con una cerca a las 
tierras que les iba despoJando a los campesinos. 
Y así llegó a tener dos grandes ranchos, de San 
Juan a Río Grande. Si algún campesino se opo­
nía a trabajar para él, lo mandaba ai "Tercero" 
(unidad dei Ejército), para eso se trajo dos ba­
tallones ruraJes. Con ellos cogta a la gente. 

"Un día el hacendado salió a recorrer sus 
haciendas. Vió harlo ganado, que en verdad era 
dei pueblo. Destacaba una vaca china (con pelo 
ondulado y me,·a (color café). Estaba sentada. 
Le pega un puntapié y exclama: "Vaca china­
meca" y así se pasó a llamar la hacienda de 
Vicente Alonso, que después fue ocupada por 
Zapata". 

Enormes cactus, "los órganos" en el decir 
del pueblo, dan a la región el aire de las áreas 
áridas y secas que la vegetación arrogante in­
tenta desafiar. EI calor es intenso. De tanto en 
tanto, un ârbol acoge en su sombra a mujeres 
y niftos que ofrecen cocos, semillas y pulque 
aJ viajero. 

Antes de llegar a Chinameca, punto culmi­
nante de nuestro recorrido con el Mayor Quin-

.., 
tero éste siente que no debe anticipar etapas 
históricas. uvoy a hacer una explicaci6n de la 
entrada a México -a mí me tocó entrar con ellos-
y depués narraré la muerte dei caudillo". 

"YO NO HE COMPROMETIDO NI A MI 
ESTADONI A LA PATRIA" 

"De lo primero que le dijo el general Villa a 
Eufemio Zapata y a Emiliano, los dos herma­
nos fue: 'c.Cómo han hecho para sostener la 
Revolución en el sur cuatro anos?' -'Pues yo no 
he comprometido ni a mi Estado ni a la Patria. 
Los jefes dei Estado de Guerrero, de Michoacán, 
de Puebla, Distrito Federal, que están adheridos 
a mis filas de 60 mil hombres en pie de guerra, 
estamos con el asunto de víveres de boca, ter­
minando .el ganado dei acaudalado y espanol 
Vicente Alonso, que tenía dos ranchos con dos 
mil cabezas. Y de ese ganado es que se está 
abasteciendo el Ejército dei Sur. Las serranias 
son nuestras madrigueras', responde el caudillo. 

"Y pregunta entonces e! general Villa: 'Pe­
ro ... i.Y el asunto de ropa en estos cuatro anos?' 

"-Algunos hasta han quitado las cáscaras a 
los plátanos para cubrirse las carnes y otros con 
pedazos de periódicos se taparon, porque la ro­
pa está escasa y no tenemos cerca ningún puer­
to para abastecemos. 

·c.Y, el asunto dei armamento? prosiguió el 
general Villa. 

-Nos hacemos de pertrecbos en emboscadas. 
Así sostuve la lucha. 

"Le dieron ganas de llorar aJ general Villa ai 
ver las limosnas con que atravesó los cuatro 
anos el caudillo de nosotros. Le daba una triste­
za tremenda que la Revolución del Sur así se 
haya sostenido, con 60 mil hombres en pie de 
guerra." 

-Buenos, compafiero, entonces i.POr qué no 
aceptas dos o tres carros de uniformes que yo te 
puedo mandar: un sombrero tejano, un cha­
quetón, un pantalón de montar y unas polainas 
y zapatos de baqueta, corrientes?, le pregunta 
el general Villa. 

-Sin compromiso, lo acepto, le dice el caudi­
Uo. Pero si es pagadero no puedo comprome~ 
tenne. 

"Esa era la honradez dei general Zapata. Y 
Villa mandó esos furgones. A mí me tocó tam­
bién embrocarme el tejano, me viniera o nç, el 
que me tocara. Los zapatos, los dos dei mismo 
pie, igual no le hace. Y tuvimos que ponémos· 
los porque lo regaló el "Centauro dei Norte", 
de ver la caJamidad dei Sur. Y así se abrazaron 
los dos. Y Villa le dice: "Ahí está la silla, te ~ 
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.si la t,da d* campesinos tu marc6 d rostro. la 
octrvidad mibttirfts temp/6 e/ est,fnt u . • 

..., 1oca a ti" Y le responde Zapata: "No peleé eso. 
La silla te roca a tí en ese caso, porque las altas 
campanas con pertrechos y con todo se hicieron 
en el Norte y tú eras el que traías enrollados a 
todos los federales de Huerta. A t( te pertenece 
la silla". 

"Entonces fue que se sentó el general Villa. 
aunque fuera en mofa, pero estaba sereno. 

"Los comerciantes, los millonarios extran­
jeros, deseaban un presidente. No podían con­
seguir una orden que se pegara en manifiesto 
para que se abrieran las puertas dei principal 
comercio. Entonces le toca a mi general (Eufe­
mio). Le dijeron: "General, ya que no tenemos 
presidente, ;.podría usted darnos una orden, 
para. que abriéramos el comercio? Le damos 
garanti as". 

"Pues yo puedo ayudarles", les dice Eufe­
mio y les firmó el primer acuerdo que se pega­
ra en las esquinas, para que abrieran sus puertas. 

"Y ahí le propusieron medio millón de pe­
sos, que no aceptó. 'No me pertenecen a mi' 
Los dos eran igual de honrados. Y no porque 
nosotros los seguimos sino por lo que les estoy 
contando, que yo lo ví y lo oí. "Le toca a mi 
hermano y ai general Villa", responde Eufemio. 
"General, tome usted algo, lo que queremos es 
la orden ". "B3Õ si". Llama a su secretario. "A 
ver, caballero, vaya· a las imprentas y que hagan 
tantas", y firma Eufemio Zapata. "Que se abran 
las puertas". 

"Y mi general se va después en unos "Ford· 
citos" que le habían ofrecido, porque estaba 
muy cansado. Y yo me bilvané luego, como 
éramos cinco los que lo estábamos sigu.iendo. 
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Usábamos sombreros como los dei Jefe, pero de 
palma. Y los cinco no cabíamos en el "Ford­
r:ito ". Tuvimos que encimamos. 

-;.A dónde? dice el chofer. 
,AI castillo de Chapultepec, ordena Eufemio. 

A ver a qué hora entran estos. 
"Fue la primera vez que subimos a un carro 

después de andar a caballo. Y los de la escolta 
lo seguíamos. Llegamos a Chapultepec y ya aUí 
estaban los villistas. Parecían ser las once. Los 
invitó a comer y aceplaron. Se dieron un abra­
z.o. Estaban todos los generales de mando de 
Villa. El les habló a lo barbaJano: "Traigo 
dinero y automóviles". 

"Usted no paga, mi general''. dijo Urbina, el 
compadre de Villa. "Estas caJas de cognac ya 
están pagadas". Se las tomaron y comieron un 
k.i.lo de queso y aceitunas. 

"Nos fuimos. Ellos no se pudieron despedir 
porque Eufemio les metió dos botella de a litro 
y sin vasos, volândoles. las cabezas con las pis­
tolas, que así ordenó él. Y se las tomaron. 

"Mi consigna era la más peligrosa: Eufemio 
le había ordenado a Duarte, coronel de la Villa 
de Ayala, que me dé la tarea de fijarme quien 
de los del norte se burlaba de éL Que te haga 
entonces una seiia y a ese le pegas un tiro en la 
frente allí en la mesa". Yo no tenía asiento. Es­
taba coo mis dos rifles cargados. Tenía un siete 
milímetros y una trein ta-trein ta una canana pá 
cada lado. Yo pensé: Aqui ahorita, como vienen 
triunfantes, aunque vea que se burlan de mi 
general porque habla a lo barbajano, como ellos 
~n militares más de carrera y ban manejado 



más la disciplina\ no considero que deba dccirle 
a mijefe· "Aquel". Y no le chisté nada. 

"Salunos. Se dcspidieron, y preguntaron a 
qué hora llegaría la columna que vcnía de Lc­
cheria. No más habío de V1lla una reducida 
escolta. De ocho en fondo a media rienda. Dos 
horas tenian suspendido el trânsito cn la ciudad 
de México, para que pasora la columna. 

''Y ya entonces salimos a la cam:tcra. Y 
dice Eufemio: "Traigan los gcmelos" . Se !-os 
dan Y ve un polvaderón, como cuando se 
prenden canas, que arden .. AUá venían. "Mi 
hcrmano viene ai mcdio", exclama Ettfemio. 
"A la izquierda vicne· uno de un zaracó y a la 
derecha otro que quien sabe quien hijo de la 
chingada sea". Pues así hablaba Eufcmio. Y 

como estaba algo quemado con e! cognac . . . 
Estando ellos más cerca, dice: "Ah, son el gene­
ral Villa y e! general Felipe Angeles", el artillero 
mejor uel mundo en esa época. Y venía tam­
bién el maestro que traía la música, tocando "La 
Adelita" y "La Yalentina'', atrás de Zapata. Y 
detJás ya la primera' columna de cien hombres, 
puros caballos negros. Otros cien, todos tordi­
llos. Y así entraron todos los quince mil hom­
bres." 

-Mayor, a usted no se lé escapa ningún 
dctalle. 

-Es que parezco yo metodista. Nunca usé 
embriagantes. Y ellos, alcohol y mezcal. Que no 
había otra cosa. Nunca me l!mbriaguê ni fumé. 

-Llegando corren -prosigue el Mayor que, sin 
esfuerzo, retoma el hilo de su narración. "Ahí 
está mi hennano, vamos a echarle un tTote para 
saludarlo", te dice Emiliano a VilJa. El general 
Villa Uegando, se apea y te da un abrazo a Eu­
femiÓ. Y lo carga. Y luego Eufemio dice: "Asf 
se saludan los bombres .que no son viles". 
Se monta Villa pidiendo lo dispensen porque 
la cotumna es muy poderosa y no pueden hacer 
alto. 

Al tomar en sus manos la famosa fotografía 
de Villa y Zapata sentados en el PaJacio presi­
dencial, el Mayor explica la ausencia de Eufe­
mio: "Se habia ido a descansar, como les dije". 
Y a.nade: "A diez centavos los retiatos ofre­
cfan". 

La /)artu:ipoci'6n 
de la nw1er. 

en la gesta dt 
Íopata/ut 

dui.siva. Esta 
es una 

"soldadtTa" con 
· sw condecorac,ones 

:f,,. 

"Y así se hizo la entrada, qu.e asombró a 
México por la organización y por la mucha gen­
te. Y a mí me tocó haberlo visto todo y por 
eso les platico a ustedes". 

EN LA "T!El?RA DE J)JOS" Y LA 
PIJWRA l:.NCJMADA 

Transportados como estábamos a la ciudad 
de México en el ano 1914; casi no percibimos 
que habíarnos entrado ai pueblo de Chinameca. 
"Llegamos a las tierras de Dios", exclama el 
Mayor Quintero. "Ahí está el porlón donde lo 
mataron". 

Antes de relatarnos la muerte dei caudillo, el 
Mayor insiste en visitar a dos veteranos comba­
tientes por los que siente afecto y respeto. Son 
el Capitán José Palma y el coronel Pedro Gor­
dillo. Ambos viven en casas sumamente modes­
tas mimetizadas çon el ambjente. Tienen• en 
co~ún el estar mirando bacia la "piedra enci­
mada" un mirador natural en lo alto de un 
cerro que domina un vasto espacio abierto, 
que durante la lucha sirvió de puesto de guar­
d ia a los zapatistas. 

Vivir a los pies de .. la piedra encimada" se 
nos antoja significativo. i,Una actitud mística 
hacia el caudillo? Quién sabe. i,El deseo 'Cle no 
olvidar ni por un momento los düíciles a.nos de 
lucha? Es posible. Lo cierto es que estos hom­
bies están tan arraigados a )a tierr.a por la cual y 
en la cual combatieron como sus viejas casas 
o la avanzada de vigia que miran cada maftana 
ai despertar. Sor. hijos políticos y militares 
dei caudillo que cayó asesinado en esta China­
meca que visitamos y a la que los veteranos ve­
neran corqo los religiosos a la tierra prometida. 

El Capltán Palma estaba convalescienté Y. la 
visita dei Mayor tenía el cometido de certifi­
car si necesitaba algo y de Uevarle el mensaje so­
lidario de los veteranos que habiendo notado su 
ausencia en la reunión del domingo anterior 
querían saber do éL .. 

Nos muestra el Capitán un álbum familiar 
(côn énfasis senala la foto de su hermano, com­
batiente como él, pero muerto en la revolu­
cíón). Colocándose el arma -la que extra~ de 
un lugar especialmente destinado para ella- y 
zarape ai hombro, el Capitán posa para un~ 
fotografia con la condición de que aparezca 
también la piedra encimada. 

La enfermedad queda atrás cuando el Mayor 
invita ai Capitán Palma a visitar aJ Coronel. 
Entre todos nos hablarfan dei asesinato dei cau-
dillo. En el camino preguntamos ai Capitán Pai- ~ •· 
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Con la "piedra enàmada" a/Jon@, caminan por una callejuela d11 Chinam,ca 11/ Cat,itdn Palmo y elMayor Quintero. 

-t+ ma cuál es su edad. "Noto que ando por los 78, 
pero he de tener como 80", 

Más cerca aún de la piedra encimada, a me­
dio canlino ya en el cerro, el Coronel Gordillo 
nos recibe en su casa. Tiene un rostro muy es­
pecial, duro y tierno a la vez, dominado por un 
amplisimo bigote blanco. 

Camino ai portón donde Zapata cayó acri­
billado, el Mayor Quintero senala que la trai­
ción dei Coronel Jesús Guajardo comenzó cuan­
do habiendo rechazado las condiciones de Ve­
nu;tiano Carranza, el caudillo "se convierte en 
un estorbo para él traerlo vivo o muerto era el 
plan". Cuenta entonces el Mayor Quintero có­
mo Guajardo se va ganando la confianza de Don 
Emiliano, consolidando su acercamiento ai lí­
der campesino después de la figurada toma de 
Jo11acatepec y de la entrega al jefe zapatista 
de los hombres dei desertor Victoriano Barce­
nas, que fueron fusilados por Don Emiliano 
''por asesinos de zapatistas". 

Reiata también que uno de los hombres de 
Bárcenas, a podado "el gallina", cuando te iban 
a disparar grita: · "No me mate, general. Le voy 
a decir lo que le van a hacer manana", aludien­
do a la emboscada que le tenían preparada "Si 
lo deja en vida se entera Zapata de la traioión 
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de Guajardo. Pero ... jpaml lo mataron''. 
-Los jefes le habían advertido, interviene el 

capitão Palma, ya Uegando donde el portón. 
"General, esto es politica (lo de Guajardo). No 
confíe". 

-Le pasó a Zapata lo que a Madero con 
Victoriano Huerta, a quien creía leal, pero fue 
quien lo mató", comenta el coronel Gordillo. 

Parado frente aJ mural que recuerda ai ge­
neral Zapata, en e! lugar donde cayó asesinado 
en Chinameca, el Mayor senala que era dentro 
de esa hacienda (de la que hoy sólo queda un 
muro) que "Guajardo había vestido de solda­
dos a varios oficiales. Les dio la orden de matar 
a Zapata porque no confiaba que los soldados 
le tiraran. Los oficiales, en cambio, tenfan que 
obedecerle". 

"Cuando el caudillo estaba solo, Uega un en­
viado de Guajardo y le dice a Zapata, que esta­
ba invitado a correr en la hacienda: "General, 
que ya está la se pa" (arroz sólido, preparado 
con mantequilla de puerco y jitomate). "Pasc 
usted". 

"El general se daba cuenta que estaba solo. 
Pero monta, arranca el caballo en dirección a la 
hacienda y )legando a un puente que está cerca 
dei portón -el Mayor reconstruye con gestos las 
actitudes del caudillo- a unos 50 metros de la # 

Continún en la pag. 1 12 



ZAPATA ES DE MORELOS 

''Acciôn", diario d11 Cuawla, qut ti 12 de diciembre de 1976 titulôJu ediciôn con 
"Zapata es de More/os'', reflejando la 11ig1mc,a dei caudillo 

Mateo Zapata:"mi padre, muerto, 
sigue dando batallas" 

De un parecido evidente con padre, muerto, sigue dando bata: 
su padre, aunque ya algo mayor llas. 
que el Zapata que conocemos 

Mateo ten fa escasos dos anos 
de edad cuando Zapata cay6 
asesinado. "No tuve el honor 
de conocerlo", senala. Naci6 en 
Cuautla donde aun vive, y 
destaca no tener otra ambición 
que "ayudar a solucionar los 
problemas campesinos". "EI cam­
pesino no pide limosna. Ouiere 
que se le dé lo que le corres­
ponde", 

-Usted se opuso a que llevaran 

a su padre ai Monumento a la 
Revolución ... 

-Es cierto. Es que exigimos 
que antes sea cumplido el Plan 
de Ayala. 

-EI movimiento que usted 
fundó, con su hermano tcó­
mo concibe la lucha por el 
cumplimiento dei Plan de Ayala? 

-Creemas que debemos actuar 
dentro dei Estadó de derecho que 
·ya mencioné, reuniendo los 
ejidos y la pequena propiedad, 
que en este aspecto deben tra­
bajar muy juntos.e 

a través de las fotografías o 
retratos -tiene hoy 59 anos- Ma­
teo en toda la conversación 
evoca las ideas de Don Emiliano. 
Recientemente, en compai'í ía 
de su hermano mayor, Nicolás y 
de dirigentes campesinos dei 
Estado de Moreias fundó el 
"Mov,miento Nacional Plan de 
Ayala", que reúne a sobrevivien­
tes dei ejército zapatista y a sus 
descendientes y simpatizantes, 
que "suman más de cien mil" 

En su modesta casa de 
Cuautla nos recibe poco des· 
pués de haber llegado de una 
reunión dP.I movimiento que 
fundara. Para Mateo Zapata las 
condiciones en el campo mexi· 
cano son hoy algo diferentes 
de las que vivió y contra las 
que se rebeló su padre. "Hay un 
Estado de Derecho y hay leyes" 
declara. 

Mateo Zapata, fundador dei "Mot'lmrento 
Plan de Aya/a" 

-Cual es la vigencia dei Plan 
de Ayata1 

·EI Plan de Ayala sólo choca 
ai que quiere ser millonario o ya 
lo es. Pero en cambio recoge los 
'ánhelos de los que no comen más 
que pura tortilla con trijoles. 
"A través dei Plan de Ayala, mi • 
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..... entrada se k cnua una sol<la<lcra. ··-No emn:. 
general. -lc dice- que lo van a matar". Zapata 
se enfurece "Yiejas chismosas, andan metien­
do chismes lejos de agrudccerlc a Guajardo". 
Atrav1esa el portôn y k locan Ires loques de 
honor ai general de D1ns1õn Fm11íano Zapata. 
Guajanlo se asoma u.J balcón que conduce a1 
portón. ·· ;,Quê espcrau'?" Lo habian deJado 
entrar sin tirarle. Y êl no lo queria, 1vo Fnton­
ces si, apun tan y le tirun por la espalda." 

"Zapatn llega a ialar la ricnda -el Mayor hac~. 
la mímica y jala, êl tambiên un caballo imagina­
rio. "El caballo se, uelve y Zapata cac aqui. en 
el muro dei 1.aguân. acriblllado. Así murió el 
cau<l1llo El cabullo hcri<lo de la cru,. y cerca 
de la cola. pero no ca} ó". 

-1 osotros, lapat1stus <le C'h111ameca -part1c1-
pa el Cap11án Palma- que estábamos alh sin po­
der creer lo que vefamos, 1uv11nos que huir a 
los montes porque cstaban quencndo matar­
nos tamb1ên. 

-C'argàron entonces a1 genl!ral, tapado con 
un urape. }' lo pusicron atravc:.ado t'n un ma• 
cho. Se lo llevaron n Cuautla y lo c,hibieron en 
la oficina de recau<lación de rentas. C'incuenta 
mil pesos cn oro > el grado de general le dieron 
a Guajardo. 

-i,Cômo se enteró usted, Mayor, de la mterle 
dei caudillo'' 

-Yo andaba en el cerro de Jonacatepec. To­
dos llorosos Uegaron a damos la noticm. ''Ya 
se cltingaron al Jefe". Nosotros m lo creiamos. 
Yo soy de corazón duro, no me saben salir las 
lágrimas. por fuerte que sea el caso. Pero mi 
Jefe, el coronel Fcuel, Uoraba como un nino. 
Tarnbién el coronel Leopoldo lloraba y lloraba, 
agachado sobre la sdla. Otros h:s quitaban la 
silla a sus caballos y los echaban, asi era su 
desespcración." 

E! realismo dei relato dei Mayor nos impreg­
na r sentimos que más que cualquier otro mo­
mento. êste dcmuestra la fuerza que aún hoy 
eJerce Zapata sobre los combatientes que lo 
acompaiiaron. Cada relato revive para ellos los 
anos que marcaron sus vidas. pero la f!1Uerle de' 
caudillo adelanta, a su vez, la prop1a muerte. 

''Decidimos elegir nuevo jefe, para seguir la 
lucha", continúa el Mayor Quintero, expli­
cãndonos, sin dccirlo. que la desesperación dio 
paso a la reílexión y que hubo voluntad 
de seguir adelante con las banderas dei general 
Emiliano. "Quisieron poner a Pedro Saavedra, 
más índio que nosotros, con el sombrero teja­
no medio agachado, valiente, pero muy asesino. 
Por eso no lo pusieron . "A ver, que venga Gil­
dardo Magaõa". dicen otros. Pero la gente no lo 
quería. Porque era de Michoacán y muy ilustra­
do. "Este no va a querer sufrir como nosotros. 
Sín sueldo sin comida y sin mujer. Está acos­
tumbrado ~ buenos paiiales, va a negociar con 
el enemigo". Sin embargo fue él el jefe elegido. 
Y salió muy hábil". 

Ese día de recorrido inolvidable por el Esta­
do de Morelos, estábamos invitados a almorzar 
en la casa de un Capitán que tiene una larga 
historia de participación revolucionaria junto 
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ai general Zapata y tambien en el norte, con 
Villa. Su casa está en la localidad de Las Piedras, 
que como Chirlameca y la mayor parte de los 
pueblitos de Morelos. es un lugar con ârboles 
frondosos, campesinos que conversan en rueda 
aprovechando la tarde dommguera, y aJ_tos_ gra­
neros construidos a la usaJ1za pre-h1spamca 
dan ~n toque de intemporalidad a los asenta­
mientos. 

La casa es modesta, pero como casi todas, 
tiene ya clcctricidad. Un gran "tubo-luz" sobre 
la mesa y algunos de los adelantos de la socie­
dad moderna como un refrigerador y. natural­
mente una radio. La mesa está preparada para 
recibir' a los visitantes: tortillas caseras y una 
sopa regional abundante y condimentada, 
"picosa" comÓ dicen aqui. La hospitalid~d a la 
que nos tienen acostumbrados, los 'mexicanos 
-mayor aún, si eso es posible, por Lratarse de 
gente de campo- se traduce en una actitud fra­
terna y abierta. 

Eramos muchos, casi todos extranJcros. Esta­
ban con nosotros Francisco Julião, brasileõo, Y 
su compaiiera Maria Angélica, chilena: quieues 
nos habían abierto las puertas dei universo de 
Zapata; Jorge Nufte~ y_ Rodrigo Era~o ecuato­
rianos, colegas peno.distas y arqueol?gos que 
regresaban al otro dia a su país, Ennque Cor­
tés editor mexicano de "Cuadernos dei Tercer 
Mu'ndo" el físico conquistado por la música 
AleJandr~ Cendejas, la actr.iz Eva Pena, ambos 
mexicanos. Neiva Moreira, editor internacional 
de nuestra publicación, brasilei\o. Con el Uru­
guay, ai que representábamo~ •. eran cuatro los 
países sudamericanos en la vis1la a los comba­
tientes zapatístas. Un símbolo ~e que la lucha 
dei caudillo de Morelos trascendtó las _fronteras 
de· México y ganó admiradores y segmdores en 
todos los rincones dei continente. 

"Sabemos que la Revolución Mexicana es 
conocida en todo el Tercer Mundo", afirma el 
Mayor Quintero. "La indepen~encia signif~ca li­
bertad la revolución neces1dad. La pnmera 
dignifi~a, la segunda capacita. Dignida~ Y ca­
pacitación soo un LOLal que produce el _b1enesta! 
de todos. En México la índependenc1a esta 
consumada, la Revoluciôn aún no. La hace. 
mos cada dia, cada hora, cada minuto". 

fü a.1muerzo transcurre en medio de com­
dos mexicanos que canta Alejandro con su 
guitarra y poesías que recita Eva. El corrido de 
Zapata, que ella comienza a recitar espontânea-
mente, nos Uega muy hondo a todos, porque 
acabábamos de revivir lo que, en verso, el co­
rrido inmortaliza. Los veteranos piden que lo 
recite nuevamente. Quieren absorbercada estro­
fa, cada verso, cada palabra. Escuchan atentos y 
van asíntiendo con la cabeza, tal vez sorpren­
diéndose aún de haber sido protagonistas de 
tantos hechos que son ya parte destacada de 
la historia de México. e 



Ahora,por primera vez hay conexión aérea directa 
con Af rica y el Golfo A rabe 

~ ~ --,._,..,,.., 

Lineas Aéreas Somalies {Somali A1rl1nes) le permite atravesar, 
por pnmera vez, las barreras geográficas y le ofrece una 
conexrón aérea directa, a través de Roma, con Afr1ca Oriental, 
el Golfo y Yemen, 
Con nuestros Boerngs lntercontinentales 707 conectamos, bajo 
la Estrella Somali, Abu Dhab1, el Cairo, Jeddah, Hargeisa, 
Nairob,, Mogad,scio y Sana'a con Roma 
Somali A,rlines le ofrece conexiones rápidas y convenientes 
a través de Afrtea y el Med10 Oriente 

P.O. BOX 726 Mogadiscio Cables SOMALAIR 
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